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INTRODUCCION 
En este documento, que fue preparado por la División Agrícola 
Conjunta CEPAL/FAO, se estudia una agricultura en la que traba-
jan y viven casi los dos tercios de la población del país y en 
que no obstante los progresos derivados de un proceso transfor -
mador, nuevos mecanismos interfieren las posibilidades de desa-
r ro l lo campesino. En él se analizó la agricultura de una eco-
nomía de escaso desarrollo industrial y de fuerte tradición 
minera, 
El obstáculo más serio para su realización ha sido la 
información estadística, En algunos casos la carencia de datos 
básicos o de dudosa confiabil idad hacen que parte de las apre-
ciaciones cuantitativas sólo deban considerarse como aproxima -
das. La f a l t a de censos agrícolas posteriores a l de 1950; la 
ausencia de un sistema continuo para elaborar las estadísticas 
de producción y, l a inexistencia de índices de precios a l por 
mayor, bastarían para j u s t i f i c a r esta advertencia. 
El anál is is se ubica entre los años 1950 y 1977, aunque 
por la misma f a l t a de información resultó imposible tener ante^-
cedentes continuos para todo e l período. Si se lo mantuvo fue 
fundamentalmente porque es imposible hacer referencia a un 
período más corto sin tener presente e l profundo cambio ocurri -
do en l a sociedad boliviana a part ir de 1952 y muy part icular -
mente en el ámbito del agro. 
El tránsito desde una agricultura preferentemente hacen-
dal en una economía esencialmente minero-exportadora, hacia l a 
conformación de una agricultura campesina ocurre en e l seno de 
un proceso revolucionario que cambia las relaciones de poder, 
que nacionaliza las riquezas básicas y que termina por generar 
un nuevo cuadro de relaciones sociales en Bol ivia , Fue por 
e l lo de interés analizar cómo esta recomposición de las r e l a -
ciones sociales alteraron o cambiaron la naturaleza y e l alcance 
de las relaciones intersectoriales y el comportamiento económico 
del sector. 
En Bolivia, antes y después de la Revolución e l campesi*-
nado ha constituido la gran mayoría de la población del país, 
conformando por e l lo la base del orden socia l . Su aparente 
marginalidad no s ign i f ica que no haya contribuido en el pasado 
a través de los engranajes del sistema hacendal o no real ice en 
la actualidad una contribución importante a l funcionamiento 
general de la sociedad y de la economía nacional. 
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La minería ha tenido, entre los sectores productivos, una 
fuerte predominancia tanto desde el punto de vista de su contri -
bución a l producto como desde el punto de v ista social y po l í -
t ico. A su vez desde 1950 en adelante el crecimiento de los 
servicios ha sido notable. En una estructura de este tipo las 
situaciones confl ict ivas en el orden económico está l e j o s de 
corresponder a la de otros casos en los cuales la estrategia de 
desarrollo y su acento industrializador pareciera haber reque-
rido de un aporte considerable de la actividad agr ícola . Los 
roles jugados y las contribuciones que ha hecho la agricultura 
boliviana no pueden sino corresponder a l nivel de desarrollo 
propio de su economía con su particular composición sector ia l . 
La agricultura en Bolivia ha estado llamada a cumplir un 
rol de ajustes sucesivos a l conjunto de la economía y su con-
tribución puede ubicarse en varios planos di ferentes: 
a) Contribución a l equi l ibr io alimentario. Entendido éste 
en términos relativos ya que ninguna economía puede renunciar a 
las importaciones de productos agrícolas como tampoco a su 
exportación. 
b) Contribución a la realización del equi l ibr io externo, en 
primer lugar con su aporte a l abastecimiento de la demanda 
interna de productos agrícolas y e l reemplazo de las importa-
ciones por sustitución con productos del país . En los últimos 
años está contribuyendo también con algún tipo de exportaciones, 
siendo en estos casos de un valor poco s igni f icat ivo en el con-
junto de comercio de exportación, 
c) Otro ro l que se reconoce a l a agricultura progresivamente 
con mayor importancia es su rol a l equi l ibr io del empleo. 
En el caso en estudio, a la agricultura no le ha corres-
pondido un rol impulsor o dinamizador de la economía en su 
conjunto salvo en la región del Oriente en e l decenio de los 
setenta. 
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I . ANTECEDENTES DEL DESARROLLO BOLIVIANO 
DURANTE LAS ULTIMAS DECADAS 
A, Rasgos preponderantes 
La evolución socioeconómica de Bol ivia, se ha configurado al 
i n f l u j o de factores que le son específicos. 
Su geografía, de rel ieve accidentado, permite dist iguir 
tres regiones claramente diferenciadas. La primera, el A l t i -
plano , de clima frío-templado, abundante en recursos minerales 
pero pobre en recursos agrícolas, abarca el 16% del terr i tor io 
y acoge cerca de la mitad de su población. Los Valles y Yungas 
de un clima templado y cálido y suelo f é r t i l , distinguen una 
segunda región que abarca alrededor del 20% de la superficie 
del país, pero de escasas extensiones bajo cultivo y donde 
habita casi un tercio de la población tota l . Finalmente, los 
Llanos Orientales conforman una amplia extensión de clima sub-
tropical y tropical abundante en pastos y recursos foresta les , 
con grandes ríos navegables y presencia de recursos pet ro l í -
feros, cubre más del 60% del país y alberga aproximadamente e l 
20% de los habitantes. 
La desigual distribución de la población se ha mantenido 
casi invariable a través del tiempo sin que el proceso de 
desarrollo ocurrido lograra a l terar la sustancialmente. 
La categorización de la población entre urbana y rural 
pone de manifiesto la preponderancia de esta fíltima, y el 
carácter acentuadamente agrario de la estructura social y 
económica de Bol ivia . Por cada habitante urbano existen 1,7 
rurales, lo cual incide directamente en el tamaño de los mer-
cados urbanos para los productos del campo, 
La movilidad campesina posterior a l a Reforma Agraria de 
1952, ha conducido a l a formación de centros poblados en e l 
medio rura l . Sin embargo, el habitat rural sigue siendo pre-
dominantemente disperso, 
B. La estructura sectorial de la economía 
No obstante las medidas adoptadas a raíz de la Revolución de 
abr i l de 1952 llamadas a a lterar profundamente la estructura 
económica tradicional, la urbanización no ha sido un fenómeno 
concomitante con un proceso de industrialización. En los años 
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cincuenta y la mayor parte de los sesenta el sector industrial 
tuvo un muy lento crecimiento, 
Durante las últimas décadas el sector agropecuario dentro 
de la economía nacional sigue siendo el de mayor empleo de la 
fuerza de trabajo, y también el de mayor participación en la 
generación del Producto Interno, aunque continúa desempeñando 
un rol secundario en la marcha de la economía. 
A la agricultura le ha correspondido desempeñarse pr inci -
palmente como fuente abastecedora de alimentos y como actividad 
de base para la mayor parte de la población-del país que pro-
cura su sustento en e l l a y vive en e l medio rural , siendo 
también proveedora de fuerza de trabajo para otros sectores. 
En lo esencial las estrategias de desarrollo socio-
económico no parecen haber modificado tales ro les . La agr icu l -
tura ha debido i r se ajustando sucesivamente a ciertos cambios 
en la demanda por productos agrícolas y aportando fuerza de 
trabajo. Pareciera ser que la exigencia más relevante a 
part ir de los años sesenta estaría vinculada a l equi l ibr io del 
sector externo y a la integración espacial del país . 
Ambos nuevos requerimientos se habrían conjugado en un 
proceso de sustitución de importaciones de productos de clima 
semitropical y tropical el que ha sido posible gracias a l 
avance de la agricultura hacia e l Oriente, 
Otros son los sectores que han tenido un crecimiento más 
notable entre e l los e l petróleo y el aparato del gobierno 
general, sin que se haya traducido en todo caso en una muta-
ción del carácter típicamente primario de la actividad 
económica global . 
Concomitante con lo anterior, la presencia de un sector 
manufacturero poco vigoroso y acentuadamente artesanal, unido 
a una actividad comercial compuesta por una gran cantidad de 
agentes de reducido capital y volumen de operación, sugieren 
una evolución lenta e incipiente de la economía. 
En cuanto a la estructura económica en términos de par-
ticipación en el producto (véase e l Cuadro 1), s i bien e l 
sector agropecuario muestra una tendencia decreciente, l a 
industria ha mantenido su peso relativo dentro del tota l . Han 
sido los servicios en general y las actividades del comercio, 
finanzas y gobierno en particular , las que explican mayormente 
el dinamismo del producto resultado de la actividad económica 
durante el período. Este desarrollo asimétrico del aparato 
del estado y de la intermediación comercial y financiera dejan 
de manifiesto la debilidad que registra la oferta de bienes de 




PARTICIPACION DE LOS SECTORES ECONOMICOS 
EN LA GENERACION DEL PRODUCTO BRUTO 
(En porcentajes) 






63,0 53.7 47.2 43.2 
32.6 22.2 19.2 15.2 
15.0 18,3 9.7 10.0 
0.2 0.4 6.1 3.7 
15.2 12,8 12.1 14.3 
Sectores de infraestructura 
Construcción 
Energía 
Transporte y comunicaciones 
Comercio y finanzas 
Gobierno general 
Otros servicios 
37,0 46.3 52.8 56,8 
2.2 2.8 3.9 5.4 
2,2 1.2 1.7 1.8 
6.7 7.0 8.2 8.6 
10,9 14.8 14.8 16.7 
6.5 4.4 8.3 9.3 
8.5 16.1 15.9 15.0 
Total 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 , 0 1 0 0 . 0 
Fuente: Según antecedentes del Sistema de Cuentas Nacionales. 
En cuanto a la evolución del ingreso, medido a precios cons-
tantes de 1970, los casi 6 000 millones de pesos de 1950, más 
que se duplican en 26 años, al registrarse en 1976 un ingreso 
del orden de los 15 000 millones de pesos. Ello ha s i gn i f i -
cado elevar el ingreso medio por habitante durante el período 
1950-1976 desde 188 a 250 dólares per cápita,1/ En 1976 el 
ingreso promedio para América Latina fue de 786 dólares. 
Estos antecedentes colocan, sin embargo, a Bolivia entre 
aquellos países latinoamericanos de un menor grado de desarro-
l lo relativo. 
En economías con bajo grado de desarrollo suele existir 
una distribución del ingreso muy desigual. Tal situación se 
registra en el caso de Bolivia, aun cuando la información 
estadística disponible no permite hacer una apreciación 
detallada de la misma. 
1/ Los cálculos incluyen las estimaciones de población 
ajustadas por CELADE a partir de los datos del ultimo Censo 
Demográfico (1976). 
C, El ingreso y su distribución 
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Las diferencias de productividad entre los sectores, con-
duce a marcados contrastes en e l ingreso de las poblaciones a 
e l los l igados. Asi mientras en la agricultura e l ingreso pro-
medio por habitante agrícola fue en 1976 de 49 dólares (de 
1970) en el resto de la economía e l ingreso medio alcanzaba a 
313 dólares. Estos antecedentes dan cuenta de las marcadas 
diferencias urbano-mineras y rurales. 
D. El comercio exterior 
La economía boliviana ha dependido estrechamente del comercio 
exterior. La magnitud de las exportaciones e importaciones 
colocan a Bolivia entre las economías latinoamericanas más 
abiertas hacia el resto del mundo. La cuantificación de esta 
incidencia en relación a l valor del Producto Interno indica una 
evolución para las exportaciones desde un 40% a principio de l a 
década de 1950 a un 20% en la década de 1970,2/ y para las 
importaciones una evolución desde un 30% a un 25% del valor del 
Producto Interno. 
Las exportaciones han correspondido a un número re l a t iva -
mente reducido de productos, básicamente, minerales e hidro-
carburos y más recientemente a productos derivados de la 
agricultura. (Véase el Cuadro 2, ) Las importaciones han con-
formado más de la mitad de los bienes y servicios de capital 
disponibles en el país aparte de haber constituido un impor-
tante complemento a la oferta interna de alimentos. (Véase 
el Cuadro 3. ) 
Cuadro 2 
COMPOSICION Y NIVEL DE LAS EXPORTACIONES 
(En millones de dólares) 
Año Agrope-cuario 





1962 3.2 70.2 1.5 1.2 76,1 
1967 10.7 131.3 27.9 1.4 171.3 
1970 11.9 204.7 13.2 1.5 231.3 
1974 52.4 387.3 193.1 17.7 650.5 






Bol ivia . 
Exterior; Memoria Anual del Banco 
2/ El valor de las exportaciones de petróleo durante 
1973-1974 hacen subir un tanto este porcentaje. 
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Cuadro 12 
COMPOSICION Y NIVEL DE LAS IMPORTACIONES 
(En millones de dólares) 








1950 26.0 27,5 10,7 64.2 
1962 35,5 38,7 23,5 97,7 
1967 36,3 63,7 50.9 150.9 
1970 32.3 69.5 57.4 159.2 
1974 88,8 160,7 138,5 388.0 
1976 o o , 9 9 9 9 9 C 528,8 
Fuentes Anuario de Comercio Exterior y Memoria Anual del 
Banco Central de Bolivia» 
El valor de las exportaciones agropecuarias, más que 
quintuplicado con respecto a 1950, tiene su impulso más impor-
tante a partir de 1970 con productos como el algodón, azúcar y 
café de los departamentos del oriente boliviano, que ha permi-
tido en los años pasados y hasta el presente amortizar el 
déf ic i t real de la balanza comercial. Con todo, las importa-
ciones de productos agrícolas siguen siendo signif icativas, 
especialmente en productos lácteos, trigo y aceites, lo que 
indica la existencia de serias trabas para lograr el abasteci-
miento interno, 
E. Transformaciones, avances y problemas 
Las transformaciones iniciadas en 1952 significaron una remo-
ción de obstáculos que tradicíonalmente frenaban el desarrollo. 
La situación imperante con posterioridad, ha quedado estrecha-
mente vinculada a dichos cambios. 
La nacionalización de la minería del estaño ocurrió en ins-
tantes juzgados como poco favorables por razones tales como la 
declinación del precio del estaño a partir justamente de la 
década de 1950, y en momentos en que dicha actividad se encon-
traba en una avanzada fase de descapitalización. 
Las mayores responsabilidades asumidas por el Gobierno no 
fueron acompañadas de las medidas f iscales y de mejoramiento de 
la base administrativa, conduciendo a un crecimiento bastante 
desordenado del aparato estatal. 
Se desencadenaron además presiones desatadas sobre el 
sector f i s ca l , cuya manifestación principal ha sido la perma-
nente expansión del gasto pdblico comprometiendo la oferta 
monetaria a niveles más a l lá de todo equilibrio, 
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La inf lación acompaña así l a evolución de largos períodos 
de l a histor ia boliviana, Una hiperinflación entre 1950 y 1956, 
con tasas del orden del 100% promedio anual, una inf lación con" 
trolada a una tasa de un dígito en e l período 1957 a 1972 y un 
repunte aunque moderado a partir de 1972, son las etapas más 
demarcadas de este fenómeno.3/ 
En general, las presiones inf lacionarias sumadas a la ya 
aludida naturaleza primaria de sus exportaciones y la fuerte 
dependencia y compromisos financieros derivados de su estructu-
ra de importaciones, han contribuido a conformar e l carácter 
inestable de la misma, incluso alcanzando en reiteradas oportu-
nidades el plano y estabilidad pol í t ica , 
Bolivia ha conocido durante estos últimos decenios una 
etapa que representa un avance en distintos sentados. La supe-
ración, a part ir de l a década de 1950 de obstáculos graves para 
su desarrollo, permitieron a la nación fortalecer la conducción 
interna de su economía, asumir l a responsabilidad de su pr inc i -
pal actividad económica, desarrol lar la explotación petrolera, 
modificar sustancialmente las relaciones sociales arcaicas que 
se daban en la agricultura y contar con una infraestructura en 
vías de comunicación y transporte concordante con la mayor 
integración nacional que ha vivido el país, 
De todas maneras persisten los desequilibrios tradiciona-
les o reeditados en la participación sectorial en e l Producto 
Geográfico, en la distribución del ingreso, en las relaciones 
campo-ciudad y en e l ámbito espacial, El crecimiento del 
sector servicio, por diversas razones, resulta así ser una 
expresión de tales desequil ibrios, 
En lo que respecta a los desequilibrios evidentes entre 
e l medio urbano y rural hay que anotar que con posterioridad a 
la Reforma Agraria se han intensificado y ampliado las re lac io -
nes urbano-rurales tanto por e l mejoramiento de las comunica-
ciones, como por la mayor l ibertad y movilidad de los campesi-
nos, Han ocurrido, además, incrementos en las relaciones de 
intercambio, una mayor penetración hacia e l campo de ideas, 
valores y hábitos urbanos y una ampliación del alcance de los 
servicios públicos hacia el área rural (educación), La presen-
cia y participación campesina en el orden po l í t ico , no obstante 
las manipulaciones de que han sido objeto sus organizaciones 
son fundamentalmente distintas a la del pasado hacendal. 
3/ Derivado del proceso de inf lación abierta, en 1956 se 
aplicó un programa de estabil ización que incluyó medidas de r e -
forma cambiaria, eliminación de subsidios, supresión de contro-
les internos de precios y congelación, de sueldos y salarios 
tendientes a reestablecer el equi l ibr io financiero del sector 
público. La rigidez del mismo derivó en presiones contenidas 
que condujeron a part ir de 1972 a una pol í t ica de l i b e r a l i z a -
ción de los precios. La c r i s i s mundial de alimentos coyuntural--
mente contribuyó al aludido repunte de la inf lación a part i r 
de 1972. 
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I I . TRANSFORMACIONES AGRARIAS Y HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL 
Para situar los fenómenos propios del sector en la dialéctica 
interna de una economía, conviene estudiar en cada realidad 
agro-rural , lo que se ha denominado como heterogeneidad estruc-
tural , estableciendo cuáles son sus componentes más relevantes 
y sus bases de sustentación. 
A, Las estructuras agrarias de prerreforma 
A principios del presente s ig lo en el país subsistían para le la -
mente dos estructuras agrarias sustantivas, las haciendas y las 
comunidades. El sistema hacendal s i bien no era una forma 
nueva, se vio fortalecido durante el s ig lo XIX hasta constituir 
el modo más extendido y predominante. 
Hasta 1860 la mayor parte de la economía agraria estaba 
todavía en manos de las comunidades indígenas. El numero de 
comunidades pasaba de diez mil y el de haciendas no llegaba a 
mil.4/ 
La dinámica de expansión de la hacienda se aceleró en los 
años cincuenta y sesenta del s ig lo pasado 5/ mediante la virtual 
usurpación a las comunidades indígenas de sus t ierras , declarán-
dolas primero como propiedad del Estado y ordenándose su venta 
en pública subasta por e l no pago de tributos. La mayor parte 
de las t ierras se convirtieron en haciendas y los hombres de 
las comunidades, en colonos o arrenderos. Las regiones de los 
Valles y del Altiplano quedaron conformadas así por una mayoría 
de haciendas y una minoría de comunidades. La penetración de 
la hacienda fue más generalizada en las áreas de mayor f e r t i -
lidad y accesibil idad en "cabeceras de va l l e s " , en las laderas 
semiyungueñas, etc . , en tanto que la tradicional estructura 
comunitaria sobrevivió en las partes más altas o de puna. 
4/ L. E. Antezana, Bolivia ¿Reforma o Revolución Agra-
ria?, Caracas, 1976. 
5/ J. M. Barnadas, Apuntes para una histor ia aymará, 
Centro de Investigaciones y Promoción del Campesino, CIPCA, 
Cuaderno de Investigación N£ 6, La Paz, 1976, pp. 37 a la 48, 
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Una vez en posesión de la t ier ra , el factor más determi-
nante del sistema hacendal era la mano de obra no remunerada. 
Por eso las haciendas se ubicaron principalmente en las zonas 
pobladas del Altiplano y sus Val les . 
Es as í como la vida social , cultural , económica y po l í -
tica del país con anterioridad a la Revolución de 1952, estaba 
profundamente marcada por los rasgos que le imprimía el sistema 
hacendal, 
Desde el punto de vista socia l , en 1950, de los2.7" mi l lo -
nes de bolivianos, 2,06 millones vivían en e l medio rural , de 
los cuales por su condición de patronos, empleados, colonos y 
sus familias cerca de un millón de personas se encontraban 
ligadas directamente a la hacienda. En esta perspectiva la 
hacienda constituía l a institución más relevante en el orden 
social y económico del país, Sus normas, costumbres, con f l i c -
tos, inf luencias, regían la vida de la Bolivia prerrevolucio-
naria. 
Hasta 1950 el régimen sa la r ia l o la penetración de la 
monetarización en las relaciones de producción no tenía s i g -
nif icación a nivel nacional. El Censo Demográfico de 1950 
contabiliza sólo 62 mil obreros o jornaleros en la agricultura, 
lo que representaba sólo el 6.3% de la fuerza de trabajo del 
sector. 
El sistema hacendal en Bolivia por cierto que se asienta 
sobre el control de l a t ierra y sobre relaciones de producción 
que le son específ icas, sin embargo, su viabi l idad y perma-
nencia se ubica en la perspectiva de lo que fue su ar t icu la -
ción a l funcionamiento general de la economía. Por e l lo es 
que el sistema hacendal se imponía y operaba también en el 
ámbito de los mercados de productos agrícolas. Extendía su 
operación hasta los pueblos, ciudades y minas a objeto de 
vender los productos que extraía de l a hacienda. 
En esta formá la economía hacendal se encontraba funcio-
nalmente articulada a l conjunto de la economía, por lo cual no 
parecen muy claras aquellas interpretaciones que hacen apare-
cer como desvinculados e l mundo campesino del resto de la 
sociedad o de la economía, A través de los engranajes del 
sistema hacendal el campesinado estaba funcionalmente inte-
grado a la reproducción de la organización socioeconómica 
del país. 
Las comunidades originarias , bajo el régimen colonial y 
republicano se vieron afectadas por una persistente y larga 
serie de factores desorganizativos, Con el tiempo no obs-
tante la resistencia a una suerte de desfiguración por 
in f lu jo de la dominación colonial y de la aculturación con-
siguiente, sus estructuras se fueron erosionando. Los 
servicios personales con su inhumana secuela de explotación, 
considerada por algunos autores incluso mSs dura que la propia 
mita; las cargas tributarias vigentes hasta muy avanzada la 
República; el deterioro demográfico por efecto de las 
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enfermedades; las rebeliones y represiones sucesivas, fueron 
algunos de tales factores desorganizativos, Sin embargo, como 
ya se anoto, el debilitamiento mas acelerado, que ocasionó la 
reducción de las comunidades, ocurrió a mediados del s ig lo XIX 
por la expansión hacendal realizada a sus expensas, 
A comienzos del presente s ig lo , el numero de comunidades 
había quedado reducido a menos de tres mil y sólo permanecieron 
las más pobres y débiles mientras las otras habrían sido conver-
tidas en haciendas. 
Había cantones en el s iglo pasado y principios del actual 
con una clara polarización de comunidades. Hay zonas tradic io -
nales, en la que " la cadena de relaciones estructurales basadas 
en e l ayl lu conserva plena vigencia".6/ 
Hacia 1950 el número de comunidades probablemente haya 
sido in fer ior a 3 000. La extensión total bajo dicho régimen 
alcanzaba, según el Censo a 7.2 millones de hectáreas, en las 
cuales se cultivaba e l año 1950, 170 106 hectáreas. El lo s i g -
nif icaba que en las comunidades se encontraba el 26% del área 
total cultivada, constituyéndose as í , a continuación de la 
agricultura hacendal, en la segunda área de importancia en 
cuanto a dotación de recursos y en cuanto a la producción 
agrícola. 
Ello reviste importancia para apreciar e l significado de 
lo que se denominará como agricultura campesina, la cual en su 
origen no puede l igarse sólo a la liquidación de la hacienda, 
sino que se agrega a la economía de las comunidades o r i g i -
narias . Desde e l punto de vista humano, las comunidades 
reunían una población del orden de 500 a 600 mil personas 
formadas por unas 120 a 130 mil familias.7/ FA0 estimó el 
número de familias de las comunidades en 113 400,8/ 
Junto a la agricultura hacendal y a las comunidades o r i -
ginarias que en conjunto disponía de las dos terceras partes 
de la superficie total censada y de más del 70% del área cul -
tivada, exist ía un número relativamente limitado de agr icu l -
tores independientes. Según el Censo Agrícola de 1950, e l 
número de fincas pertenecientes a este grupo alcanzaba a 
56 260. En conjunto, este sector disponía aproximadamente del 
19% del total del área bajo cultivo. Ubicándose así en tercer 
lugar en cuanto a la importancia relativa en la producción 
agrícola, 
6/ Véase J. M. Barnadas, op. c i t . , pp. 37 y ss. 
7/ El Censo Demográfico de 1950 de la Dirección General 
de Estadísticas y Censo al estudiar la población activa de una 
c i f r a de 138 593 "comunarios", en forma separada de los parien-
tes colaboradores. Véase el Cuadro 53 del Censo. 
8/ La estimación realizada en el Informe al Gobierno de 
Bolivia en 1964 es simple, considera 30 familias en promedio 
en las 3 779 comunidades que da el Censo Agrícola. 
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Las dimensiones predominantes de las unidades productivas 
pertenecientes a la agricultura famil iar , eran bastante reducidas, 
ya que e l 84% de e l las disponía de una superf icie total in fer ior 
a 10 hectáreas, 
B, La nueva estructuración agraria 
1, El desarrollo de la agricultura campesina 
Con posterioridad a la Revolución, el panorama agrario del país 
cambia en forma drástica siendo su rasgo más sobresaliente la 
configuración de una agricultura predominantemente campesina, 
a part ir de l a posesión individual de la t ierra y centrada en 
l a actividad famil iar . 
Diversas vertientes van convergiendo y contribuyendo a 
la consolidación del nuevo sistema, Junto a l pequeño núcleo 
de agricultores independientes existentes con anterioridad a 
1952, emergen como nuevos agricultores los excolonos de las 
haciendas. Podría estimarse que el número de unidades surgidas 
por subdivisión de las haciendas alcanzaría a 160 o 170 000. 
El colonato en cuanto implicaba el cultivo famil iar de un 
pedazo de t ierra y la crianza de algunas cabezas de ganado, 
hizo del trabajo campesino no sólo un conjunto de actividades 
serviles (servidumbre) sino que involucraba una economía fami-
l i a r que aunque precaria, s irvió como núcleo central a l a 
consolidación posterior del sistema de agricultura campesina. 
En segundo lugar, los procesos de colonización hacia 
el Oriente han originado entre 45 y 50 000 unidades perte-
necientes en su mayoría a familias de agricultores provenientes 
del Altiplano y de los Val les, quiénes han tendido a repro-
ducir, en condiciones ecológicas muy diversas, la racionalidad 
de la agricultura campesina. 
Por último, aun cuando algunas de las relaciones sociales 
propias de las comunidades originarias tradicionales han 
tendido a permanecer, e l comportamiento económico de los 
comunarios ha evolucionado de ta l forma que puede hablarse 
más bien de agricultores campesinos independientes. En gran 
parte sus miembros poseen t ítulos individuales de propiedad 
sobre la t ie r ra , aun cuando se conservan t í tulos sobre 
t ierras comunales. Estimaciones recientes sobre e l número de 
familias vinculadas a las comunidades no existe; sólo en forma 
muy aproximada podría pensarse en una c i f r a del orden de 
105 a 110 000 famil ias . 
En s íntes is , hacia mediados de los años setenta, e l con-
junto de agricultores campesinos sumarían entre 350 y 380 000 fami-
l i a s . Estas c i f ras se aproximan a las del Banco Mundial que 
estima en 360 000 el total de unidades agrícolas, alcanzando 
a unas 330 000 las que podrían considerarse dentro del sistema 
de agriculturas campesinas. 
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Urioste 9/ sostiene que la Reforma Agraria de 1953 es e l 
punto de partida del proceso de formación de una clase social 
típicamente campesina. La campesinización del indio empieza a 
tener lugar en el autocontrol de sus medios de producción, de 
la t ierra que é l trabaja , a través de los sistemas de comercia-
l ización que se implementan y por intermedio de la venta de su 
fuerza de trabajo, 
2, La agricultura comercial 
Los establecimientos agrícolas de tamaño medio o grande que 
organizan su producción en función de los mercados de productos 
agrícolas, ganaderos o foresta les , se encuentran dispersos por 
la extensa geografía boliviana aun cuando, adquieren mayor r e l e -
vancia en los Llanos, La escasa trascendencia de la Reforma 
Agraria sobre la estructura predial preexistente en e l depar-
tamento de Santa Cruz y la región de los Llanos de otros 
departamentos, explica la importancia de la agricultura 
comercial en esos sectores. 
Por otra parte, la distinta intensidad y alcance de las 
transformaciones agrarias ocurridas en el Altiplano, Valles y 
Yungas, permitió la supervivencia de algunas haciendas o la 
mantención de parte de las mismas en poder de los terrate-
nientes. Algunas disposiciones de la Ley de Reforma Agraria 
tendientes a garantizar la propiedad de la t ierra en los casos 
en que se comprobara la existencia de algunos capitales 
(tractores y equipos) o de algunos indicadores de e f ic iencia , 
crearon un mecanismo que con razón o sin e l l a , terminó por 
pos ib i l i ta r la permanencia parcial o total de unidades de 
mediano o de gran tamaño. El debilitamiento que con el trans-
curso del tiempo fue experimentando el proceso de transforma-
ción y las bases ideológicas y pol ít icas que lo sustentaban, 
unido a la lentitud en cuanto a la legalización misma de los 
títulos sobre la t ierra , crearon las condiciones para la 
consolidación de tales unidades de producción. 
Según anota ACLO en su estudio de la Provincia de Oropeza, 
muchas de las haciendas consideradas en la categoría de 
"medianas" y "grandes" fueron abandonadas por sus propietarios 
en los años que siguieron inmediatamente a la Reforma Agraria; 
mas, pasadas las primeras convulsiones de este proceso varías 
propiedades fueron retomadas por sus dueños y actualmente son 
explotadas siguiendo diversas modalidades de relación de 
trabajo con los campesinos: "en arriendo", "a l partir" ,etc.10/ 
9/ M, Urioste, La economía del campesino alt iplánico en 
1976, Documento de Trabajo N- 02/77, Universidad Católica Bo l i -
viana, La Paz, 1977, pp. 25 y 27. 
10/ Acción Cultural Loyola (ACLO), "Estudio socioeconómi-
co de la Provincia de Oropeza", Sucre, Bol ivia , 1975, mimeo-
grafiado, p. 321. 
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La misma fuente sostiene que "después del año 1964, se 
dio una coyuntura sociopolítica y económica favorable a la 
'apertura del campo' a través de créditos rurales canalizados 
mediante e l Banco Agrícola de Bolivia (BAB) que permitió a los 
medianos y pequeños propietarios de haciendas retomar e l con-
trol de sus propiedades, que por mis de once años (desde 1953) 
fue algo así como el patrimonio exclusivo de los sindicatos y 
comandos pol ít icos del MNR, sustitutos de la clase 
patronal,••• "11/ 
La persistencia de unidades medianas a grandes, no s ign i -
f i ca que pueda sustentarse lá persistencia del sistema hacendal 
en los términos en que funcionaba con anterioridad a la reforma. 
Las relaciones sociales de producción no son las mismas; s i 
bien es cierto que puede aún descubrirse rasgos propios del 
colonato y obligaciones características del régimen se rv i l , 
tales relaciones han tendido a evolucionar. 
En todo caso hay que considerar con alguna reserva la 
terminología uti l izada para denominar este tipo de agricultura 
ya que sin ser la hacienda en los términos descritos a l 
estudiar el funcionamiento del sistema hacendal de prerreforma, 
tampoco está claro que se puede def inir como una agricultura 
moderna de tipo capita l ista . El lo es evidente s í se tiene en 
cuenta e l escaso avance en materia tecnológica y sobre todo s i 
se tiene en cuenta la naturaleza del régimen de contratación 
de la fuerza de trabajo. En este último aspecto, e l último 
Censo Demográfico (1976), revela que e l número de asalariados 
ha aumentado muy levemente con respecto a la situación reg i s -
trada en 1950 (de 62 000 a 79 000). Es por e l lo que algunos 
autores a l re fer i rse a las relaciones de producción prefieren 
ca l i f i c a r l o como de "neocolonato", Por todas estas considera-
ciones es que se ha preferido presentarla como sistema de 
agricultura comercial, debido a que su característica más 
sobresaliente es su lógica mercantil sin que esté presente en 
toda su amplitud el conjunto de relaciones que permitirían 
afirmar que se está en presencia de una agricultura t íp ica -
mente capita l ista según la connotación actual de dicho término. 
Quizás se puede considerar como un sistema en transición hacia 
una agricultura capita l ista . 
En la agricultura comercial surgida a part ir de la 
hacienda o asentada en áreas de explotación reciente, ha 
tenido lugar una cierta especialización según las caracte-
r í s t icas ecológicas como es el caso de algunas empresas 
ganaderas, de las empresas cañeras o algodoneras en el Oriente. 
En las distintas cuencas lecheras, esta actividad no es 
practicada por los campesinos. Los hatos lecheros, en su gene-
ralidad se encuentran en propiedades medianas de ex haciendas 
que han quedado reducidas a consecuencia de la Reforma, 
11/ Acción Cultural Loyola, op. c i t . , p. 174, 
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En algunas ex haciendas de los Valles a l reducirse la 
extensión se ha orientado al cultivo de f ruta les , hortalizas 
y legumbres. 
Según el Banco Mundial, mucha de la expansión de la 
frontera detrás de la Cordil lera de los Andes ha tomado la 
forma de empresas ganaderas de gran escala. Esto, junto con 
el muy variable impacto de la redistribución de la t ierra , que 
dejó sin afectar las haciendas de ganado en algunas partes 
montañosas de Bol ivia, ha significado que cerca de dos tercios 
de las t ierras de la Nación están aún en tenencias sobre las 
1 000 hectáreas. Sólo e l 10% de las t ierras para cosecha, sin 
embargo, se mantienen en extensas unidades.12/ Ello estaría 
sugiriendo que una muy alta proporción de los cultivos sería 
la actividad privi legiada de la agricultura campesina, no así 
en el caso de la ganadería bovina la que correspondería a 
explotaciones de mediano a gran tamaño, 
C. La transformación agraria y sus 
derivaciones socioeconómicas 
El campesino boliviano accede a la propiedad de una proporción 
importante de la t ierra que estaba bajo el dominio hacendal. 
Su acceso deja de ser e l de las condiciones precarias y ser -
v i les vigentes en el régimen de la hacienda, para transfor -
marse en una posesión privada y más estable de la misma. 
Para numerosos autores una de las derivaciones de más 
signif icación socioeconómica y pol ít ica de las transformacio-
nes agrarias, junto a la asignación de la t ierra a los campe-
sinos, fue la "redistribución del tiempo de trabajo" el que 
para Malloy y Thorn, constituye el mayor beneficio que rec i -
bieron los ex colonos: "No cabe duda que la Reforma Agraria 
boliviana dio a los campesinos l ibertad, movilidad, y tiempo 
que les permitió tener mayores ingresos."13/ Tiempo que ha 
sido valorizado por la mayor velocidad en las comunicaciones 
y la penetración de los caminos, 
"El objetivo principal de la Reforma Agraria según 
Clark fue el de transformar a los campesinos en propietarios 
y operarios de sus propias f incas, así como romper el control 
ejercido por los terratenientes sobre la t ie r ra . Como 
resultado, el fondo de arrendamiento (percibido hasta 
entonces por los terratenientes), que incluía e l producto del 
12/ Banco Mundial, Land Reform in Latin America: 
Bol ivia, Chile, Mexico, Peru and Venezuela, World Bank Staff 
Working Paper N- 275, abr i l de 1978, p. 23. 
13/ M. J. Malloy y S. R. Thorn, Beyond the Revolution: 
Bolivia since 1952, Ed. The Pittsburgh University Press, 1971, 
p. 105. 
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trabajo no remunerado de los campesinos as í como los recargos 
en forma de dinero y productos percibidos por la producción, 
fue revertido a los campesinos."14/ 
Esta recuperación de su propia fuerza de trabajo por 
parte de los ex colonos y la disponibilidad de tiempo consi-
guiente, es un elemento de gran importancia en la explicación 
de las nuevas formas de articulación de la economía campesina 
en e l funcionamiento del sistema económico general con poste-
rioridad a la Reforma, 
Entre las consecuencias de la Reforma Agraria, hay que 
tener presente que es un sistema que se desploma y no sólo un 
conjunto de unidades productivas llamadas haciendas que se 
liquidan. Es e l sistema hacendal e l que a l l l egar a su término 
o a l ser debilitado sustantivamente, da ocasión a una recom-
posición tanto de la distribución de la t ierra como de la 
organización de la producción, como del destino de la fuerza 
de trabajo, como de las clases sociales y de sus relaciones 
con el Estado. 
La presencia de los campesinos en la vida po l í t ica y 
económica de la Nación cambió. Sin embargo, ta l "poderío" 
campesino ha sido fluctuante y la suerte del movimiento campe-
sino a veces trágica. 
En este sentido, s i bien se da un reajuste en las esferas 
del poder, también se produce una readecuación en las re lac io -
nes intersectoriales a través de una reestructuración del 
funcionamiento de los mercados tanto por el vacío dejado por 
la hacienda en su control casi exclusivo de los mercados de 
productos agrícolas, como en el mercado de bienes, factores 
y servicios. Desde ese punto de vista se puede decir que se 
operó una redistribución de las oportunidades que ofrecían 
los mercados, 
En la agricultura boliviana no obstante la extensión que 
alcanzó el proceso de Reforma Agraria, subsiste una situación 
de heterogeneidad estructural representada por lo que se ha 
denominado como la agricultura campesina y la agricultura 
comercial, Cada uno de estos sistemas de economía 
agraria tiene una localización relativamente diferenciada, 
predominando la segunda especialmente en el Oriente, en los 
sectores a donde no alcanzó el proceso reformador y en las 
nuevas áreas de colonización. 
14/ R, J. Clark, Reforma agraria e integración campesina 
en la economía boliviana, Land Tenure Center, Reprint N- 107, 
University of Wisconsin, Madison, noviembre de 1973, p. 5, 
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I I I , LA ECONOMIA AGRARIA BOLIVIANA 
A, Recursos y localizaciSn de la actividad agrícola 
1, La base agroecológica y la diversidad 
de la oferta de productos agrícolas 
La agricultura boliviana es de naturaleza muy variada por la 
base misma sobre la cual se asienta. Ello hace de Bolivia un 
país cuya agricultura dispone de un potencial de intercambio 
comercial elevado por la gran variedad de productos agrícolas 
que puede ofrecer. 
Muñoz, en su Geografía de Bolivia,15/ además de la 
obligada referencia a l Altiplano, Valles y Llanos Orientales, 
propone dividir el país en tres zonas agrícolas: a) La Zona 
de t ierras f r í a s , formada por la meseta a l t ip lánica, dedicada 
a l cultivo de la papa, la oca, la papalisa, la quínua y entre 
los cultivos introducidos, la cebada, b) La Zona de t ierras 
templadas con una producción agrícola muy variada que se cons-
tituyo desde la época prehispánica en el granero del país. El 
principal producto de esta zona es e l maíz, asimismo se pro-
duce bien el t r igo, la avena, la papa, camotes, habas, arvejas 
y hortal izas, frutas de clima templado y la v id . c) La Zona 
de t ierras calientes, según el autor, la de mayor porvenir no 
solo por su extensión y condición plana, sino por su clima, 
se presta a grandes cultivos. Se extiende por casi la mitad 
del terr i tor io del país y los principales productos de c u l t i -
vo son la caña de azúcar, e l algodón, e l arroz, e l maní, la 
yuca, e l cacao, e l café, las frutas cítr icas y las tropicales 
en general. La ganadería bovina es otra de las grandes 
riquezas de esta zona, junto con la producción maderera. 
Para los efectos del presente trabajo se han adoptado 
sólo dos categorías: la agricultura de t ierras frío-templadas 
y la agricultura subtropical y tropical (de t ierras calientes) 
15/ J. Muñoz Reyes, Geografía de Bol ivia, Editorial 
Talleres Escuelas de Artes Gráficas Don Bosco, La Paz, 1977, 
pp, 225 y 226. 
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2. La población rural y su localización espacial 
Tradicionalmente la población boliviana se ha asentado en las 
t ierras frío-templadas. El Altiplano y los Val les altos y 
medios, siguen albergando a más del 75% de la población tota l . 
El Altiplano norte es el que concentra una mayor proporción de 
la población total y una menor proporción de población rura l . 
La proporción de población rural en algunas regiones como 
el Altiplano Centro y Sur supera e l 69% y en los Valles y 
Yungas l lega a 80% del total.16/ 
Comparativamente la densidad de la población rural en el 
Altiplano y Val les es casi diez veces superior a la del Oriente 
en su conjunto. 
La presión sobre l a t ierra en e l Altiplano y en los 
Val les es muy fuerte y e l lo se va traduciendo en un fracciona-
miento progresivo de las unidades de producción. 
En un anál is is realizado en cuatro haciendas a lt ip lánicas 
ubicadas en los márgenes del Lago Titicaca,17/ se estableció 
que la densidad alcanzaba en 1966 a 68 personas por milla 
cuadrada, habiéndose casi duplicado el número de familias 
campesinas desde la Reforma Agraria de 1953. Comparativamente, 
las ex haciendas bolivianas tienen una densidad ocho veces 
superior a sus vecinas peruanas. La Reforma Agraria parece 
haber provocado un fuerte arraigo de la población campesina a 
la t ier ra , desestimulando en parte una migración brusca. 
Posiblemente junto con el área lacustre del Altiplano Norte, 
las más altas densidades se encuentran en los Valles Centrales. 
La superf icie promedio cultivada por famil ia , según una 
encuesta realizada en 1975,18/ que abarcó 537 casos, mostró 
que en e l área a lt ip lánica norte, dicho promedio era de 0.92 
hectáreas, y en e l área a lt ip lánica central de 1.35. 
Un detallado estudio 19/ de la provincia de Oropeza 
enclavada en l a Cordi l lera Andina Oriental, en e l Departamento 
de Chuquisaca estableció que entre 11 397 familias estudiadas 
disponían en promedio de 4,5 hectáreas cult ivables, de las 
cuales se cultivaban efectivamente 3.5 hectáreas por famil ia , 
c i f r a aparentemente bastante elevada. Sin embargo, dado que 
existen diferencias de consideración en la distribución de 
l a t ierra se pudo comprobar que 10 002 familias cultivaban un 
16/ R. Wennergren y M. Whitaker, The Status of Bolivian 
Agriculture, Praeger Publishers, Nueva York, 1975. 
\1F M. Burke, La reforma agraria en la región del Lago 
Titicaca. 
18/ M. Urioste, Conducta económica del campesino e in -
corporación de tecnología moderna en el proceso productivo: 
El cultivo de la papa en el alt iplano paceño, Documento de 
Trabajo N2 06/75, Universidad Católica Boliviana, 1975, p. 66. 
19/ Acción Cultural Loyola (ACLO), op. c i t . , pp.322 y 
s s . 
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promedio de solo 1.5 hectáreas anualmente, en tanto que las 
otras 1 385 familias cultivaban 14.95 hectáreas cada una de 
e l l as . 
La importancia de la relación hombre-tierra queda de 
manifiesto en el caso boliviano. En las t ierras altas y de 
va l l e l a disponibilidad del recurso t ierra ha alcanzado niveles 
cr ít icos en relación a la fuerza de trabajo. En tales circuns-
tancias los campesinos buscan complementar la actividad ag r í -
cola insuficiente con otras de naturaleza comercial u ofrecien-
do su fuerza de trabajo temporalmente en las ciudades o en 
otras áreas agrícolas con dé f ic i t estacional de mano de obra. 
La emigración permanente, también se ofrece como una alterna-
tiva abierta ante los campesinos. 
El reducido espacio de cultivo por familia campesina ha 
conducido en algunos sectores del Altiplano Norte y de los 
Valles a eliminar las t ierras en descanso dedicando anualmente 
al cultivo toda la t ierra disponible. En otros sectores, por 
lo general de menor f e r t i l i dad , se cultiva anualmente un tercio 
de la t ierra dedicando el resto a l descanso y pastoreo. 
En los Llanos Orientales la relación hombre-tierra es 
amplia. Existen claras posibilidades de extender las áreas de 
cultivo y de desarrol lar l a ganadería. Son terr i tor ios que 
aceptan y requieren de una población campesina mayor. 
3. Los recursos y la frontera agrícola 
Según la Misión U.S .A . I .D . , la que ha tomado como base e l 
estudio de Thomas Cochrane sobre potencial agrícola,20/ la d i s -
ponibilidad y uso de la t ierra en 1972, habría sido la 
siguiente: 
Area total 109 858 000 hectáreas 
No apta para la agricultura 3 094 000 hectáreas 
Forestal 29 526 000 hectáreas 
Pastos y praderas 69 391 000 hectáreas 
Tierras cultivables 7 847 000 hectáreas 
No usadas 4 271 000 hectáreas 
En rotación 3 576 000 hectáreas 
En descanso 2 502 000 hectáreas 
Cultivadas 1 074 000 hectáreas 
De las t ierras cult ivables, sólo e l 45% aproximadamente 
estarían incorporadas a una rotación cultural , y menos del 15% 
sería cultivado anualmente. 
20/ Vease U .S .A . I .D . , Mission to Bol ivia , Agricultural 
Development in Bolivia, agosto de 1974, mimeografiado, 324 pp. 
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En cuanto a la ganadería, en 69 millones de hectáreas de 
pastos y praderas, en 1975, se mantenía una población de solo 
2,9 millones de vacunos, 7,7 millones de ovinos, 2,8 millones 
de caprinos y 2.4 millones de cabezas de llamas y alpacas. El 
potencial para el desarrollo de l a ganadería bovina en el 
oriente del país sería Considerable. La potencialidad foresta l 
en maderas duras y en otros productos igualmente es importante. 
En condición de frontera agrícola abierta y además en los 
términos amplios en que dicho fenómeno se presenta, es un e l e -
mento esencial para interpretar la dinámica reciente de la 
economía agraria, Las pol ít icas de integración t e r r i to r i a l y 
de desarrollo de la infraestructura ad hoc, ha ido faci l i tando 
desde e l segundo quinquenio de los años cincuenta las pos ib i -
lidades de hacer avanzar la frontera agrícola y l a iniciación 
o extensión de algunos cultivos. 
Una agricultura con frontera abierta naturalmente se 
encuentra sometida a una tensión permanente entre las áreas 
de agricultura secular (Altiplano y Va l l e s ) , y las áreas de 
agricultura reciente o nueva (Llanos) , Dicha tensión se ex-
presa en una suerte de confl icto en la asignación de los 
recursos ¡, a l volcarse estos últimos con mayor f luidez hacia 
las áreas de agricultura nueva en tanto que la agricultura de 
mayor tradición mantiene un cierto compás de espera. El lo es 
aún más notorio s i existen diferencias de f e r t i l i dad por 
razones climáticas u otras como parece ser e l caso de Bol ivia, 
4, Evolución y localización de las áreas 
bajo cultivo y de la ganadería 
Comparadas las c i f ras de superf icie cultivadas en la agr icu l -
tura de t ierras frío-templadas 21/ con las correspondientes 
de las t ierras de climas cálidos 22/ ( tropical y subtropical) 
entre 1950 (Censo) y el trienio 1974-1976 se constata que pro-
porcionalmente estas últimas se han ampliado a un ritmo muy 
superior a las primeras, (Véase e l Cuadro 4 , ) 
De las 484 mil hectáreas en que ha aumentado la super-
f i c i e cultivada en e l período anotado, cerca de l a mitad 
corresponde a t ierras cál idas, lo que se traduce en un incre-
mento de 460% en el área cultivada con productos subtropicales, 
21/ En l a agricultura de clima frío-templado se inclu-
yeron los siguientes cultivos: cebada, quínua, centeno, avena, 
tr igo, maíz, papa, camote, papalisa, oca, habas, arvejas , otras 
legumbres y hortalizas y entre las f rutas , manzanas, duraznos 
y el cultivo de vid, 
22/ En la agricultura de t ierras tropicales y subtropi*-
cales, se consideraron los siguientes cult ivos: arroz, yuca, 
c í t r icos , bananos y plátanos, otras frutas tropicales, soya, 
algodón, maní, caña de azúcar y tabaco. 
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en tanto que en las t ierras f r í o templadas dicho incremento 
habría sido cercano a l 60%. 
Cuadro 4 
BOLIVIA: CAMBIOS EN LA SUPERFICIE CULTIVADA SEGUN REGIONES 
1950-1974-1976 a/ 
Superficie cultivada en t ierras 








1950 445 307 100.0 47 122 100.0 492 429 100.0 
1974-1976 708 774 159.2 267 660 560.0 976 434 198.3 
Diferencia 263 467 59.2 220 538 460.0 484 005 98.3 
Fuente; Elaboración de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ No incluye superf icie con cultivos forra jeros ( a l f a l f a , 
cebada en berza) . 
En cuanto a l a localización de la ganadería bovina, según 
Ossio 23/ en el período 1970-1975, el 75% corresponde a la 
región Oriental y el saldo a las zonas del Altiplano, Val les y 
Yungas. La ganadería ovina (7.3 millones de cabezas) y los 
camélidos (2.5 millones) se han desarrollado en la zona a l t í -
plánica y en general cordil lerana. 
B. La producción agrícola 
1. Cambios en la composición de la producción agrícola 
En el curso del período en estudio, la evolución particular de 
los diversos cultivos o ganaderías ha terminado por modificar 
la estructura de la economía agraria boliviana. Desde el punto 
de vista de la composición de la producción el cambio más ev i -
dente se re f i e re a la importancia relativa de los cultivos, los 
cuales desde e l 48.7% del valor de la producción en 1950, pasan 
a representar el 66.2% en 1975. Por su parte la ganadería re -
duce su importancia re lat iva en la actividad agrícola, disminu-
yendo su participación en e l valor de la producción desde más de 
la mitad (51,3%) en 1950, a sólo un tercio (33.8%), en 1975. 
23/ H, Ossio S iv i la , "La problemática agropecuaria y 
agroindustrial en zona Oriente Boliviana", Documento de Trabajo, 
Universidad .Católica Boliviana, La Paz, junio de 1977, mimeo-
grafiado, p. 50. 
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En esta evolución de la estructura productiva, se pueden 
distinguir dos períodos. El primero culmina a l comienzo de los 
años sesenta, en que aumentan su participación en el valor 
bruto de la producción los cultivos tradicionales en especial 
los tubérculos y raíces y más específicamente la papa, base de 
la alimentación en el Altiplano y los Val les . Entre los cerea-
les adquiere mas importancia e l maíz, y aumentan su part ic ipa-
ción las leguminosas (habas, arvejas) y las hortal izas. Como 
se aprecia en el Cuadro 5, el aumento de la participación de 
los cultivos de las t ierras templadas es notable, manteniéndose 
sin variación la de los cultivos de t ierras cálidas (tropicales 
y subtropicales) , Hasta 1961 se puede decir que estos cambios 
son la manifestación de la dinámica que se puso en marcha a 
partir de la Reforma Agraria. 
En la década de los sesenta y en forma más acelerada en 
los años setenta, son las cosechas de t ierras tropicales y semi-
tropicales las responsables de l a mayor participación de los 
cultivos en el conjunto de la economía agraria. Hecho que está 
más ligado a l proceso de integración f í s i c a , de colonización y 
ampliación de fronteras. 
2. El desarrollo de la producción 
Para e l seguimiento de estas dos etapas en e l crecimiento de l a 
producción se ha acudido a l cálculo, para cada grupo de produc-
tos, de las tasas de crecimiento respectivas. En igual forma 
se han preparado separadamente las tasas de crecimiento para 
distintos subperíodos, tanto de los cultivos de clima templado 
como los de t ierras tropicales y subtropicales, ya que permite 
en forma aproximada, conocer la procedencia o localización de 
l a expansión productiva, aunque debe tenerse presente que es un 
arb i t r io dudoso ya que hay cultivos como el maíz que habiéndose 
incluido como propio de las t ierras templadas también se 
real iza en los Llanos. 
Según CEPAL, e l Valor Bruto de la Producción Agropecuaria 
calculado a part ir de las c i f ras de producción que publica la 
FAO y valorada a precios a l productor de 1969, entre 1949-1951 
y el trienio 1973-1975 habría crecido en 4.2% promedio anual. 
La expansión de los cultivos, en dicho período de 25 años 
habría sido 4.7% promedio anual y el de la producción pecuaria, 
3.1% anual,24/ (Véase el Cuadro 6. ) 
24/ CEPAL, División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 25 años 
en la agricultura de América Latina: Rasgos principales, 1950-
1975, Cuadernos de la CEPAL N- 21, Santiago, Chile, 1978, Anexo 
Estadístico, Cuadro 6, 
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Cuadro 12 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LA COMPOSICION DEL VALOR BRUTO 
DE LA PRODUCCION AGRICOLA 1950-1975 
(Porcentajes) 
1950 1961 1975 
Cultivos 
Cereales 17,7 17.8 14.8 
Raíces y tubérculos 15.4 24.5 23.8 
Leguminosas 1.6 3.4 2.5 
Hortalizas 3.7 4,0 5.6 
Frutas 6.8 5.3 6.5 
Oleaginosas 0,2 0.5 1,7 
Fibras (algodón) 0.3 0.3 4,4 
Tabaco 0.1 0,1 0,1 
Caña de azücar 1.7 2.0 4.8 
Café en grano 0,6 0.7 1,5 
Ti - - 0,1 
Cacao 0.6 0.3 0.4 
Total cultivos 48,7 58.9 66.2 
Cultivos tierras templadas a/ 36,9 47.4 43.1 
Cultivos tierras cálidas b/ 11.8 11,5 23,1 
Ganadería 
Ganado vacuno 27.4 22.4 18,6 
Ganado ovino 3,2 3,0 2.2 
Ganado caprino 0,4 0,3 0,3 
Ganado porcino 2,3 2.2 2,4 
Ganado aves 2,8 1.2 1.7 
Otro ganado 0.3 0.2 0.2 
Leche y lácteos 8.5 6.8 4,8 
Huevos 6.3 5.0 3,6 
Total ganadería 51.3 41.1 33.8 
Total agropecuario 100,0 100.0 100.0 
Fuente: Elaboración de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Incluye cebada, quínua, centeno, avena, tr igo, maíz, papa, 
camote, papalisa, oca, habas, arvejas, otras legumbres y 
hortalizas y entre las frutas, manzanas, duraznos y uva. 
b j Incluye arroz, yuca, cítricos s café, cacao, bananos y plá -
tanos, otros frutos tropicales, soya, algodón, maní, caña 
de azficar, tabaco. 
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Cuadro 12 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 
SEGUN CEPAL, 1949-1975 
(Tasas de crecimiento promedio anual) 
Cultivos Pecuarios Agrope-cuarios 
1949-1951/1959-1961 7.1 1.7 5.5 
1959-1961/1969-1971 2.5 4.6 3.1 
1969-1971/1973-1975 4.3 3.0 3.9 
1949-1951/1973-1975 4.7 3.1 4.2 
Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 
con base en los Anuarios de Producción de la FAO. 
En las estimaciones que se han preparado para los propó-
sitos del presente estudio, sobre la base de c i f ras o f ic ia les 
y de algunas estimaciones, el crecimiento del Valor Bruto de 
la Producción agropecuaria entre los años 1950 y 1974-1976 
habría sido de 3.8% anual, es decir, una c i f ra cercana al 4.2% 
dado por CEPAL para un período similar. (Véase el Cuadro 7.) 
El análisis por grupo de productos y por subperíodos 
muestra que en los años cincuenta crecen aceleradamente los 
tubérculos y raíces y las legumbres y hortalizas, en tanto que 
en los años sesenta y setenta, se registra una fuerte expansión 
de los cultivos industriales y estimulantes. (Véase nueva-
mente el Cuadro 7.) Queda en evidencia también que la gana-
dería ha tenido una evolución bastante mediocre, ya que su 
producción se habría expandido sólo a la modesta tasa de 
1.5% anual. 
Si el comportamiento de la producción se desglosa en 
forma arbitraria entre los cultivos primordialmente de clima 
frío-templado y los que se realizan de preferencia en las 
tierras tropicales y subtropicales se aprecia la existencia de 
dinamismos bastante distintos en unos y otros, y en períodos 
también diferentes. Entre 1950 y 1961, de acuerdo con las 
c i f ras disponibles (véase el Cuadro 8) habría ocurrido una 
importante expansión de los cultivos de clima templado, es 
decir los del Altiplano y de los Valles (excluidos los Yungas) 
sectores ambos en donde el proceso de Reforma Agraria fue 
profundo y de gran alcance. La aspiración de satisfacer sus 
necesidades por parte de los propios campesinos, a un nivel 
de alimentación y en general de autoconsumo superior al que 
les era posible en el régimen hacendal, unido al efecto de 
redistribución de oportunidades y de ingresos que acompañó al 
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proceso de transformaciones en los más variados ámbitos de la 
sociedad boliviana pueden servir a l menos en parte para 
explicar esta expansión productiva de los alimentos de tipo 
tradicional. 
Cuadro 7 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA POR GRUPOS 
DE PRODUCTOS SEGUN PERIODOSs 1950-1974-1976 











Raíces y tubérculos 












































Total pecuarios 2.2 1.7 1.3 1.5 
Total producción 
agropecuaria 3.4 3.8 4.1 3.8 
Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO 




BOLIVIA; EVOLUCION DE LA PRODUCCION, POR GRUPOS DE CULTIVOS 
DE ACUERDO A LOCALIZACION PREFERENTE, SEGUN PERIODOS 
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Total general 5,0 5.7 5.0 5.1 
Fuente; Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
El conjunto de los cultivos de las tierras templadas 
creció entre 1950 y 1961 en un 6,3% por año, en tanto que los 
de tierras cálidas en 3.5%, A partir de los años sesenta 
estas tendencias tienden a invertirse. 
En el período comprendido entre los trienios 1961-1963 y 
1974-1976 los cultivos de clima frío-templado crecen sólo en 
un 3.0% promedio anual, es decir a un ritmo bastante infer ior 
a l registrado en el decenio de los años cincuenta. Entre tanto 
los cultivos de tierras cálidas se expanden a un ritmo de 9.9% 
por año, constituyendo estos productos los que marcan con un 
sel lo particular la experiencia agrícola más reciente en 
Bolivia. El avance emprendido hacia el Oriente provoca cambios 
importantes en la oferta de productos, en el origen del abaste-
cimiento y en el comercio de importación de alimentos. 
En todo caso sea por el crecimiento más acelerado en los 
años cincuenta de los cultivos de clima frío-templado y 
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posteriormente de los cultivos de tierras cál idas, a l f ina l 
resulta un crecimiento muy sostenido de los cultivos en torno 
a 5,0% en los últimos 25 años, (Véase nuevamente el Cuadro 8. ) 
La producción de papas, cultivo secular de clima f r í o -
templado se habría elevado de 189 mil toneladas en 1950 a 
516 mil en 1961, La producción de maíz, que se incluyó en el 
mismo grupo por estar localizado preferentemente en los Valles 
y algo en algunas áreas más abrigadas del Altiplano, habría 
aumentado en igual período de 137,5 mil toneladas a 252 mil. 
(Véase el Cuadro 9. ) 
Cuadro 9 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LA PRODUCCION DE CEREALES Y 
TUBERCULOS DE CLIMA FRIO-TEMPLADO, 1950-1976 
(En miles de toneladas) 
Años Trigo Maíz Cebada Papas Papa-l i s a Camote Oca 
1950 45.7 137.5 44.0 189.0 5.2 1.6 27.0 
1961 35.0 251.8 59.9 516.0 6.7 9.0 24.0 
1970 44.2 285.7 61.5 655.0 9.4 12.2 27.6 
1976 69.8 342.1 91.8 823.9 13.2 18.6 55.2 
Fuente: Ministerio de Asuntos Campesinos, "Censo Agropecuario 
1950", y "Estadística Agropecuaria 1961-76". 
En el crecimiento de la producción de los cultivos de las 
t ierras frío-templadas, ha habido alguna influencia de la e l e -
vación de los rendimientos. (Véase el Cuadro 10.) Tales 
mejoramientos se habrían registrado principalmente en cuatro 
productos: el tr igo, la quínua, la papa y la oca. El caso 
más notable sería el de la papa el cual se habría originado en 
el empleo de semillas mejoradas logradas en las estaciones 
experimentales locales y mediante la importación de semillas 
de otros países. Este cambio varietal se ha venido complemen-
tando con el empleo de fer t i l i zantes químicos y pesticidas. 
La mayor parte del escaso volumen de fer t i l i zantes empleados 
en la agricultura se concentra en este cultivo. En todo caso 
en términos comparativos, los rendimientos alcanzados son 
bastante inferiores a los que se obtienen en otros países en 
donde el cultivo de la papa tiene relevancia económica. En 
Bolivia este cultivo tiene además una a l ta s ignif icación eco-
nómica, un amplio alcance social ya que son más de 380 000 f a -
milias campesinas las que cultivan algo más de 100 000 hectá-
reas de este alimento básico. Los incrementos de los 
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rendimientos logrados han permitido t r ip l i ca r la producción 
manteniéndose relativamente constante la superf icie . 
Cuadro 10 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LOS RENDIMIENTOS EN LOS CULTIVOS 
DE CLIMA FRIO-TEMPLADO, 1950/1974-1976 
(En quintales métricos por hectárea) 
Promedio trienio 
Cultivos 1950 1961- 1974-
1963 1976 
Trigo 5.4 5.1 8.3 
Cebada 7.2 6.5 7.3 
Quínua 4.1 4.9 7.6 
Avena 11.9 6,1 6.8 
Papa 20.6 48.4 64.3 
Papalisa 13,8 15.3 19.3 
Oca 15.1 26.7 36.7 
Haba 18.0 16.0 19.7 
Arvej a 13,6 15.9 10.9 
Manzana 53,0 49.0 53.7 
Durazno 38,0 36.0 41.2 
Fuente: Ministerio de Asuntos Campesinos, "Censo Agropecuario 
1950", y "Estadística Agropecuaria 1961-76". 
En el caso de los otros cultivos, en particular en el del 
tr igo, la elevación de los rendimientos también parece estar 
ligada a l empleo de semillas mejoradas. El cultivo de la 
quínua a través del mejoramiento var ieta l (variedad Sajama) ha 
experimentado cierta elevación de los rendimientos en los 
últimos años. 
Por último hay un grupo considerable de cultivos en que 
no se han registrado cambios ni en las técnicas de producción 
ni en la producción por unidad de superf icie, 
3. La expansión de la economía agraria hacia e l Oriente 
La expansión de la producción en los Llanos se ha traducido en 
un paulatino aumento de la participación de l a región oriental 
en e l Producto Interno Bruto Agrícola, el que en la actualidad 
posiblemente haya superado el tercio del Producto Interno 
Bruto Agrícola Nacional. Según Ossio 25/ en 1973 ta l pa r t i c i -
pación habría alcanzado ya a l 30,3%. 
25/ H, Ossio S iv i l a , op. c i t . , p. 20. 
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Una buena aproximación de la expansión de la agricultura 
oriental, se puede tener a partir de los antecedentes relativos 
a l desarrollo del Departamento de Santa Cruz. 
"Hasta mediados del s ig lo XX, el Departamento de Santa 
Cruz, se hallaba virtualmente aislado del resto del mundo y 
desintegrado de l a economía nacional. La incipiente agr icu l -
tura regional producía casi exclusivamente para cubrir las 
necesidades limitadas de una economía rural estancada a bajo 
nivel . En la década de 1950 el cuadro descrito comienza a 
modificarse con l a iniciación de un vigoroso proceso de 
desarrollo regional."26/ 
El Comité de obras Públicas de Santa Cruz propone d i s t in -
guir en la evolución económica reciente de Santa Cruz tres 
etapas: 
a) La etapa de arranque (1954-1958). La terminación de la 
carretera asfaltada que une Santa Cruz con Cochabamba (1954) y 
la ejecución y terminación de la red v ia l asfaltada interior 
en años posteriores, se constituyó en factor decisivo para el 
arranque del desarrollo regional. Paralelamente, en la década 
de 1950 se terminó la red ferroviar ia oriental (Santa Cruz-
Brasi l y Santa Cruz-Argentina). 
En dicha etapa se promueve la ampliación de la explota-
ción petrolera mediante la construcción de oleoductos, lo que 
más que consecuencias directas sobre el desarrollo regional, 
tuvo gran importancia por las regalías que se aplicaron en 
beneficio del desarrollo departamental, las que fueron dest i -
nadas a la instalación de la infraestructura básica. 
b) El período de auge de la economía azucarera y del arroz 
(1958-1969). La economía azucarera que hasta entonces no 
había pasado de tener alguna importancia regional pasó a 
adquirir cierta relevancia en el contexto nacional. La 
Corporación Boliviana de Fomento instaló e l primer gran 
ingenio azucarero del país (Guabirá). Los pequeños inge-
nios privados existentes se modernizaron y ampliaron sus 
instalaciones. Así , e l cultivo de la caña y la industria 
azucarera dieron e l impulso in i c i a l para el desarrollo regional 
y se convirtieron en la década de 1960 en su apoyo y motor 
predominante. La superf icie cultivada se amplió de 5 800 hec-
táreas en 1958 a 24 600 en 1964, año en el cual por primera 
vez se l lega a sustituir completamente las importaciones. 
Desde 1960 se inic ia la exportación de azúcar en pequeña 
escala. 
A partir de 1959, el arroz empieza a jugar un papel 
importante debido especialmente a los nuevos asentamientos 
de agricultores extranjeros y de inmigración de otras 
26/ Corniti de Obras Publicas, Macrodiagnóstico regional 
de Santa Cruz, Santa Cruz, Bolivia, agosto de 1975, p. 8. 
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regiones del país. La producción se incremento de 17 000 tone-
ladas en 1958 a 40 000 en 1964 y se orientó a las necesidades 
del mercado interno, 
En el período contemplado se inicia una intensificación 
de l a explotación maderera y la lenta tecnificación de la 
ganadería bovina. 
c) El auge algodonero y maderero (1970-1974). Desde f ines 
de la decada de 1960, e l desarrollo explosivo del cultivo del 
algodón empieza a desplazar al de la caña a un segundo plano. 
El auge algodonero fue posible gracias a la situación venta-
josa que se presentaba en e l mercado mundial. La superf icie 
cultivada creció de 6 000 hectáreas en 1968-1969 a 67 000 en 
1973-1974. Los problemas más serios que se han presentando 
son la escasez de mano de obra para la cosecha y la f a l t a de 
capacidad de transporte de los fe r rocar r i l es . La mayor parte 
de la producción se destina a la exportación. 
Junto al auge algodonero cabe citar la iniciación (1967-
1968) del cultivo de oleaginosas (soya), en e l Departamento de 
Santa Cruz, cuya expansión se registra en forma más acelerada 
a partir de 1973, También en los años setenta se amplía e l 
aprovechamiento de la pepita de algodón en la extracción de 
aceite. 
En esta fase del desarrollo también se incrementó notable-
mente la producción maderera, aunque se considera que " l a 
explotación antitécnica e indiscriminada de las maderas más 
val iosas, que además son exportadas sin procesamiento indus-
t r i a l , constituye un derroche inconcebible y una destrucción 
irracional de recursos naturales renovables".27/ 
Al contrario de lo que ha sucedido con la agricultura, la 
ganadería regional (bovina) no ha tenido un desarrollo dinámico. 
En líneas generales, desde la década de 1950 hasta 1973, los 
progresos han sido modestos. El numero de cabezas tiende a 
estancarse debido a: e l contrabando a l Bras i l , la ausencia de 
una pol í t ica coherente de fomento y la actitud conservadora y 
tradicional de la mayoría de los ganaderos, que ha impedido, 
con excepciones, el surgimiento de modernas empresas 
ganaderas.28/ 
4, El origen de la producción según tipos 
de unidades productivas 
En general, se puede sostener que numerosas cosechas son r e a l i -
zadas en e l ámbito de l a agricultura campesina fami l iar , sin 
que e l lo signif ique que dichos cultivos sean practicados 
exclusivamente por e l l a . 
Entre los cultivos de t ierras frío-templadas realizados 
de preferencia por campesinos en unidades por lo general de 
27/ Comité de Obras Públicas, op. c i t . , p. 11. 
28/ Ibídem, p. 32. 
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dimensiones estrechas se encuentran la cebada, la quínua, e l 
centeno, el tr igo, la avena y e l maíz entre los granos; la 
papa, el camote, la papalisa y la oca entre las raíces y 
tubérculos; las habas, arvejas, f r e jo les y garbanzos entre las 
legumbres; y una gran variedad de hortalizas. Las ganaderías 
ovinas y de auquénidos también se han estimado como preferen-
temente de proveniencia campesina aunque en algunos casos muy 
particulares e l lo no es as í . 
Las frutas de pepita o de carozo no se consideraron 
entre las producciones de origen campesino por ex ist i r una 
tendencia a desarrol lar estas actividades en algunos val les 
en unidades de agricultura comercial, por ser e l las bastante 
rentables. 
Entre los cultivos de t ierras cálidas (subtropical y 
tropical ) efectuados de preferencia por campesinos, se inclu-
yeron los c í t r icos , los plátanos y bananos (aunque se tuvo 
dudas sobre estos últimos), el café, el maní, el arroz y la 
yuca. 
En el caso del algodón, como se anota en el Diagnóstico 
del Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios 29/ es 
un cultivo principalmente de carácter empresarial y comercial. 
El cultivo de la caña de azúcar, tanto en Santa Cruz 
como en Bermejo en una proporción importante es realizado por 
agricultores campesinos, sin embargo, por ex is t i r algunas 
extensiones de consideración en unidades empresariales y 
especialmente por advertirse una cierta tendencia y necesidad 
de modernización del mismo en unidades de mayor tamaño no se 
lo consideró como cultivo preferentemente campesino. 
Algo similar ocurre con el cultivo de la soya y posible-
mente de otras oleaginosas que siendo efectuado en parte 
importante en unidades campesinas pareció que en la expansión 
de los cultivos está jugando un rol importante la agricultura 
comercial, salvo el maní que se lo ubicó entre los productos 
de la agricultura campesina. 
En cuanto a la ganadería bovina, de el Beni y Santa 
Cruz (e l 71% se ubica en estos dos departamentos or ienta les ) , 
e l l a "está manejada aproximadamente por más de 2 500 ganaderos, 
con hatos de ganado que fluctúan entre 50 y más de 10 000 
cabezas".30/ Casi el 90% está constituido por hatos de más 
de 300 cabezas pertenecientes a unidades de tipo comercial o 
empresarial. 
La ganadería bovina de leche se ha desarrollado en las 
reservas de terrenos que conservaron o recuperaron las ex 
haciendas y que se han transformado en unidades medias de 
tipo comercial. 
29/ Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios, 
"Diagnóstico del sector agropecuario, 1974", Volumen I I , 
p. 506. 
30/ H. Ossio S iv i la , op. c i t • , p. 93. 
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En síntesis , en el intento de ident i f icar la producción 
de cultivos y de las ganaderías con lo que más adelante se 
denominan como sistemas agrícolas, la mayor parte de los primeros 
han sido considerados como preferentemente realizados por la 
agricultura campesina, con la excepción de algunos cultivos 
" industriales" tales como el algodón, la caña de azúcar, la 
soya, algunas frutas de clima templado y en el caso de la gana-
dería, la bovina tanto de carne como de leche. 
5, La incorporación de insumos tecnológicos 
La adquisición por parte de la agricultura de elementos de 
producción de origen no agrícola ha tenido un desarrollo sólo 
incipiente, tanto en lo que se re f ie re a insumos químicos como 
a mecánicos. Entre los primeros, los f e r t i l i zantes s i bien 
son importantes en algunos cultivos como en el de la papa, el 
nivel promedio de aplicación de nutrientes (NPK) por hectárea 
cultivada es en la actualidad del orden de cuatro ki los de 
nutrientes por hectárea, siendo 55 el promedio de América 
Latina, Su empleo ha mostrado en los años sesenta una cierta 
tendencia a crecer, la cual se vio afectada por el alza en los 
precios internacionales registrados en 1973-1974. (Véase el 
Cuadro 11.) 
Cuadro 11 
BOLIVIA; CONSUMO DE FERTILIZANTES QUIMICOS (NPK) 
1961-1977 
1961- 1971- 1975-
1963 1973 1977 
Consumo total a j 1 000,0 4 789.0 4 033.0 
Consumo por hectárea , , , , _ Q 
j , / 1.6 6.1 3,8 cultivada b/ 
Fuente: FA0, Anuario de Producción e Informe Anual sobre 
Fert i l izantes. 
aj En toneladas. 
b j En k i los . 
También ha habido, a part ir de los años sesenta alguna 
incoporación bastante lenta, de pesticidas uti l izados en 
algunos cultivos tales como papa, tomate, algodón, etc . , 
siendo muy reducidos los niveles de aplicación por hectárea. 
Se estima una importación del orden de 1.5 dólares en pest i -
cida por hectárea promedio de cultivo. 
En cuanto a la motorización de las faenas agrícolas, 
según la FA0, el parque de tractores agrícolas en el trienio 
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1969-1971 habría alcanzado a 355 en todo el país y el numero 
de cosechadoras automotrices a 210. Con ta l dotación de 
maquinaria se realizan algunas labores en cultivos industriales 
en el Oriente y en algunos casos muy limitados en los Val les . 
En cuanto a productos biológicos, con el desarrollo de 
la avicultura y algunas iniciativas de manejo racional del 
ganado de carne y de leche se advierte un mayor interés por 
vacunas y productos veterinarios. 
En términos generales se puede sostener que aunque la 
penetración de nuevas tecnologías está alcanzando a algunos 
cultivos y a cierto tipo de unidades productivas, los niveles 
de empleo de insumos modernos son aún muy bajos y por consi-
guiente los volúmenes de compra de los mismos no alcanzan una 
incidencia relevante en el conjunto del funcionamiento de la 
economía agraria, aunque sí en el caso de algunos cultivos. 
Se puede adelantar también que los niveles de precios parecen 
estar afectando la velocidad de adopción de nuevas tecnologías, 
C. La orientación de la producción y la dinámica agrícola 
1, La orientación y destino de la producción 
¿Hacia qué mercados fluyen los productos de la tierra? ¿En 
qué medida la oferta interna ha logrado abastecer los mercados 
internos? ¿Cuál es l a vinculación de la agricultura con los 
mercados internacionales? 
Antes que nada habría que recordar que en la experiencia 
boliviana ha sido el sector minero el vínculo permanente con 
los mercados mundiales y el elemento esencial en la integra-
ción de la economía en la esfera internacional. Son escasas 
las excepciones que en el pasado muestran alguna participa-
ción de la agricultura en los mercados de exportación. Se 
podría mencionar e l caso del caucho y el de la coca. 
En términos simples se pueden distinguir algunas etapas 
o períodos a objeto de responder a las preguntas recién 
formuladas: 
a) Durante los años cincuenta, como durante prácticamente 
toda la histor ia económica de Bolivia, la producción se 
orientó esencialmente a l abastecimiento del consumo interno. 
Los cambios socioeconómicos ocurridos a principios de la 
década s i bien es cierto provocaron algunos trastornos en el 
abastecimiento de los mercados, una vez regularizados los 
canales de comercialización se advierte una expansión de la 
oferta de los productos típicos del Altiplano y Valles y de 
consumo tradicional en el país. 
b) A f inales de la década del cincuenta y muy especialmente 
en los años sesenta, se advierte un proceso paulatino de 
desarrollo de cultivos que tradicionalmente eran motivo de 
importaciones para el abastecimiento interno. Entre e l los 
destacan algunos cultivos de tipo tropical . Esta fase se 
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caracteriza por los esfuerzos destinados a la sustitución de 
algunas importaciones, 
c) Por último hacia f ines de la década del sesenta, abaste-
cido el mercado interno de los productos mencionados, se in ic ia 
una lenta penetración en los mercados de exportación, proceso 
que se acelera considerablemente en los años setenta buscando 
aprovechar algunas coyunturas favorables en los mercados inter -
nacionales (1973-1974). 
Así , s i bien permanentemente e incluso hasta e l presente, 
la economía agraria ha estado mirando al consumo interno, se 
advierten a lo largo de las últimas tres décadas acentos 
particulares que han terminado por caracterizar algunas fases 
a lo largo de estos años. 
2. El autoconsumo 
Siendo el mercado interno e l destino normal hacia donde se han 
venido orientando la casi totalidad de los productos agrícolas, 
con la sola excepción de algunos productos de clima cálido para 
los cuales las perspectivas de los mercados externos han consti -
tuido verdaderos estímulos para su desarrollo reciente, inte-
resa conocer en qué medida los productos destinados a l abaste-
cimiento interno, son consumidos en las propias unidades 
productivas y en qué proporción e l los son comercializados 
para e l consumo de las poblaciones no agrícolas. Para 1973, 
la Misión U.S.A.I .D. en Bolivia,31/ preparó algunas estima-
ciones (véase e l Cuadro 12) que dan algunas luces sobre e l 
tema. 
Desde luego la proporción comercializada es variable de 
acuerdo a la naturaleza de cada producto. Hay algunos produc-
tos que por requerir de un proceso industrial previo a l 
consumo como es el caso de la caña en su ca:si totalidad es 
enviado a las industrias ( ingenios) , En otros productos 
como aquéllos que constituyen alimentos tradicionales de los 
campesinos, tales como la papa, el maíz, la quínua, la yuca, 
etc . , una parte muy elevada es retenida por los propios ag r i -
cultores campesinos. Es por e l lo que los niveles de inter -
cambio o el grado de monetarización de la economía agraria 
es variable según la composición o estructura de producción. 
Así , por ejemplo, la producción de los Valles Bajos y de los 
Yungas tiende a estar más estrechamente ligada a los mercados 
en e l e l Altiplano. 
21/ U.S .A . I .D . , op. c i t . , p. 74. 
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Cuadro 12 
BOLIVIA: DESTINO DE LA PRODUCCION AGRICOLA, 
SEGUN PRINCIPALES CULTIVOS, 1973 
(En porcentajes) 
Cultivos Auto-consumo 






Arroz 30 70 -
Avena 40 60 -
Cebada (en grano 35 65 -
Cebada (en berza) 95 5 -
Maíz 55 45 f 
Quínua 55 45 -
Trigo 30 70 -
Papas 40 60 -
Yuca 60 40 -
Otros tubérculos 40 60 -
Frejoles 35 65 -
Hortalizas 10 90 -
Bananos y plátanos 20 80 -
Cítricos 25 75 -
Café 5 18 77 
Caña de azúcar - 100 -
Algodón (fibra) - 15 85 
Fuente: Adoptado de U.S.A.I.D. Mission, "Agriculturaldevelopment in Bolivia: 
a sector assessment". 
3. Las dimensiones del mercado monetario 
interno de productos agr íco las 
Algunos factores hacen que e l tamaño de l a demanda monetaria 
interna por productos de l a agr icultura sea relativamente r e -
ducido o limitado y desde luego in f e r i o r a l a demanda interna 
g lobal debido a la a l t a rural idad de l a población bol iv iana 
la que mantiene un n ive l de autoconsumo y conserva algunos 
hábitos de trueque para completar algunas de sus necesidades 
bás icas . 
La población rura l habría venido creciendo entre 1952 y 
1976 en un 1,8% por año, alcanzando una magnitud del orden de 
los 3.1 millones de habitantes, frente a una población urbana 
de 1,9 mil lones. E l lo s i gn i f i c a que en 1976 por cada habitante 
urbano habían 1,7 rura les , que en su mayoría trabajaban en l a 
agricultura.32/ 
32/ Es necesario aclarar que hay un conjunto de factores 
que no hacen directamente comparables l a población considerada 
urbana y rura l de los censos de 1950 y 1976. 
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No obstante e l proceso de urbanización, e l qué habría 
tenido un ritmo de 4.0% por año, l a aun relativamente ba ja 
proporción de población urbana, condiciona e l volumen de 
intercambio entre e l campo y la ciudad. El espacio que e l 
mercado interno ofrece a l a agr icultura para vender sus pro-
ductos está limitado en gran medida por l a dimensión de l as 
poblaciones no agr íco las . A e l l o habría que agregar que en 
e l caso de Bol iv ia entre las poblaciones urbanas y las agro-
rurales se mantienen relaciones que conducen a veces a l a 
obtención directa por parte de las primeras de productos 
agr íco las en recompensa a derechos que aun se mantienen sobre 
las t i e r r a s . 
En relación a l ingreso ya se hizo mención a l volumen y 
a su evolución, sin embargo, hay que subrayar su desigual d i s -
tr ibución entre uno de los rasgos ^ s sobresal ientes no sólo 
s i se v i sua l i za en torno a las direrencias entre los ámbitos 
urbano y rura les , sino a l inter ior de las ciudades. El Minis -
ter io de P lan i f icac ión y Coordinación ha sostenido que " l a 
marginalidad se acrecienta en las ciudades por un proceso de 
urbanización que, aunque incipiente en re lación a otros países , 
no es función de l a industr ia l izac ión sino que l a precede, lo 
que tiende a aumentar e l número de población desempleada y 
subempleada".33/ 
Por su parte, aná l i s i s recientes sobre distr ibución del 
ingreso como e l presentado en e l Informe Musgrave vuelven a 
poner en evidencia l a actualidad del tema. Sin embargo, 
quizás e l estudio más i lus t ra t ivo sobre l a d istr ibución del 
ingreso en e l ámbito urbano, sea e l preparado para l a ciudad 
de La Paz por Lahore 34/ a par t i r de l a encuesta de mano de 
obra para dicha ciudad real izada en 1976, 
Según ta les antecedentes e l 60% de l a población labora l 
de más bajos ingresos, dispone de aproximadamente e l 25% del 
tota l de los mismos, en tanto que e l 10% de l a población que 
percibe ingresos en l a ciudad de La Paz concentra e l 36% de 
e l l o s . 
Expresado en dólares de 1976, e l 60% de l a población 
labora l que perc ib ía ingresos en dicho año, disponía de 10.8 
dólares de remuneración a l mes lo que correspondería a 129.6 
dólares a l año. Desde e l punto de v i s t a del hogar podrían 
agregarse a l ingreso del j e f e de f ami l i a , e l de otros miembros 
y algunos ingresos secundarios por otros conceptos que no sea 
l a actividad pr inc ipa l que es l a que ha sido considerada en 
33/ Minister io de P lani f icac ión y Coordinación, Estra -
tegia socioeconómica del desarrol lo nacional 1971-1991, 
Bo l iv ia , 1970, p. 41. 
34/ M. Lahore ür ia r te , "Estudio de l a población econó-
micamente activa en l a ciudad de La Paz", Universidad Católica 
Bol iviana, Tesis de Grado, 1977, p. 93. 
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la encuesta de mano de obra. El ingreso promedio de la muestra 
alcanzaba a 26,4 dolares mensuales (316,8 dolares anuales) y e l 
del 10% de más altos ingresos llegaba a 95 dolares mensuales y 
1 140 anuales. 
Los resultados entregados por este estudio muestran en 
primer lugar e l bajo nivel de los ingresos promedios de la 
población laboral y muy especialmente lo extenso de los estra-
tos de más bajos ingresos para quienes no existen otras fuentes 
de ingresos que no sea su propio trabajo. 
Otra investigación realizada en Cochabamba por el Ins t i -
tuto de Estudios Sociales y Económicos de la Universidad 
Boliviana Mayor de San Simón, aún no publicada, mostraría una 
situación similar a la de La Paz quizás más grave por la condi 
ción más " rura l " de la primera ciudad. 
Con respecto a la estructura o composición del gasto 
famil iar se puede plantear la hipótesis que el efecto de demos-
tración puede haber tendido a ampliar la gama de necesidades y 
el consumo efectivo respectivo, quizás sacrificando y renun-
ciando en alguna medida a la satisfacción de algunas necesi-
dades básicas y aplicando parte del ingreso famil iar , no 
obstante lo restringido del mismo, a la adquisición de pro-
ductos industriales o de servicios. Ello podría expresarse 
en coeficientes de elasticidad demanda-ingreso por productos 
agrícolas menores que los tradicionales en otras circunstan-
cias y momentos. Aunque parecieran ex is t i r evidencias empí-
ricas para sustentar esta hipótesis, la f a l t a de cuanti f ica-
ciones no permiten su constatación. 
El conjunto de factores relativos a l a demanda somera-
mente aquí mencionados, conducen a pensar que la agricultura 
boliviana enfrenta mercados internos bastante limitados y 
posiblemente fác i l es de saturar en el caso de algunos produc-
tos. Con razón el Ministerio de Planeamiento ha sostenido 
que "un incremento real de demanda origina una pronta reac-
ción de la oferta de muchos alimentos; por lo tanto no pare-
cería ser el cuello de botel la más importante de la producción 
agrícola de alimentos, sino la capacidad real del mercado para 
estimular la producción o absorber sus productos. Sin duda 
que estos ju ic ios no pueden ser absolutos debido a la comple-
jidad de los problemas. Hay muchas zonas (como la a lt ip lánica ) 
en las cuales la oferta agrícola debe ser preocupación prefe -
rente por la relación directa que la producción tiene con el 
autoconsumo y el mejoramiento de los niveles nutricionales; 
por otra parte, para varios productos como el trigo por 
ejemplo, los problemas radican principalmente en las 
dif icultades de la oferta".35/ 
35/ Ministerio de Planeamiento y Coordinación, Plan 
nacional de desarrollo económico y social , 1976-1980, Tomo I I I , 
La Paz, Bol ivia, pp. 383 y 384. 
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En realidad si las rigideces de la oferta interna se 
juzgan a la luz de la evolución de las importaciones de pro-
ductos agrícolas, habrían tres áreas de di f icultad en el 
abastecimiento de la demanda interna con productos nacionales. 
La primera es la del trigo en torno a cuyo cultivo se ha venido 
dando una larga controversia; la segunda es la de la producción 
de leche y sus derivados y, por último, la de la producción y 
elaboración de oleaginosas, 
4, Evolución del comercio exterior 
de productos agropecuarios 
El rasgo preponderante de la evolución del comercio exterior 
de productos agropecuarios de Bolivia durante el período 1950-
1976, es e l aumento de la participación de las exportaciones 
agropecuarias junto a una menor incidencia de importaciones 
agropecuarias en el total importado. (Véase e l Cuadro 13,) 
Cuadro 13 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL COMERCIO EXTERIOR DE PRODUCTOS 
AGROPECUARIOS, 1950-1976 
(En millones de dolares) a/ 
Exportaciones Importaciones 
Agrope- Porcen- Agrope- Porcen-
cuarias Totales taje cuarias Totales taje 
Cl) (2) U):C2) (4) (5) (4):(5) 
1950 2.9 75.2 3.9 20.3 64.2 31.6 
1961 4.5 63.8 7.1 18.7 77.7 24.1 
1965 5.9 115.5 5.1 23.8 133.8 17.8 
1970 10.1 187.9 5.4 28.7 159.2 18.0 
1976 86.2 544,0 15.8 60.5 528.8 11.4 
Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, Anuarios de Comercio Exterior, Bolivia. 
a/ Dólares corrientes. 
Estos mayores aportes se han derivado del incremento en 
las exportaciones de azúcar, café, algodón y maderas, las que 
no formaban parte de la actividad exportadora de comienzos de 
la década de 1950, Esta diversi f icación de las exportaciones 
agropecuarias ha ido unida a una diversi f icación más global 
del conjunto de las exportaciones.36/ 
36/ El estaño, que en e l quinquenio 1965-1969 -a la 
sazón el único rubro de exportación verdaderamente importante-
representaba cerca del 60% del valor exportado tota l , ha 
pasado en 1974 a representar sólo el 37%. 
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Las exportaciones de azúcar comienzan en 1965 y las de 
algodón en 1970. Sin embargo, es durante la década de 1970 
que éstas logran un mayor desarrollo. 
La expansión de las exportaciones agropecuarias a part i r 
de 1970 es manifestación del esfuerzo de sustitución de impor^ 
taciones planteado como una pol í t ica de desarrollo, y del 
potencial y ritmo de producción habido en e l Oriente boliviano. 
Con todo, las importaciones de productos agropecuarios 
siguen siendo s igni f icat ivas , especialmente en cereales, grasas 
y aceites y lácteos. Las importaciones de origen agropecuario 
se han concentrado casi exclusivamente en estos tres productos. 
En 1976 las importaciones de tr igo, aceite y leche han llegado 
a formar más del 80% del total de este tipo de importaciones, 
c i f r a un poco menor en 1961, y que en 1950 formaban parte sólo 
del 44% de las importaciones agropecuarias. 
Hay una sustitución neta de importaciones en productos 
como azúcar refinada, arroz, algodón y lana. En 1950 el con-
junto de los productos enumerados eran alrededor del 40% del 
total de importaciones agropecuarias. En 1966 se dejó de 
importar azúcar,37/ como también arroz e l que incluso venciendo 
problemas de comercialización y calidad empezó a ser exportado 
en volúmenes no despreciables a partir de 1969, El algodón 
constituye un caso similar; en 1968 dejó de formar parte de 
las importaciones regulares y en 1972 entró a sumarse a las 
exportaciones. 
Esta nueva experiencia exportadora de productos agrícolas 
ha puesto de manifiesto tanto las potencialidades de expansión 
de la agricultura como las limitaciones de diverso orden que 
di f icultan tales propósitos. Desde luego las distancias y los 
costos de transporte se presentan como un obstáculo serio; la 
calidad y e l procesamiento de los productos exigen un mayor 
nivel tecnológico o uno adecuado a las condiciones de los mer-
cados externos; por último, la oportunidad en la oferta resulta 
un requisito esencial en la penetración de mercados externos. 
En resumen, el desarrollo de nuevas líneas de exportación 
a part ir de la segunda mitad de la década de 1960 y el reempla-
zo de importaciones de origen agropecuário por producción 
nacional consolidado durante la década de 1970, han contribuido 
durante e l período más reciente a generar saldos positivos en 
la corriente de comercio exterior boliviano favorecido por con-
diciones prevalecientes en el mercado internacional, 
5. Consumo aparente de alimentos 
El anál is is del consumo aparente de alimentos además de mostrar 
la evolución y los niveles alcanzados desde el punto de vista 
nutricional, constituye también una suerte de balance de la 
37/ Salvo en 1972 por problemas de sequía crónica duran-
te 1971, enfermedades en las plantaciones y traslado del es fuer -
zo productivo a otros cultivos más rentables (algodón). 
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evolución seguida por la oferta efectiva interna de alimentos, 
incluyendo tanto autoconsumo como las diversas formas de pro-
veerse de alimentos en los mercados. En el caso de Bolivia se 
procedió a calcular los niveles de consumo de alimentos a 
partir de las c i f ras de producción, haciendo las deducciones por 
concepto de consumo intermedio y variación de stock y tomando 
en consideración los antecedentes del comercio exterior de los 
mismos. La agregación se hizo en términos de calorías, las 
cuales se expresaron en calorías por persona y por día. La 
evolución del consumo aparente expresado en tales términos 
muestra una elevación de los niveles de consumo calórico por 
persona desde 1 624 calorías diarias en 1950 hasta l legar a 
alrededor de 2 200 calorías 25 años después. (Véase el Cuadro 
14.) En la actualidad cada habitante tendría una d isponib i l i -
dad promedio de 35% superior a la de 1950. 
Cuadro 14 
BOLIVIA: CONSUMO APARENTE DE CALORIAS, PQR HABITANTE, 
SEGUN GRUPOS DE PRODUCTOS. 1950-1975 a/ 
(Calorías d i a r i a s ) 
1950 1958 1967 1970 1975 
Cultivos 1 229.5 1 321.9 1 643.2 1 699.6 1 788.9 
Cereales 581.4 622.8 771.3 762.6 761.0 
Tubérculos 190.0 256.8 312.9 355.1 408.1 
Legumbres 1.8 5.2 7.4 2.1 4.4 
Hortal izas 69.8 95.9 154.5 136.6 145.6 
Frutas 107.2 69.5 112.6 105.0 121.3 
Oleaginosas 17.9 21.1 61.7 54.6 66.2 
Azúcar refinada 251.7 241.0 216.0 273.1 269.1 
Bebidas y especies 9.7 9.6 6.8 10.5 13.2 
Productos de 
ganadería 394.6 371.8 407.8 401.3 416.8 
Carnes 162.4 144.2 155.3 163.9 169.8 
Derivados 231.2 227.6 252.5 237.4 247.0 
Total 1 624.1 1 693.7 2 051.0 2 100.9 2 205.7 
( Indice) (100.0) (104.3) (126.3) (129.4) (135.8) 
Fuente: Elaborado por l a División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, en base a 
datos o f i c i a l e s actualizados. 
a j El consumo aparente resulta de deducir de l a producciSn tota l e l consumo 
intermedio, l as variaciones de stock y las exportaciones y de agregar a l 
saldo las importaciones, Y fue expresado en términos de ca lor ías por 
habitante, dada l a población de acuerdo a los coef ic ientes de conversión 
de l a FA0. 
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Respecto a la composición del consumo aparente, se advier-
ten algunos cambios en el aporte de la oferta calórica prove-
niente de los tubérculos y raíces, la que se eleva de 11.7% en 
1950 a 18.5% en 1975. El aporte de la papa en dicho cambio es 
primordial, seguido de la yuca. 
Hay que destacar que este mejoramiento en el consumo apa-
rente expresado en términos de calorías aun cuando no sea 
sat is factorio desde un punto de vista normativo, se ha logrado 
a través de un proceso en que el balance del comercio exterior 
de productos agrícolas ha pasado de signo negativo a signo posi -
tivo; en que se ha cambiado desde la condición de país importa-
dor neto de productos agrícolas a la condición de exportador de 
tales productos, aun cuando en esta línea quede mucho camino 
por recorrer a la economía agraria boliviana. 
Si se tiene presente además que la población ha crecido 
entre 1950 y 1976 en un 3.7% por año y que se ha mejorado el 
consumo por habitante en un 1.2% anualmente se podría plantear 
con razón la hipótesis de una relativa f l ex ib i l idad por el lado 
de la oferta nacional de alimentos. 
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IV. LA AGRICULTURA CAMPESINA: PARTICIPACION EN LOS MERCADOS 
INGRESOS Y GASTOS 
A, Aspectos generales 
En este capítulo se han reunido algunos elementos que permitan 
establecer las motivaciones presentes en el funcionamiento de 
la economía campesina en la agricultura boliviana. Se ha t ra -
tado especialmente de establecer su progresiva vinculación al 
mercado sin buscar con e l lo enjuiciar desde un punto de vista 
normativo dicho proceso de "integración a la economía nacional" 
sino más bien delimitar los contornos del mismo, sus formas e 
intensidad. 
1. La recomposición de las relaciones sociales 
y la reintegración campesina 
Con la Reforma Agraria el campesino accede a la t ierra y además 
se abre la posibilidad de acceder a los mercados. 
El campesino envuelto por el sistema hacendal y su 
régimen de servidumbre, se l ibera de una tan precaria inserción 
en la vida social para adquirir una posición diferente. Este 
proceso de reintegración se realiza en un ambiente de creciente 
aproximación a los f l u j o s mercantiles y monetarios, sin que 
desaparezca el sentido de sobrevivencia que impregna de una u 
otra forma la vida de la familia campesina. 
En su nueva condición de agricultor campesino, su inser-
ción se estructura en un marco más amplio de relaciones 
sociales algunas de las cuales le confieren mayor independencia 
y seguridad y otras que son preponderantes en e l plano econó-
mico continúan siendo ámbitos ajenos a su control y por lo 
mismo propicios al establecimiento de nuevas formas de 
dependencia. 
2. Los sindicatos, la responsabilidad de mantener la 
producción y de reorganizar la comercialización 
El gobierno en 1953, responsabilizó a los sindicatos directa-
mente, así como a sus dirigentes, por las cosechas en el 
primer año y las siembras y cosechas subsiguientes. I n i c i a l -
mente fue d i f í c i l hacerlo efectivo pues no todos los sindicatos 
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estaban igualmente bien organizados. Además de la reorganiza-
ción y de los necesarios ajustes determinados por e l ret iro de 
los dueños de fincas o de sus administradores, otro serio pro-
blema para los campesinos fue el mercadeo. Las ventas en e fec -
tivo antes realizadas por los patrones ya no se hicieron, y no 
había intermediarios en número suficiente que trajeran los 
productos desde las fer ias rurales y que reemplazaran el trans-
porte y las operaciones de venta antes provistas por los patro-
nes. Los campesinos tuvieron que acostumbrarse a hacer transac-
ciones en efectivo y en forma regular en las f e r ias y manejar 
grandes volúmenes de producción.38/ 
Nuevas f e r ias , mercados y servicios de transporte fueron 
la respuesta de los campesinos y de sus sindicatos y dirigentes 
a la nueva situación. 
B. Motivaciones de la actividad económica 
en la agricultura campesina 
Wolf,39/ distingue dos esferas en las cuales se pueden identi -
f i car las necesidades o demandas sociales que impulsan o presio-
nan a l a familia campesina en su actividad económica: a) la 
esfera de lo familiar o unidad social campesina básica y b) la 
esfera de lo social con sus requerimientos particulares. 
La familia campesina trabaja para garantizarse antes que 
nada su propia alimentación (raciones calóricas mínimas) y 
también ha de producir para disponer de semilla suficiente para 
la siembra del año próximo, para alimentar su ganado, para repa-
rar sus út i les y su vivienda y confeccionar a veces sus vestidos. 
La c i f r a necesaria para reemplazar su equipo mínimo de produc-
ción y consumo es su fondo de reemplazo. 
Por tanto, el trabajo resulta necesario por causas diver-
sas a la sola existencia de un sistema económico gobernado por 
precios y beneficios.40/ 
La producción, según Wolf, obedece también a requerimien-
tos e incentivos sociales: a) para constituir un fondo dest i -
nado a los gastos que las relaciones sociales originan, denomi-
nado fondo de ceremonial, y b) a l l á donde alguien ejerce un 
poder superior efectivo o "dominio", sobre un agricultor , éste 
se ve obligado a producir un fondo de renta (para el terrate -
niente, para e l Estado, e t c . ) . 
A este esquema propuesto por Wolf habría que anotar que 
a partir de una situación más abierta como sucedió en Bolivia 
con posterioridad a la Revolución, la actividad económica de 
38/ Land Tenure Center, "La Reforma Agraria, base del 
desarrollo económico boliviano", The University of Wisconsin, 
Madison. Informativos sobre investigación en Latinoamérica 
N°6, marzo de 1970, mimeografiado, p. 6. 
39/ E. R. Wolf, Los campesinos, Editorial Labor S.A., 
Barcelona, 1971, pp. 24 y ss. 
40/ Ib id . , pp. 25 y ss. 
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los campesinos puede verse incentivada hacia una mayor monetari-
zación a objeto de sat is facer en los mercados aquellas necesi-
dades que la familia o la unidad de producción no pueden auto-
abastecer directamente sino a través del intercambio. Además 
las necesidades van creciendo y se van ampliando. 
1. La ración calórica mínima 
Algunas investigaciones muestran que tales mínimos en l a r e a l i -
dad son inferiores a los cánones reconocidos como indispensables 
para una alimentación adecuada. 
Un estudio realizado por ACLO en OropezaAl/ revela que la 
"ingesta calórica" por persona a l día es de 1 802 calorías, 
c i f r a in fer ior a los requerimientos definidos como normales. 
Incluso en algunas áreas de dicha provincia (área norte) se 
l lega a consumir únicamente 1 325 calorías por persona. El 
consumo de minerales como calcio resulta extremadamente insu f i -
ciente. La f a l t a de yodo y vitamina A es insuficiente. 
El consumo calórico en las áreas altas de puna y subpuna 
es muy reducido, tanto por la f a l t a de frutas y verduras como 
por e l destino mismo de la producción ganadera que se orienta 
casi en su totalidad a l mercado. 
2. El fondo de ceremonial 
Las relaciones sociales, según Wolf, nunca son enteramente u t i -
l i t a r i a s e instrumentales. Con frecuencia en e l medio rural 
suelen originarse gastos en ceremoniales. 
Un informe de Naciones Unidas preparado en 195042/ señala 
que muchas poblaciones conceden gran prioridad en su plan de 
gastos a ceremonias consuetudinarias y agrega, dentro de ciertos 
l ímites, una situación de esta naturaleza prevalece en grandes 
sectores de Bol ivia . 
La importancia de las f iestas y de los gastos que e l l a 
origina, en opinión de numerosos observadores ha declinado por 
muchas razones y l a situación presente no es comparable a la 
existente con anterioridad a 1952. Pero s i bien ha declinado, 
las f iestas no han desaparecido como expresión cultural viva 
y actual. 
Los fondos destinados a l ceremonial parecen tener alguna 
signif icación en l a vida socioeconómica presente de las comu-
nidades campesinas en Bol ivia . 
En el plano de la reciprocidad y solidaridad en ciertas 
faenas, agrícolas o para la realización de obras de beneficio 
comunal, se dan ocasiones que adquieren los contornos de cere-
monial, por ejemplo, la minq'a. 
41/ Acción Cultural Loyola, op. c i t . , p. 230. 
42/ Naciones Unidas, "Informe de la misión de asistencia 
técnica de las Naciones Unidas sobre Bol iv ia" , Administración 
de Asistencia Técnica, Nueva York, 1951. 
45 
Por último cabría indicar que los v ia jes a ciudades y 
pueblos constituyen para los campesinos un verdadero r i tua l en 
que se hacen obsequios a familiares y/o compadres y a veces se 
gasta más de lo que se llevaba para vender. 
3. Fondo de renta 
Desaparecidas en gran medida las formas de pagar rentas en mano 
de obra, en productos o en tributos, e l lo no signif icaba que 
no hayan surgido nuevas formas de "dominación". 
¿Cuáles son en la agricultura de postrreforma los meca-
nismos que podrían haberse estructurado como nuevas formas de 
transferencia de recursos desde las manos campesinas hacía los 
otros grupos sociales? 
En la práctica los campesinos no han soportado de parte 
del Estado nuevos impuestos. Sin embargo, aún subsisten ciertos 
derechos e impuestos a nivel local y que afectan especialmente 
a la comercialización y venta de productos agrícolas. 
Por otra parte subsisten formas de trabajar la t ierra que 
estando le jos de lo que era el colonato, conserva algunos rasgos 
de naturaleza precapital ista como es e l sistema de "compañía" o 
de cultivo de l a t ierra a l part i r . 
Desde ya se puede adelantar la hipótesis de que los campe-
sinos siguen haciendo en e l presente una considerable contribu-
ción a l mundo urbano por el bajo nivel de precios que reciben 
por sus productos y artesanías y con los exiguos salar ios que 
reciben por la venta de su fuerza de trabajo en forma temporal. 
La comprensión de este confl icto es esencial en l a discu-
sión de la hipótesis planteada en este trabajo en e l sentido 
de que una agricultura de base campesina puede resultar funcio-
nalmente adecuada a los propósitos de la acumulación capita l ista 
en las condiciones propias de Bol ivia . 
C. Evolución de la producción, e l autoconsumo y las ventas 
en la agricultura campesina: algunos ejemplos 
Sólo se han conocido dos estudios que entregan información sobre 
la evolución de la proporción comercializada a lo largo de un 
período. 
El primero realizado por Peinado43/ en las exhaciendas 
Toralapa y de Kaspicancha, ambas ubicadas en el Val le Alto de 
Cochabamba. En este estudio se comparan los antecedentes sobre 
producción, t ierra bajo cultivo y venta correspondiente a los 
años 1950-1951 y 1965-1966. El lo ha permitido establecer las 
diferencias entre la situación de prerreforma y la existente 
casi 15 años después. En el caso de la hacienda de Toralapa en 
dicho período la producción total se duplica (de 550 toneladas 
43/ M. Peinado Sotomayor, LandReform in Three Commercial 
Counties of Cochabamba. Land Tenure Center, Research paper 
N°44, agosto de 1971. 
46 
se pasa a 1 167), la t ierra de cult ivo se t r i p l i c a y las ventas 
totales se duplican (pasando de 418 a 829 toneladas). La pro-
porción comercializada de la cosecha to ta l sin embargo dismi-
nuye en términos re la t ivos de 76 a 71%. Los campesinos quienes 
como colonos en e l período de prerreforma entregaban a los mer-
cados escasamente 6 toneladas de productos en tanto que en 
1965-1966 llevaban a los mercados 829 toneladas. Está demás 
comentar e l s igni f icado que e l l o t iene respecto a l n ive l de 
ingresos de los campesinos y sobre todo a la monetarización de 
su economía. Por otra parte su autoconsumo también se eleva 
considerablemente desde 52 toneladas que se reservaban para 
ta les propósitos antes de la Reforma a 338 toneladas en 1965-
1966, es decir , 6.5 veces más en tanto que la población se 
había incrementado sólo en 2.7 veces. 
En e l caso de la segunda hacienda, la de Kaspicancha, la 
producción to ta l ha disminuido de 54 a 51 toneladas, las ventas 
también se han reducido de 33 a 4,3 toneladas y la proporción 
comercializada se restr ingió considerablemente desde e l 61 al 
8.5%. Ahora bien, s i se observan los cambios desde e l punto 
de v is ta de los campesinos y no de la hacienda como unidad, la 
producción de los excolonos ha aumentado de 18 a 51 toneladas 
que ahora cosechan los agricultores campesinos. Ha aumentado 
la venta al mercado de 1 a 4.3 toneladas y e l autoconsumo se 
ha elevado de 18 a 46.7 toneladas, es decir , se ha casi t r i -
plicado en tanto que e l numero de famil ias casi se ha duplicado. 
Aun cuando en e l caso de esta exhacienda no ha ocurrido un 
mejoramiento en los volúmenes producidos la eliminación del 
terrateniente ha permitido mejorar su situación a los 
campesinos. 
En este mismo estudio se incluye un anál is is de la evolu-
ción de una piquería (agricultores independientes). En e l caso 
del maíz vende después de la Reforma e l 75% de la cosecha, en 
tanto que con anterioridad a la misma sólo e l 10%. En e l caso 
de la papa que no se vendía antes de la Reforma con poster io r i -
dad a e l l a se l l eva a los mercados e l 62% de la cosecha. En e l 
caso del t r igo del 20 pasa a l 68% comercializado.44/ 
En otro estudio de caso realizado por Dorsey,45/ en dos 
exhaciendas, también del va l l e de Cochabamba, se analizó la 
evolución de la parte comercializada de la producción para un 
período reciente comprendido entre los años 1967 y 1973. En e l 
caso de la hacienda Caramarca la proporción de los productos 
agrícolas vendidos en relación a la producción to ta l tendió a 
elevarse desde un 58.0 a un 68.9% habiendo ocurrido además 
pequeños incrementos de la producción entre ambos años. 
44/ M. Peinado Sotomayor, op. cit., p. 67. 
45/ F. J. Dorsey, A case study of the Lower Cochabamba 
Valley exhaciendas Parotani and Caramarca, Land Tenure Center, 
University of Wisconsin, Madison, junio de 1974, p. IV-68. 
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En la hacienda Parotani, en igual período se ha reg is t ra -
do una pequeña disminución de la proporción comercializada, 
pero en todo caso se mantiene en niveles bastante elevados 
(85.7%). 
En general, la tendencia hacia una mayor proporción 
comercializada observada en los casos anotados ubicados en 
Cochabamba, es un fenómeno bastante amplio entre los agr icul -
tores campesinos de Bol iv ia . 
D. Algunos elementos condicionantes de la mercantil ización 
de la agricultura campesina 
1. Diferenciaciones agroecológicas, composición 
de la producción y mercados 
Díesde luego la participación en los mercados es más necesaria 
cuando se real izan cult ivos cuyos productos no son consumidos 
por los propios productores. Así , por ejemplo, en los Yungas 
donde e l cafe y la coca cumplen un ro l preponderante, ninguno 
de los dos productos puede constituirse en la base del auto-
abastecimiento alimentario directo de las famil ias campesinas, 
por lo cual la proporción comercializada es muy elevada. En 
e l Chapare Tropical e l 88.3% de la producción de coca es 
destinada a la venta.46/ 
La parte comercializada de la producción de cafó sería 
también muy elevada, superior a l 80% de la cosecha t o ta l . 
En la Provincia de Oropeza 47/ en la zona de Valles Bajos 
con clima templado-cálido e l 88.2% de la cebolla y e l 91.8% del 
tomate, se destina a la venta. En e l caso de las frutas una 
proporción al ta de la producción se destina al mercado. 
Una situación claramente dist inta se registra en las 
áreas a l t ip lánicas de la misma, provincia (3 000 a 4 000 metros 
sobre e l n ive l del mar). En e l caso del t r igo se comercializa 
sólo e l 26.8%, en e l cual de la cebada e l 11.6% se destina a la 
venta; la quínua prácticamente no se comercializa; en e l caso 
de la papa sólo e l 23% se destina al mercado y en e l de maíz 
e l 21.2%. La escasa producción de ganado ovino y bovino se 
comercializa en un a l to porcentaje, debido a que e l consumo 
campesino es muy bajo. 
La participación en los mercados d i f i e r e para cada pro-
ducto por lo cual de la composición o estructura de la produc-
ción de cada localidad depende también e l n ive l de ventas al 
mercado. 
46/ Universidad Mayor de San Simón, Inst i tuto de Estu-
dios Sociales y Económicos (IESE), Facultad de Ciencias Econó-
micas, "Producción y comercialización de la Coca", Informe pre-
liminar, mimeografiado, Cochabamba, Bol iv ia , 1972. 
47/ Acción Cultural Loyola, op. c i t . , p. 410. 
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2. Cambios en e l uso del suelo y participación 
en los mercados 
Antes de la Reforma Agraria en las haciendas de los Yungas y 
Valles del Río La Paz se prohibía a los campesinos plantar 
viñas o se les limitaba la plantación de f ruta les . Actual-
mente son los campesinos los productores más importantes de 
coca, café , uva, vinos, pisco y fruta. Todos e l l os son pro-
ductos que se comercializan. Por eso "para muchas famil ias 
campesinas de estos va l l es , la Reforma Agraria ha s igni f icado 
un cambio mucho mayor en su integración e fec t iva a los mercados 
rurales en comparación con los campesinos del Altiplano".48/ 
El Valle Bajo de Cochabamba es e l caso más sobresaliente 
en cuanto a la intensi f icación de la agricultura y a l grado de 
especial ización. Ya parte de las cosechas tradicionales de 
maíz, a l f a l f a y papa producida por los terratenientes antes de 
la Reforma Agraria, han sido reemplazadas por múltiples cose-
chas de horta l i zas . Según Clark hay muchas famil ias campesinas 
que están tan ligadas a la economía monetaria, que venden todo 
lo que producen y compran todo lo que consumen, 
3, La relación hombre-tierra y la venta de productos 
En la comunidad Vi la-V i la emplazada en un área de cabecera de 
va l l e en la provincia de Yamparáez, departamento de Chuquisaca, 
en 1967 se estableció 49/ que de las 100 famil ias que componían 
la comunidad, sólo disponían de excedentes vendibles aquéllas 
que tenían dotación de t ierras mayores de 8.5 hectáreas. Este 
grupo lo formaban aproximadamente el 60% del to ta l de famil ias. 
El producto obtenido en e l cult ivo de la papa en e l 
Alt iplano Norte 50/ encuentra diversas combinaciones de uso de 
acuerdo al número de miembros de la fami l ia . En la categoría 
de famil ias formadas por hasta tres personas sólo se autoconsume 
e l 43% de la producción, mientras que en la categoría de fami-
l ias con más de nueve personas la producción autoconsumida del 
producto to ta l es mayor del 64%, Las proporciones guardadas 
para semilla también aumentan en las famil ias grandes: los 
requerimientos alimenticios limitan las ventas a proporciones 
signif icativamente menores. Las famil ias muy numerosas y cuyos 
48/ R. S. Clark, "Reforma agraria e integración campe-
sina en la economía boliviana", Land Tenure Center, Reprint 
N- 107, University of Wisconsin, Madison, noviembre de 1973, 
49/ Acción Cultural Loyola (ACLO), "Sondeo cultural y 
socioeconómico de tres comunidades de la provincia de Yampa-
ráez; Vila-Vila, Pampa Yampará, Sotomayor", segunda edición 
mimeografiada, Sucre, Bolivia, 1973, p. 215, 
50/ M. Urioste, op. cit., p. 17. 
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miembros dependen en su totalidad de la actividad agr íco la , 
tienen menos posibil idades de obtener ingresos monetarios me-
diante la comercialización de sus productos, al menos en e l 
caso de la papa. 
A. Participación en los mercados y acceso a los mismos 
Los t e r r i t o r i os que en términos re la t ivos sufren de mayor a i s l a -
miento tienden a encuadrar economías más centradas en e l auto-
consumo con niveles de intercambio más. débiles y esporádicos. 
En las regiones de Potosí y Chuquisaca la inf luencia de los 
caminos en la accesibi l idad a los mercados ha sido decis iva. 
Los caminos de penetración hacia e l Beni, e t c . , son también 
ejemplos de un proceso de integración t e r r i t o r i a l que t iene y 
tendrá en e l futuro muy marcados efectos sobre los mercados 
y precios. 
El acceso campesino a los mercados en prácticamente toda 
Bol iv ia estaba limitado en e l pasado por e l escaso progreso en 
la infraestructura de transporte. Este es un aspecto que ha 
variado con posterioridad a la Reforma Agraria. 
E. El destino de la producción campesina 
en algunas regiones en Bol iv ia 
1. El destino de la producción en el Altiplano Norte 
Según Urioste, en e l Alt iplano Norte, los campesinos cultivan 
una gama variada de productos y esta producción está orientada 
principalmente a sat is facer las necesidades de alimentación 
familiar.51/ La mitad de lo cosechado en todos los cult ivos 
es autoconsumido en forma de alimento ya sea para la famil ia o 
para e l ganado (cebada en berza) . Si a esto se añade la can-
tidad destinada para semilla del próximo año, la proporción del 
producto autoconsumido en e l inter ior de la unidad económica 
campesina es del 70%.52/ Sólo un 30% es comercializado a través 
de la venta o e l trueque. 
Sólo e l cult ivo de la cebolla es destinado en gran parte 
al mercado (70 a 80%) como sucede en general en otras regiones 
con las hortalizas.53/ 
2. La ganadería y el mercado en e l Alt iplano 
En la zona lacustre, la famil ia campesina t iene un promedio de 
9.4 ovejas, mientras que en zonas alejadas del lago e l promedio 
es de 16.5. De estas ovejas, la famil ia campesina obtiene lana 
para algunos de sus te j idos y leche para hacer quesos. Rara 
51/ M. Urioste, op. c i t . , p. 17. 
52/ Ibídem, pp. 176 y 177. 
53/ Ibídem. 
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vez come su carne, generalmente la vende antes de consumirla. 
Cada famil ia del Alt iplano Norte posee 2.7 vacunos, sin embargo, 
hay mucha variación según dist intas unidades económicas campe-
sinas . Podrá tener además una vaca lechera que l e dará tres o 
o cuatro l i t r o s por día y un burro como animal de carga. 
La población de llamas es cada vez más reducida en e l 
Alt iplano Norte. Al borde del lago prácticamente no existen. 
En zonas más alejadas los pocos campesinos que poseen llamas 
tienen un rebaño aproximadamente de 15 o 20 cabezas. 
El ganado constituye un seguro para los años de mala 
cosecha. Este ganado ya sea en carne o en pie puede ser f á c i l -
mente convertido en dinero y salvar a la famil ia de situaciones 
extremas.54/ 
3. Destino de la producción de los campesinos en e l Beni 
La yuca constituye un alimento básico. La producción de maíz 
es empleada para e l consumo fami l iar , así también como para la 
crianza de animales. El arroz, cultivado en forma primitiva 
pero presentando rendimientos elevados, se destina parcialmente 
a l autoconsumo y en parte se comercializa. 
El cult ivo del plátano se encuentra bastante difundido y 
t iene importancia por su valor al imenticio. En e l caso del 
café todos los que se dedican a este cu l t ivo , más lo hacen con 
f ines de autoconsumo que de comercialización. Toda la produc-
ción cañera es absorbida por los tradicionales '"trapiches" de 
madera, cuyo l íquido o "guarapo" es ref inado, obteniéndose 
azúcar; siendo otro tanto convertida en "chancaca" y " t a b l i l l a s ' 
para su respectiva comercialización. Este cult ivo tiene una 
s i gn i f i ca t i va importancia por su mayor rentabil idad. Las hojas 
de tabaco negro, arrolladas en forma de mazos son comerciali-
zadas. El cul t ivo de los c í t r i cos es tradic ional , debido a la 
f a l t a de mercados de consumo. El mango t iene un mercado muy 
limitado y se pierde la mayor parte de esta f ruta . En e l caso 
de la palta no t iene sino mercados locales.55/ 
El avance en e l establecimiento de una infraestructura 
caminera, está tendiendo a modificar tanto e l valor de la 
t i e r ra como e l de sus cosechas y productos a l dejar más acce-
sibles los mercados de los mismos. 
En este departamento se está en presencia de una agr icul -
tura campesina de escasa s igni f icac ión y que participa en forma 
restringida de las oportunidades que ofrecen los estrechos mer-
cados locales constituidos por las unidades de producción 
ganadera y por los pueblos vecinos, El autoconsumo es 
predominante. 
54/ M. Urioste, op. c i t . , p. 145. 
55/ Consejo Nacional de Reforma Agraria, Estudio socio-
económico y agropecuario del departamento del Beni, La Paz, 
Bo l iv ia , 1976, pp. 135 a 151. 
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F. La producción de artesanías y la economía campesina 
En Oropeza en e l Departamento de Chuquisaca 56/ entre 1 000 f a -
milias encuestadas, e l trabajo artesanal constituye una de las 
principales preocupaciones, siendo a la vez una muy importante 
fuente de ocupación y de complementación de la economía fami-
l i a r . Casi una de cada dos famil ias elabora, con c ier ta 
regularidad, objetos de artesanía ya sea para su uso en e l seno 
de la misma fami l ia , o para venderlos en la ciudad o a otros 
campesinos. 
Una gran mayoría de las famil ias que trabajan en ar te-
sanías lo hacen en la especialidad de t e j i dos . Sin embargo, 
paralelamente con la modernización en las formas de vida y con 
e l aumento de preferencia por los modos de vida urbanos, se ha 
producido y aun sigue en marcha un rápido proceso de cambio 
que afecta básicamente al uso de vestimentas tradicionales que 
son reemplazadas por otras fabricadas en centros urbanos. 
En diversas entrevistas de trabajo de campo, anota 
Urioste 57/ hemos comprobado que los precios que e l productor 
de artesanías recibe del comerciante intermediario son menores 
que sus costos calculados en base a salarios por debajo del 
promedio urbano. A pesar de e l l o , los campesinos continúan 
produciendo ponchos, mantas, chombas y otros art ículos , porque 
las mercancías as í producidas son fácilmente convertibles en 
dinero y siempre habrá alguna di ferencia entre e l precio de la 
lana y e l de la chomba, por e j emplo. No importa que de esa 
di ferencia resulte que e l 'jornal-día-hombreM no l legue ni a 
10 pesos bolivianos (0.5 dólares) . 
G. Estimación de los ingresos monetarios campesinos 
1. Origen de los ingresos monetarios 
En la región del Alt iplano según encuestas fami l iares , ex is te 
un 20% de famil ias que declararon en e l año 1975 no rec ib i r 
ingresos monetarios.58/ El lo induce a pensar que constituyen 
más bien estratos limitados al trueque,59/ 
Parte importante de los campesinos v ive de la agr icul -
tura pero cuando la estacionalidad de la producción deja 
capacidad ociosa o cuando las condiciones de producción son 
desfavorables, o las condiciones de mercado para la producción 
determinan ingresos insuf ic ientes, tienden a producir 
56/ Acción Cultural Loyola, Estudio socioeconómico d e . . . , 
op. c i t . , pp. 447 y 448. 
57/ M. Urioste, op. c i t . , p. 85. 
58/ Ibídem. 
59/ En la provincia de Yamparáez en e l Chuquisaca la 
pobreza es mayor y e l porcentaje de famil ias que declara no 
tener ingresos monetarios alcanza al 30%. 
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movimientos migratorios temporales. El fenómeno de las emigra-
ciones temporales ha sido cuantificado para e l Alt iplano en un 
promedio de 1,2 personas por fami l ia . Existen famil ias t rad i -
cionalmente vinculadas al agro que perciben la mayoría de sus 
ingresos de fuentes dist intas a la agricultura ta les como de la 
artesanía, e l comercio o como jornaleros, albañi les, carpinteros, 
músicos, e tc . Según las encuestas ya aludidas, se puede soste-
ner que aproximadamente un 20% de las famil ias del área rural 
emplean su fuerza de trabajo en actividades ocupacionales per-
manentes dist intas a las agropecuarias. 
De especial s igni f icac ión en las áreas f ronter izas , es la 
participación en e l comercio i l e ga l o contrabando ("contrabando 
hormiga"). Otra actividad importante es la real ización de fun-
ciones comerciales, generalmente de pequeñas cantidades de 
productos agrícolas y otros de origen industr ia l . Los pequeños 
intermediarios que actúan en e l plano comercial son de origen 
campesino o siguen en la actividad agr íco la . 
El panorama de ingresos y gastos para la región de Cocha-
bamba no aparece extremadamente di ferente a la del Alt iplano, 
aun cuando existen mayores niveles de ingresos monetarios der i -
vados de una actividad comercial más intensa. 
2. Apreciación en torno a los ingresos monetarios 
de los hogares campesinos por zonas 
Los antecedentes reunidos en numerosas encuestas de hogares y 
estudios de casos ya aludidos, permiten dimensionar desde un 
punto de v is ta geográfico la situación de los ingresos campe-
sinos. Los ingresos posibles de estimar con estos antecedentes 
corresponden en este caso a una suma representativa de las d is -
t intas entradas de recursos monetarios obtenidas por los 
miembros de un hogar campesino. 
Hay que tener presente que no siempre la encuesta fue 
diseñada para estimación de ingresos campesinos, de aquí que 
las estimaciones tengan una val idez muy re la t i va . 
El número aproximado de famil ias encuestadas en los d is -
t intos casos es superior a 2 000. Uno de los problemas para 
tratar la información fue e l hecho de que los estudios se rea-
l izaron en dist intos años a lo largo casi de un decenio. En 
todo caso se estima que permite dar una idea del orden de mag-
nitud de los ingresos monetarios de los hogares campesinos 
(expresados en moneda de 1970), Los antecedentes de cada caso 
se han ident i f icado con una subregión, no porque sean es t r i c ta -
mente representativos de cada una de e l l a s , sino porque están 
localizadas tota l o preferentemente dentro de e l l a . (Véase e l 
Cuadro 15.) 
En términos de dólares del año 1970, los ingresos moneta-
r ios anuales de los hogares campesinos medidos en las dist intas 
encuestas, varían entre 75 y 290 dólares dependiendo de la loca-
l i zac ión del caso encuestado. (Véase nuevamente e l Cuadro 15.) 
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Cuadro 15 
SOLIVIA: INGRESO MONETARIO PROMEDIO ANUAL POR HOGAR CAMPESINO, 
SEGUN ANTECEDENTES OBTENIDOS DE ESTUDIOS DE CASOS a/ 
Regiones 
Ingresos Hogares campesinos 
Pesos Dólares Porcentajes 
Altiplano 2 800 148.3 25.0 
Altiplano Central 3 300 174.8 17.0 
Altiplano Sur 1 400 74.2 4.0 
Valles del Norte 5 000 264.8 1 1 . 0 
Valles Centrales 1 700 90.0 18.0 
Valles del Sur 3 300 174.8 10.0 
Trópico Norte 5 000 264.8 0.0 
Subtrópico Sur 5 500 291.3 2.0 
Trópico Sur 1 700 90.0 4.0 
Fuente: Elaborado en base a los estudios de casos. 
aj Incluye ingresos de los campesinos por actividades desarrolladas en la 
agricultura, artesanía, comercio, servicios, construcciSn, etc. 
Como ya se anotó, especialmente en e l Alt iplano y en regiones 
apartadas hay un porcentaje a veces importante de famil ias que 
han declarado no percibir ingresos en dinero. Si se estima en 
cinco personas e l grupo famil iar medio, resultar ía que e l ingreso 
monetario anual de cada uno de e l l os i r í a de 15 a 60 dólares 
a l año. 
H, El gasto de los campesinos 
El n ive l y composición de las necesidades de los campesinos ha 
venido cambiando. Sin embargo, como lo señala Patch 60/ la 
clase campesina no es una masa de individuos ansiosos de dejar 
sus relativamente pobres t ierras agr íco las, y de imitar las 
costumbres y la manera de ser y de v i v i r de los mestizos. En 
las comunidades, e l propio grupo es la entidad que reglamenta 
la adopción de las caracter íst icas mestizas. Más bien, como 
grupo, los individuos están participando en un verdadero cambio 
cultural , que promete crear una nueva cultura reteniendo algu-
nas caracter íst icas autóctonas, pero en general, asemejándose 
60/ R, Patch, Bo l iv ia ; la revolución restr ingida, LTC 
Reprint N° 33-5, Land Tenure Center, University of Wisconsin, 
Madison, p. 11. 
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muy de cerca a los actuales patrones que predominan en un 
pequeño poblado de mestizos.61/ 
1. Cambio en las aspiraciones 
Existe entre los campesinos e l deseo creciente por adquirir pro-
ductos industriales. El estudio ya citado de tres comunidades 
de la provincia de Yamparáez en e l departamento de Chuquisaca,62/ 
es muy i lus t ra t i vo , ya que revela la naturaleza de las aspira-
ciones existentes hace ya once años (1967) cuando se rea l i zó 
la encuesta. En la pr ior ización de sus necesidades, las fami-
l i a s señalaron entre las de mayor interés: radio a transis-
tores, pesticidas para eliminar parásitos de las viviendas, 
materiales de construcción (madera, ca l , yeso, cemento, pintura, 
v i d r i o s ) , lámparas, máquinas de coser, ropas, ca t r es . . . 
En e l plano agropecuario sus intereses son más acentuados 
que los anteriores re la t ivos a lo fami l iar . En Pampa Yampará 
les interesa e l regadío y en segundo lugar los f e r t i l i z an t e s , y 
con respecto a l ganado desean remedios y asistencia veter inar ia . 
En la comunidad V i la -V i la , las prioridades fueron: asistencia 
veter inar ia , remedios, insect ic idas, abonos, reproductores.63/ 
Si se pone atención casi todas estas necesidades suponen 
una aspiración de cambio en lo tecnológico y una integración 
mayor a los mercados para acceder a los insumos o productos 
mencionados. 
2. Cambio en los hábitos de consumo 
Ya se hizo referencia anteriormente a la importancia que estaba 
adquiriendo e l consumo de arroz, azúcar, e t c . , en los hábitos 
alimentarios de los campesinos. En un par de exhaciendas en 
e l Val le Bajo de Cochabamba, la proporción del alimento que es 
adquirido es al ta y creciente. En una de e l las en 1967, las 
compras de alimentos representaban e l 51% del consumo to ta l de 
alimentos habiendo llegado al 78% en 1973. En la segunda ex-
hacienda se adquiría en 1967 e l 64% del alimento que se consu-
mía alcanzando a l 66% en 1973.64/ Ambos casos representan 
condiciones especiales por e l a l to grado de integración a los 
mercados. 
Hay comunidades en que, por diversas razones, la actitud 
de cambio es muy grande, comparada con otras comunidades a 
61/ Ibidem. 
62/ Acción Cultural Loyola, Sondeo cultural y . . . o p . c i t . , 
pp. I l l , 199 y 201. 
63/ M. Burke, "Land Reform in the Lake T i t i caca" , en 
J. Malloy y R. Thorn, Beyond the revolution, Bol iv ia since 1952, 
1971, p. 301. 
64/ F. J. Dorsey, op. c i t . , p. 17. 
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veces cercanas. En algunas la total idad de sus miembros han 
aceptado muchas prendas de ves t i r "ciudadanas".65/ 
En los Valles de Cochabamba, los campesinos están pasando 
por un proceso genuino de aculturación, en e l sentido de que 
comunidades enteras están comenzando a mostrar un comportamiento 
caracter ís t ico , como lo anota Patch, de la cultura dominante de 
quienes hablan español. 
El aumento de los ingresos monetarios fruto de su par t i -
cipación en los mercados de productos agrícolas y de mano de 
obra les ha permitido adquirir más productos industriales 
(radios, tocadiscos, b ic i c l e tas y t e x t i l e s ) . 
3. Incremento de los gastos en bienes de consumo habitual 
De las estimaciones realizadas por Clark 66/ la que más inte-
resa destacar para los propósitos del presente estudio es e l 
incremento de los gastos totales que los campesinos del 
Alt iplano real izan en la adquisición de aquellos bienes de uso 
más corriente en e l hogar. Tales gastos se habrían incrementa-
do de 30.65 pesos en 1952 a 100.95 en el año 1966, es decir , 
serían 3.2 veces más a l tos . 
Pese a tales incrementos, de todas maneras hay que anotar 
que en 1966 los gastos eran muy modestos. 
Los antecedentes anteriores no muestran e l cambio comple-
to que ha tenido lugar ya que se basan sólo en las transacciones 
hechas semanalmente en los mercados locales o en La Paz. Los 
campesinos siempre han efectuado algunas compras ocasionales 
tales como herramientas agrícolas, implementos y animales de 
trabajo. Pero otras compras en dinero que son poco frecuentes 
y que casi no exist ían antes de 1952, son las compras de bienes 
de uso durable. 
4. La adquisición de bienes de uso durable 
Una ex hacienda puede ser citada para dar una impresión del 
t ipo de cambio que uno puede esperar encontrar en casi cual-
quiera de las haciendas que fueron expropiadas por la Reforma 
Agraria. En e l l a viven alrededor de 200 fami l ias . En 1956 
había una casa con techo metálico y una b i c i c l e t a , ahora hay 
40 techos metálicos y 80 b i c i c l e tas . En 1952 habían s ie te 
máquinas de coser, ahora hay 120. En 1959 había una radio, 
ahora hay 100. En este caso en e l Alt iplano no constituye una 
excepción.67/ 
65/ Acción Cultural Loyola, Sondeo cultural y . . . , 
op. c i t . , pp. 122 y 130. 
66/ J. R. Clark, Land Reform in Bol iv ia , Agency for 
International Development (AID) Spring Review, Country Paper, 
U.S.A.I .D./Bolivia and Land Tenure Center, Universíty of 
Wisconsin, junio de 1970. 
67/ J. R. Clark, Land Reform in Bol iv ia , op. c i t . , p. 68. 
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Con respecto a la incorporación en e l hogar campesino de 
algunos art ículos durables, se dispone de varios estudios de 
caso que muestran e l incremento registrado en este aspecto. 
Datos comparativos para los años 1967 y 1973 en dos haciendas 
del Val le Bajo de Cochabamba 68/ son un buen ejemplo de dicha 
tendencia, aunque representa una zona de economía agraria 
bastante monetarizada. (Véase e l Cuadro 16.) 
Cuadro 16 
BOLIVIA: PROMEDIO DE PERTENENCIAS FAMILIARES DE VARIOS ARTICULOS DURABLES 
DEL HOGAR EN DOS EXHACIENDAS DEL VALLE BAJO DE COCHABAMBA 
Parotani Caramarca 
1967 1973 1967 1973 
Bicicleta 0.64 0.92 0.70 0.88 
Radio 0,46 0.92 0.20 0.88 
Máquina de coser 0.43 0.52 0.20 0.38 
Cama 1.85 2.30 1.70 2.88 
Lámpara a parafina 0.14 0.28 0.20 0.38 
Fuente: F.J. Dorsey, A case study of the Iwer Cochabamba Valley. Exhaciendas 
Parotani and Caramarca. Land Tenure Center. Research paper. Cuadro 20, 
p. 76. 
Desde 1967, e l término medio de b i c i c l e tas , radios, 
maquinas de coser, camas y lámparas a parafina, que poseía cada 
famil ia se ha incrementado considerablemente. 
5, Construcción y mejoramiento de la vivienda campesina 
La apreciación más frecuente con respecto a las condiciones de 
la vivienda campesina, es que la seguridad en la tenencia de la 
t i e r ra ha motivado una mayor preocupación por la mantención o 
por la renovación de la misma, y un re la t i vo mejoramiento de su 
calidad por la incorporación de algunos materiales, 
En e l estudio de Melvin Burke 69/ realizado a f ines de 
los años sesenta, en cinco ex haciendas bol iv ianas, se esta-
blec ió que aproximadamente la mitad de los campesinos habían 
construido nuevas casas desde la Reforma Agraria. 
Dorsey, refiriéndose al Valle Bajo de Cochabamba sostiene 
que, la manifestación mas impactante en cuanto a cambio en el 
estándar de vida es la inversión masiva en habitaciones, Las 
chozas sin ventanas del período de la prerreforma han sido 
: 68/ F, J. Dorsey, op. c i t . , cuadro 20. 
| 69/ M. Burke, op. c i t . , p. 319. 
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reemplazadas por estructuras de adobe f irmes, algunas de las 
cuales han sido estucadas o pintadas y la mayoría de e l l a s 
tienen ventanas y suelo de l adr i l l o s o cemento.70/ 
6. La compra de insumos en la agricultura campesina 
Desde luego para sus labores agrícolas los campesinos están muy 
l e j os de poder recurrir a la motorización, A su vez e l consumo 
de f e r t i l i z an t e s en la agricultura es restr ingido aunque se 
advierte una adopción creciente en los últimos años. 
Entre los cult ivos más representativos de la agricultura 
campesina es en e l de la papa en e l que se advierte una mayor 
penetración de tecnologías químico-biológicas. 
En 1946, e l único abono conocido era e l guano de ovinos 
y bovinos.71/ 
En 1970, una encuesta re la t iva a l cult ivo de papa, r e a l i -
zada en e l Alt iplano paceño 72/ constataba que e l 92% de los 
campesinos uti l izaban exclusivamente abono natural o guano y 
únicamente 8% l o combinaba en alguna proporción con f e r t i l i z a n -
tes químicos. Ninguna unidad de producción fami l iar de la 
muestra de 36 comunidades en seis provincias usaba f e r t i l i z a n t e 
químico puro. En 1974-1975, otra encuesta estableció que en e l 
Alt iplano e l 48% de los campesinos entrevistados usaba f e r t i l i -
zantes químicos y 35% usan insecticidas.73/ Estos antecedentes 
sugieren e l desarrol lo de una tendencia de parte de los campe-
sinos a recurr ir a insumos no tradic ionales. 
En cuanto a la introducción de semilla mejorada, también 
se ha operado un cambio s i gn i f i ca t i vo en e l cult ivo de la papa. 
En 1968 en 36 comunidades del Alt iplano paceño, únicamente e l 
5% de los campesinos uti l izaban variedades mejoradas genética-
mente y e l resto empleaba variedades nativas.74j 
En 1975, Urioste comprobó que ya e l 41% del to ta l de los 
casos ut i l i zaba semilla mejorada como variedad predominante.75/ 
En la adopción de semilla mejorada en este cul t ivo ha 
jugado un papel importante la labor de Extensión Agrícola del 
Ministerio de Agricultura por la modalidad empleada para la 
entrega de la semilla a los campesinos. 
70/ F. J. Dorsey, op. c i t . , p. IV. 
71/ C. Reyes, Estudio socioeconómico de las provincias 
de Omasuyos, Ingavi y Los Andes, departamento de La Paz, 
Bo l iv ia , Ministerio de Agricultura, Ganadería y Colonización, 
Sección Estudios Económicos, La Paz, 1946. 
72/ W. Rodríguez, "Encuesta p i lo to para producción de 
papas en Bo l i v ia " , Ministerio de Agricultura, La Paz, Bo l i v ia , 
1970, policopiado. 
73/ M. Urioste, op. c i t . 
74/ W. Rodríguez, op. c i t . 
75/ M. Urioste, op. c i t . 
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En otros cul t ivos , en áreas de Val les , ta les como horta-
l i zas y f ruta les , ha habido alguna introducción de pest ic idas, 
pero aun su empleo es incipiente, 
En resumen, las adquisiciones de insumos tecnológicos 
modernos es un proceso que está iniciándose predominando aun 
las labores tradicionales tanto en los cult ivos como en e l 
manej o del ganado, 
I , Los términos de intercambio y la agricultura campesina 
A la luz de lo que constituye e l dilema permanente en la agr i -
cultura campesina entre seguridad o reproducción de un lado y 
proletarización del otro , la incursión en e l mundo exter ior 
con las interdependencias que de e l l o se deriva representa un 
r iesgo. Tal posibi l idad de r iesgo, en e l caso de Bol iv ia está 
siendo asumida en forma creciente por los campesinos. Su par-
t ic ipación en los mercados es cada vez mayor. Sea porque la 
escasez de recursos los obliga a complementar la base agrícola 
de su actividad económica, sea porque aspiran a disponer de 
bienes que les son progresivamente indispensables. La var i e -
dad de productos que los campesinos adquieren en los mercados 
también es mayor y e l volumen tota l de las compras se ha multi-
plicado varias veces con respecto a los años cincuenta. 
Más a l lá de cualquier ju i c i o de valor sobre las deriva-
ciones de la integración campesina a los mercados, en la prác-
t ica tanto de la organización como del funcionamiento de los 
mercados y de los mecanismos de formación de precios como de 
la evolución de estos últimos depende que la economía campe-
sina pueda rec ib i r a través de los mercados, elementos impul-
sores para su desarrol lo o, por e l contrario, sufra de nuevas 
y mas sut i les formas de explotación, La evolución de los 
términos de intercambio resulta as í un buen indicador del 
sentido que ha venido adquiriendo la integración mercantil de 
los campesinos a la vida nacional, 
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V, MERCADOS Y PRECIOS AGRICOLAS 
A, La organización de los mercados 
1. Situación de prerreforma 
En e l sistema hacendal no había intermediación importante que 
se interpusiera entre el hacendado y e l minorista o e l consumi-
dor, ya que una proporción elevada de los terratenientes mane-
jaban sus propios depósitos de venta en las ciudades ( a l j e r í a s ) 
que abastecían a los deta l l i s tas o vendían directamente al con-
sumidor, El transporte lo realizaba la propia hacienda. Los 
molinos para granos y otras formas primitivas de procesamiento, 
como las prensas de coca 76/ o las chicherías, operaban en re la -
ción de dependencia con las haciendas o eran parte de estas. 
El abastecimiento de las minas era contratado directamente con 
los hacendados. Sin embargo, llegaban también al mercado 
-aunque en volumen reducido- una pequeña proporción de las 
producciones de las comunidades indígenas, de los pequeños pro-
ductores independientes y de los colonos y peones de la hacien-
da, Tradicíonalmente ex ist ía un mercado monetarizado con e l 
que los colonos y miembros de las comunidades estaban más o 
menos famil iarizados. Existía también un movimiento de 
trueque entre los campesinos y los rescatadores, tamberos, 
chicheros y cocatakis que visitaban las haciendas, piquerías 
y comunidades rurales. El trueque in s i tu y los mercados 
locales y/o f e r ias rurales eran pues e l destino de la produc-
ción campesina, 
2. La reestructuración de los mercados 
Al producirse e l movimiento de Reforma Agraria se produjo una 
brusca caída en las ventas comerciales en las ciudades y las 
minas. La v i r tua l desaparición del hacendado creó un gran 
76/ El caso de la coca en la zona de los Yungas y en e l 
Alt iplano está analizado en diversos estudios. Véase 
J. M. Malloy y R, S. Thorn, op. c i t . Para la situación recien-
te de este producto véase e l Informe preliminar de la encuesta 
sobre producción y comercialización de la coca, Universidad 
Mayor de San Simón, Instituto de Estudios Sociales y Económicos, 
Facultad de Ciencias Económicas, Cochabamba, Bol iv ia , 1972. 
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vacío en los c ircuitos de comercialización. De la estructura 
anterior sólo subsistieron los mercados o f e r ias semanales 
orientadas al consumidor rural y a l productor campesino. 
La responsabilidad del abastecimiento urbano recayó así 
en los campesinos e intermediarios rural y urbanos. Hubo inme-
diatamente una mayor movilidad: los campesinos l legaron a los 
pueblos y ciudades con mas frecuencia y aquellos intermediarios 
con medios de transporte y los camioneros recorrían los campos 
ya no yendo una o dos veces por semana sólo a las f e r ias esta-
blecidas sino en forma continuada y deteniéndose en las ex-
haciendas o donde quiera que apareciese un campesino dispuesto 
a vender. Los intermediarios y transportistas empezaron a 
crecer en número y recursos, conformando un sector comercial 
sumamente activo con e l que el campesino t iene que trabar r e la -
ciones en las f e r i as nuevas, en los tambos, en los sindicatos 
y con e l cual establece nuevas relaciones de dependencia a 
través del endeudamiento, la venta adelantada por chicha o 
coca, e l compadrazgo o nuevas formas de semicolonato similares 
a las que ba.b-2a.a-subido algunos propietarios modestos que cul-
tivaban su t i e r ra bajo e l sistema de "compañía". 
Según Clark,77/ un gran porcentaje del crecido número de 
rescatadores, mayoristas y transportistas es de origen campe-
sino . El aumento numérico de campesinos en estos grupos ha 
producido cambios en sus actitudes y valores así como nuevas 
relaciones sociales con los centros urbanos. 
Es así que la Reforma Agraria después de 1953, origina 
un cambio crucial en e l ámbito comercial del cual surge un 
grupo nuevo y numeroso de comerciantes que adquiere poder 
po l í t i c o . En una primera etapa del proceso de reorganización 
de los canales comerciales se da e l ec l ipse de c iertas f e r i as 
tradicionales junto a la pro l i ferac ión de las nuevas. 
Gran parte de los s i t i o s elegidos para la construcción 
de los nuevos pueblos y mercados se encuentran en la in te r -
sección de l ímites de ex haciendas o de comunidades or ig inar ias . 
3. Los agentes comerciales 
La nueva estructura de los mercados se ha mantenido sin grandes 
variaciones hasta e l presente. Los agentes involucrados en la 
actividad de acopio y distribución se han desenvuelto entre 
mercados comunales, tambos, tiendas y vendedores ambulantes 
susceptibles de ser agrupados en comerciantes mayoristas y 
minoristas. 
A n ive l mayorista se distingue un mercado de productos 
importados, otro de art ículos de contrabando y un tercero 
correspondiente a la producción nacional. 
77/ R. J. Clark, "Reforma agraria e . . . " , op. c i t . 
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Entre los mayoristas de productos al imenticios, casi todos 
todos son importadores, cuyo numero en e l departamento de La 
Paz no pasan de unas s ie te firmas importadoras grandes y en e l 
inter ior apenas s i l legan a dos o tres por departamento. En 
e l comercio de los mayoristas en alimentos una cuota elevada 
del establecimiento t iene su origen en e l contrabando, cuya 
cuantif icación exacta a pesar de su extensión no ha podido ser 
determinada. 
El comercio mayorista de productos nacionales se concen-
tra en aquellos alimentos básicos en estado natural, como 
frutas, tubérculos, cereales y legumbres.78/ Existen algunos 
transportistas que por la expedición derivada del dominio de 
los medios de transporte se han establecido como ta les . Es a 
n ive l minorista donde surge una gran cantidad de agentes cuyos 
márgenes de ganancia son mínimos. 
Algunas cuantif icaciones de la actividad comercial indi -
can para la ciudad de La Paz la existencia de aproximadamente 
26 mercados públicos y 32 tambos, concluyéndose que alrededor 
del 50% del volumen del comercio minorista es efectuado por 
almacenes (incluyendo cuatro supermercados) y e l complemento 
corresponde al comercio abordado por mercados comunales y ven-
dedores no establecidos o ambulantes. Se cuenta aproximada-
mente con 6 000 almacenes, A 000 puestos de mercado y 5 000 a 
9 000 vendedores ambulantes. Aproximadamente existe un comer-
ciante minorista de alimentos por cada A0 habitantes y cada 
uno rea l i za ventas por 350 dólareas como promedio anual.79/ 
En Cochabamba la relación es de 20 a 25 habitantes por 
cada vendedor de alimentos.80/ 
A. El funcionamiento de los mercados 
Por e l lado de la o fer ta quizás la caracter íst ica más relevante 
sea la extremada atomización de la misma. La dispersión de las 
unidades productoras y del habitat rural , unido a la cada vez 
mayor cantidad de productores debido al fraccionamiento de la 
propiedad, ha dado como resultado una multiplicación en e l 
número de productores que procuran l l egar a l mercado. 
Esta atomización de la oferta lamentablemente no se ha 
visto corrigida por los intentos, en su mayoría fallidos, de 
organización de los productores, con la excepción de algunas 
78/ M.L. Betancourt, Mercadeo de alimentos, Comisión 
Permanente de Alimentación y Nutrición, La Paz, Bo l iv ia , 
mayo de 1976. 
79/ FAO/BID, "Prioridades de inversión en e l sector 
agropecuario de Bo l i v ia " , Banco Interamericano de Desarrollo, 
Documentos sobre desarrol lo agr ícola, N£ 12, agosto de 1973. 
80/ Universidad Mayor de San Simón, "Mercado Central 
de Fer ias" , Cochabamba, Bol iv ia , 1975, mimeografiado. 
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escasas experiencias. Las cooperativas dedicadas a la comer-
c ia l i zac ión en 1974 eran 122 con sólo 4 850 socios y un 
capital in f e r i o r a los 300 000 dólares.81/ 
Un cambio s i gn i f i ca t i vo que ha ayudado a la conformación 
de mercados nacionales y a la superación del carácter es t r i c ta -
mente loca l y regional prevaleciente con anterioridad, ha sido 
e l proceso de fortalecimiento de la integración f í s i c a . La 
construcción de carreteras y particularmente de caminos secun-
darios que aunque sólo permiten e l tránsito en algunos meses 
del año, han abierto o f ac i l i t ado e l transporte de las cosechas 
hasta las f e r i as más cercanas y hacia los centros urbanos. 
En e l proceso de comercialización uno de los cuellos de 
bote l la más serios es de acopio e l que nú ha logrado disponer 
de una infraestructura adecuada qüe f a c i l i t e e l acceso f lu ido 
de los productores al mercado. Las pérdidas de productos son 
muy elevadas, e l estado sanitario de f i c i ente y marcada estacio-
nalidad en e l abastecimiento. 
B. Las interrelaciones entre la agricultura y la industria 
1. El desarrollo industrial en general en Bol iv ia 
El desarrol lo económico del país se caracterizó en e l pasado 
por la marcada explotación de materias primas. La década del 
cincuenta no muestra avances s i gn i f i ca t i vos en e l ámbito 
industr ia l . En 1956 se adoptó una enérgica po l í t i ca de estabi-
l i zac ión como consecuencia de la cual, e l numero de empresas 
se redujo de 1 600 en 1955 a 898 en 1961.82/ El n ive l de pro-
ducción industrial de 1955 no se recuperó hasta los años 1964 
o 1965. Desde este último año, hasta 1975 la producción indus-
t r i a l creció enun 6.8% promedio anual no obstante lo cual su 
aporte a l P . I .B . a costo de factores sólo alcanzó a 13,9%. 
(En 1950 era de 12.4%.) El grado de industrial ización del país 
es incipiente. 
2. Las débiles interrelaciones entre 
la agricultura y la industria 
Según las c i f ras de la matriz insumo-producto, elaborada para 
e l año 1958,83/ sólo un 3.3% de la producción agropecuaria 
interna fue vendida al sector industr ial . A su vez, la compra 
81/ U.S.A.I .D., Mission to Bol iv ia , "Agricultural 
Development in Bol iv ia : A Sector Assessment", La Paz, Bo l i v ia , 
agosto de 1974, p. 67. 
82/ Ministerio de Plani f icación y Coordinación, "Estrate-
gia socioeconómica del desarrol lo nacional 1971-1991", Tomo I I , 
Bo l iv ia , 1970, p. 171. 
83/ Junta Nacional de Planeamiento, "Plan de desarrollo 
económico y soc ia l , 1962-1971", en Planeamiento, Revista t r i -
mestral, La Paz, Bol iv ia , septiembre de 1961. 
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de bienes industriales de origen nacional por e l sector agrario 
no habría superado e l 0,3% del valor bruto de la producción 
nacional industr ial . 
Aunque no se tienen matrices elaboradas sobre nuevas 
bases, las proyecciones para 1971 y 1978 que fueron preparadas 
sobre los mismos supuestos empleados en 1958 indicarían un 
re la t i vo incremento de las ventas de la agricultura hacia la 
industria; un 6,5% del valor bruto de la producción agro-
pecuaria nacional se habría vendido a la industria en 1971 y 
un 7,3% en 1978, A su vez continuaría siendo extremadamente 
bajo e l n ive l de compra de productos industriales de parte de 
la agricultura. 
En el curso de las últimas dos décadas, ha habido algunos 
cambios de importancia a raíz de la instalación de algunas agro-
industrias modernas que han provocado una indudable repercusión 
en el desarrollo de algunos cultivos, 
El desarrollo de la nueva industria alimentaria en 
primer lugar ha estado l igado a l establecimiento de la indus-
t r ia azucarera a part i r de 1956, En seguida se hicieron 
avances interesantes en la instalación de plantas benef ic ia-
doras de café, de elaboración del cacao y chocolate y en forma 
más reciente en la industria acei tera. Con respecto a l proce-
samiento de productos de la ganadería debe anotarse la insta la-
ción de algunos mataderos modernos y de varias plantas lecheras. 
Otras ramas de la industria alimentaria que procesan pro-
ductos vegetales tales como las conservas de frutas y legumbres, 
aunque han realizado algunos progresos, no representan sino una 
proporción muy limitada de esta actividad. 
Del análisis de la composición de los insumos agropecua-
rios utilizados por el sector industrial se desprende que entre 
el trigo, la cebada, la caña de azúcar, el algodón, el café, la 
madera (en troncos o aserrada) y los productos de la ganadería 
bovina (ganado en pie, carne, leche y cueros), cubren aproxima-
damente entre el 85 y el 95% de las adquisiciones que la 
industria realiza a la agricultura. 
3. La agroindustria y los sistemas de producción 
en la agricultura 
Solamente en e l caso del algodón y -en parte- del ganado vacuno 
la agroindustria boliviana se conecta con una agricultura de 
naturaleza comercial o empresarial. En forma parcial también 
lo hace en e l caso del azúcar, del arroz y de algunas o leag i -
nosas. En este sentido sólo en forma restringida podría indi -
carse que la industria ha hecho viable la penetración empresa-
r i a l o capi ta l is ta en e l sector, lo cual ha ocurrido pr incipal-
mente en e l Oriente del país. Lo que pareciera más relevante 
de anotar es e l hecho de que la vinculación con la agroindus-
t r ia es dist inta según se trate de la agricultura comercial o 
empresarial o de la agricultura campesina. En e l primer caso, 
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por lo general los contratos y los compromisos son d i rec tos , 
sin intermediarios. En e l segundo, entre los agr icu l tores 
campesinos y las agroindustrias frecuentemente intervienen 
acopiadores y transport istas quiénes se entienden finalmente 
con las plantas industr ia les . 
El e f ec to mas d i recto de la agroindustr ia, par t i cu la r -
mente en e l Oriente ha sido e l estímulo a l desarro l lo de nuevas 
producciones que por su intermedio encuentran mercado y v i a b i -
l idad económica. La expansión de la agr icul tura hacia los 
Llanos no ha sido independiente del desarro l lo agro industr ia l 
en esta reg ión. 
C. Las p o l í t i c a s de precios agropecuarios 
1, La or ientación general de la p o l í t i c a de precios 
A lo largo de las últimas tres décadas, se advierten cambios en 
la act i tud de los d i s t in tos gobiernos respecto a los mercados 
agr í co las ; desde posiciones de l i b r e mercado a p o l í t i c a s de 
administración de prec ios . 
No obstante, e l ob j e t i vo primordial de la p o l í t i c a de 
prec ios , ha sido e l asegurar e l abastecimiento de las ciudades 
a precios relativamente ba jos . 
A pa r t i r de la segunda mitad de la década del sesenta 
sin embargo, se adv ier te s i no un cambio de or ientación general 
a l menos una preocupación crec iente por la es tab i l idad de 
precios e ingresos agr í co las , la que se ha ido concretando en 
un apoyo a los productores a través de precios garantizados. 
Empero, esta p o l í t i c a sólo ha alcanzado a determinados produc-
tos del Oriente con demanda en e l ex te r i o r y -excepción hecha 
del caso del arroz- ha carecido de l os mecanismos de apoyo 
mínimos que aseguren su e f ec t i v idad ( in fraestructura de alma-
cenaje , e t c . ) . 
2. Libertad e intervención de los mercados 
Con anter ior idad a la reforma agraria primaba e l c r i t e r i o de 
precios l i b r e s . Durante los años de reforma agrar ia , las 
agudas presiones in f l ac ionar ias obl igaron a l gobierno a i n t e r -
venir por primera vez en los mercados mediante la f i j a c i ó n de 
precios máximos para la casi to ta l idad de productos agropecua-
r i os y sin que se lograran los propósitos esperados a f a l t a de 
instrumentos adecuados. 
A pa r t i r de 1956 y como reacción en contra del complejo, 
desorganizado e i ne f i ca z sistema de control de precios que se 
fue gestando en e l contexto del agudo proceso i n f l a c i ona r i o , 
se adoptó como p o l í t i c a la l iber tad de precios y e l e s tab l e c i -
miento de un t ipo de cambio único, y se adoptaron a l mismo 
tiempo, otras medidas f i s c a l e s y monetarias claramente an t i -
in f l a c i onar i as . La estabi l idad alcanzada en condiciones de 
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mercado l i b r e represento, sin embargo, e l deterioro de los 
precios re lat ivos agropecuarios. 
Concurren a explicar este fenómeno dist intos factores 
asociados a las caracter íst icas particulares de la o fer ta y la 
demanda durante e l período. En lo que se r e f i e r e a la o f e r ta , 
e l l a se caracterizó por incrementos s i gn i f i ca t i vos , los cuales 
aunque en parte correspondieron a contrabando de importación y 
a ayuda norteamericana, se debieron principalmente a la mayor 
producción en las áreas tradicionales y a la incoporación de 
algunos productos provenientes del Oriente. En relación a la 
demanda debe reconocerse que e l tamaño de los mercados internos 
ha limitado grandemente e l volumen de las ventas agrícolas, 
fenómeno que se acentúa en e l caso de los productos t rad ic io-
nales, dada la elast icidad ingreso baja que los caracteriza y 
además por estar afectados por un proceso de sustitución en e l 
consumo derivado de los cambios en los hábitos que acompañan al 
proceso de urbanización. 
Entre febrero de 1968 y octubre de 1972, e l gobierno 
intervino nuevamente en los mercados a través de la f i j a c i ó n 
de precios y e l control de los mismos, inicialmente debido a 
una fuerte presión para subir los precios dado e l deterioro 
que en términos reales venían sufriendo los precios agrícolas 
desde hacía años. El hecho es, sin embargo, que se mantuvo la 
tendencia decreciente de los precios re la t ivos agropecuarios y 
que, además, los precios de mercado estaban muchas veces por 
debajo de los precios f i j ados y, otras tantas, por encima de 
los mismos. 
Esta situación pone en evidencia: primero, que e l 
gobierno no estuvo en condiciones de mantener todos los precios 
en o por debajo del n ive l f i j a d o ; segundo, que en e l caso de 
muchísmos productos, que resultan ser principalmente los de 
origen campesino, no se necesitaba un precio tope para mantener 
los precios a niveles bajos en favor del consumidor urbano, no 
sólo por abundancia re lat iva de la o ferta sino también porque 
una multitud de campesinos productores ofreciendo pequeñas par-
tidas de productos agrícolas d i f íc i lmente podrían haber condi-
cionado e l n ive l de los precios que recibían por sus productos; 
y tercero, que algunos de los precios f i j ados -como era e l caso 
de los precios del azúcar y e l arroz- representaban más bien 
precios incentivo, los cuales sin embargo no se respetaban, 
desvirtuándose los propósitos or ig inales . 
En octubre de 1972, se decidió -junto con la devaluación 
del peso bol iv iano- la vuelta a un régimen de l i b r e mercado, 
del que se exceptuaron sólo algunos productos. Sin embargo, la 
abrupta expansión monetaria - l levada a e fecto con e l propósito 
de reactivar la economía- y la repercusión interna de la c r i s i s 
mundial de alimentos se tradujeron en una vigorosa reactivación 
de la in f lac ión, que obligó a l gobierno a corregir su po l í t i c a , 
imponer controles de precios en todos los productos primarios y 
permitir la l i b r e importación de varios art ículos básicos. 
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Paradojalmente sin embargo, esta po l í t i ca desencadenó nuevas 
presiones in f lac ionar ias , en tanto la f i j a c i ó n de los precios 
a niveles bajos hizo a l mismo tiempo más grande las d i feren-
cias con respecto a los países vecinos -en donde prevalecían 
las tendencias internacionales- lo que a f a l t a de un control 
e f e c t i vo , derivó en una notable corriente de exportación clan-
destina con la consiguiente escasez interna y presiones a l c i s -
tas en los precios. Así e l gobierno se v io obligado nuevamente 
a correg ir su po l í t i ca permitiendo que los precios se recupe-
raran hasta los niveles internacionales. 
En este período, por primera vez durante toda la post-
reforma, los precios agrícolas en general y los precios de los 
productos campesinos tradicionales en part icular, mostraron una 
franca recuperación. El la , sin embargo, además de haber sido 
insuf ic iente como para r es t i tu i r e l poder adquisit ivo perdido 
durante e l largo período anterior, representó tan solo una a l -
teración de la tendencia h is tór ica , puesto que a par t i r de 
1975, junto con la disminución del ritmo in f lac ionar io se ha 
vuelto a una tendencia decreciente de los precios re la t i vos 
agropecuarios. 
En la actualidad, la actitud o f i c i a l f rente a l mercado ha 
seguido estando gobernada por e l Ínteres de resguardar e l poder 
adquisit ivo de los consumidores urbanos. Con este f i n se ha 
intervenido e l mercado, f i jando precios máximos o provocando 
-mediante la importación- las condiciones de o fer ta necesarias 
para que se den determinados niveles de precios en c ier tos pro-
ductos cruciales cuya disponibil idad interna es limitada en 
relación a la demanda. Respecto de los productos tradicionales 
en cambio, la actitud del gobierno ha sido la de dejar que las 
fuerzas del mercado libremente determinen los precios, con la 
confianza de que la producción doméstica es suf ic iente en 
relación a la demanda como para garantizar precios relativamente 
bajos. 
Debe reconocerse, sin embargo, que también se ha venido 
haciendo cada vez más manifiesta la preocupación del gobierno 
por garantizar a ciertos productores precios estables -con el 
objetivo de incentivar la producción con miras a- la exporta-
ción o a una más rápida sustitución de las importaciones- la 
que se ha concretado en una política de precios subvencionados. 
Esta, sin embargo, no cuenta aun -excepción hecha del caso del 
arroz- con un apoyo suficiente en cuanto a recursos e 
instituciones. 
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D. Los términos de intercambio entre la agricultura 
y e l resto de la economía 84/ 
El anál is is de los precios sector ia les impl íc i tos en las cuentas 
nacionales, representados por los def lactores impl íc i tos de la 
producción interna bruta, sugiere que entre 1950 y 1975 los 
precios agropecuarios han descrito aproximadamente las mismas 
tendencias que los precios en general, en tanto r e f l e j an al 
n ive l de los productos agr íco las: a) la hiper inf lac ión del 
período 1950-1956; b) la in f lac ión moderada del período 1957-
1971, que comprende una primera etapa de ajuste entre 1957 y 
1960 y otra de re la t i va estabil idad entre 1961 y 1971; c ) e l 
repunte de la in f lac ión durante e l período 1972 y 1974; y d) la 
declinación del ritmo in f lac ionar io en 1975. (Véase e l Anexo I . ) 
Permite al mismo tiempo, sin embargo, apreciar notorias 
di ferencias de intensidad entre e l ritmo de incremento de los 
precios agropecuarios y e l correspondiente a los precios no 
agropecuarios, en determinados períodos. Obviamente, estas 
di ferencias corresponden a cambios en los precios re la t ivos y, 
por lo mismo, a alteraciones de los términos de intercambio 
intersector ia les y del poder adquisitivo unitario de los produc-
tos agropecuarios. Los cálculos hechos muestran que s i bien 
entre 1950 y 1958, e l poder adquisit ivo unitario agrícola en 
términos de la producción de los sectores no agropecuarios 
habría permanecido constante,85/ desde 1959 y hasta 1972 inclu-
s ive , éste se habría deteriorado en forma persistente, y a 
part ir de 1973 se habría recuperado, aun cuando insuf ic iente-
mente según parece, respecto de los niveles or ig inales 
considerados. 
Si se distingue, a l in ter ior del conjunto de sectores no 
agropecuarios aquéllos que producen bienes de aquéllos que 
prestan serv ic ios , se constata que durante e l período de 
84/ En teor ía , los términos de intercambio intersecto-
r ia l es para e l sector agropecuario, debieran calcularse como e l 
cuociente entre los valores unitarios de las ventas y las 
compras agropecuarias, pudiendo representarse éstos por índices 
de precios debidamente ponderados por las cantidades transadas, 
Pero, en e l hecho, la imposibilidad real de contar con informa-
ción acerca de los volúmenes de comercio intersector ia l impide 
calcularlos as í . No obstante, una buena estimación puede ser 
lograda s i se los calcula como e l cuociente entre un índice 
representativo del conjunto de precios agrícolas y otro índice 
representativo de los precios del resto de los sectores de la 
actividad económica, aunque comprendan éstos ponderaciones 
correspondientes a la producción tota l que s í se conoce. 
85/ Llama la atención, sobre p o s i b l e s errores en la in-
formación básica, e l hecho de que los precios re lat ivos hayan 
permanecido constantes durante e l período 1950-1958, por los 
cambios que es de esperar ocurran en la estructura de precios, 
durante un período de profundas transformaciones económicas e 
h iper inf lac ionar io . 
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deter ioro, la pérdida de poder adquisit ivo de los productos 
agrícolas es mayor hasta 1968 con respecto a los bienes. Igual-
mente se aprecia que la recuperación del poder adquisit ivo agro-
pecuario con respecto a l conjunto de sectores no agropecuarios, 
evidenciada a part i r de 1973, sólo corresponde en realidad a 
una recuperación en relación a l os sectores que prestan se rv i -
cios y no así en relación a los sectores que producen bienes, 
Medido e l poder adquisit ivo unitario de los productos 
agropecuarios en términos de la canasta de bienes. base del 
cálculo del índice de precios a l consumidor, la cual corres-
ponde a l consumo habitual de las famil ias de ingresos moderados 
y bajos de la ciudad de La Paz, aparece mejorando durante e l 
período hiper inf lac ionar io Q95Q"1956), deteriorándose durante 
e l período en que la in f lac ión se mantuvo controlada (1957-
1972) y, finalmente recuperándose, a par t i r del recrudecimiento 
de la in f lac ión 0-973 en adelante), 
Esta particular evolución de los términos de intercambio 
intersector ia les ha debido provocar transferencias de ingreso 
entre e l sector agropecuario y e l resto de la economía, cuyo 
sentido está relacionado con e l mejoramiento o e l deterioro de 
l os precios re la t ivos agropecuarios, Una gruesa aproximación a 
sus magnitudes reales, permite concluir que las transferencias 
de ingreso desde e l sector agropecuario hacia e l resto de la 
economía, ocurridas durante la mayor parte del período consi-
derado, son superiores a aquéllas de que se benef ic ió en per ío -
dos muy cortos. Esto pone en evidencia la contribución del 
sector agropecuario a l desarrollo de los demás sectores forzada 
por una evolución desfavorable de las condiciones de comercio 
para la agricultura, 
En lo que respecta a l poder adquisit ivo agrícola de 
acuerdo a l índice de precios agropecuarios a n ive l del productor 
construido para estos propósitos 86/ y medido en términos de la 
canasta de consumo habitual cuyo costo es representado por e l 
índice de precios a l consumidor, los cálculos muestran: 
a) Un largo período de deterioro del poder adquisit ivo 
agropecuario (1963-1972) que corresponde con la re la t i va esta-
bi l idad general de todos los precios originada en sucesivos 
programas de estabi l i zac ión, y parece estar asociada -según 
se verá más adelante^ a un mayor dinamismo en la o f e r ta , por 
un lado, y a la estrechez del mercado interno? por e l otro , 
b) Un corto período de recuperación del poder adquisi-
t ivo agropecuario (1972^1974) que coincide con la reactivación 
de la in f lac ión ocurrida durante esos años a ra íz de las fuertes 
presiones por e l lado de la demanda provocadas, desde e l inte^ 
r i o r , por la abrupta expansión monetaria encaminada a react ivar 
la economía y, desde e l exter ior , con mayor repercusión, por la 
c r i s i s mundial de productos primarios habida durante esos años. 
86/ Se elaboró un índice de precios agropecuarios para 
e l período 1963-1977. 
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c) La posterior declinación del ritmo in f lac ionar io fl.975-
1976), y e l consiguiente deterioro de los precios re la t ivos 
agropecuarios, debido a la saturación del mercado domestico con 
todos aquéllos productos agrícolas exportables desviados hacia 
e l inter ior a ra íz de la contracción de la demanda mundial una 
vez superada la c r i s i s . 
d) Finalmente, e l repunte explosivo de todos los precios 
en general durante 1977, a l cual corresponde un extraordinario 
incremento del poder adquisit ivo agr ícola, y que coincide con 
una contracción pronunciada de la oferta debida a las condicio-
nes metereológicas totalmente anormales de ese año agr íco la . 
Coincide entonces, con la re lat iva estabi l idad de todos 
los precios (disminución del ritmo in f lac ionar io ) un deterioro 
gradual de los precios re lat ivos agrícolas y con la in f lac ión 
-doméstica e importada- generalizada a todos los precios un 
mejoramiento de aquéllos. Tal mejoramiento, sin embargo, excep-
tuando e l del ultimo año, aparece insuf ic iente, como para 
res t i tu i r e l poder adquisit ivo del sector a los nive les o r i g i -
nales, dentro del período considerado y -según se verá más 
adelante- posiblemente a anteriores. (Véase Anexo I , ) 
E. Los términos de intercambio y la agricultura campesina 
Con e l f i n de alcanzar una mejor representación de la evolución 
de los términos de intercambio intersector ia les desde e l punto 
de v is ta del sector agropecuario, dada la heterogeneidad agra-
ria boliviana y, mis específicamente, la mayor importancia 
re la t iva del subsector campesino, se ha calculado e l poder 
adquisitivo de los principales productos campesinos, d is t in-
guiendo aquellos seculares cultivados preferentemente en la 
región a l t ip lánica y en las t i e r ras al tas de los va l l es cordi-
lleranos y, por lo tanto, de clima templado, de aquellos otros 
relativamente mas recientes, cuya producción se l oca l i za predo-
minantemente en las t i e r ras bajas del Oriente y por lo tanto 
de clima tropica l y subtropical. Esta diferenciación -como se 
verá- se j u s t i f i c a por la manifiesta particularidad de la evo-
lución de los precios de estos dos grupos de productos que en 
esencia responde a las característ icas propias de e l l o s en 
relación a sus mercados y al marco inst i tucional . 
El anál is is de los términos de intercambio intersecto-
r i a l e s al n i ve l de la agricultura campesina secular localizada 
en la región a l t ip lánica y en las t ierras al tas de los va l l es 
cordil leranos, permite concluir que, entre 1963 y 1976, la 
evolución de los precios de sus respectivos productos ha sido 
ta l que su capacidad de compra, medida por comparación por e l 
IPC, se ha reducido fuertemente a pesar de los inusuales incre-
mentos de precios durante la c r i s i s mundial de alimentos entre 
1972 y 1974. (Véase Anexo XX.) 
Por su parte, la confrontación entre la evolución del 
poder adquisit ivo de los productos campesinos seculares o t rad i -
cionales y la correspondiente al poder adquisit ivo de la 
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agricultura en su conjunto, permite apreciar e l mayor deterioro 
del primero, lo que reafirmaría la idea de que este explica en 
su mayor parte e l deterioro del segundo, sobre todo s i se toma 
en cuenta la mayor ponderación de estos productos campesinos 
dentro del conjunto de la agricultura. 
Las di ferencias de precios se explican por varias razo-
nes, pero en un al to grado, sin duda, por la desorganización 
campesina y la f a l t a de infraestructura material para el trans-
porte y almacenaje de sus productos, las que han f ac i l i t ado una 
estructura oligopsónica y o l igopól ica del mercado, según actúen 
los campesinos como vendedores o compradores. Tal estructura, 
a su vez, ha permitido a l intermediario o rescatador, d i sc r i -
minar en contra de e l l o s , tanto a l comprarles sus productos 
como al venderles los productos traídos de la ciudad, en mayor 
grado cuanto más alejados estén de los principales centros 
urbanos de consumo. 
Si se compara e l poder adquisit ivo de 1976 de los pr inc i -
pales productos tradicionales de los campesinos en términos de 
algunos otros productos seleccionados que éstos demandan, con e l 
correspondiente a 1963, se evidencia claramente e l deterioro 
del poder adquisit ivo de las famil ias campesinas, por cuanto en 
1976, necesitaron vender una cantidad signif icativamente mayor 
de sus productos para adquirir la misma cantidad de art ículos 
que en 1963. 
Información aislada provista por algunos estudios de 
caso y cálculos propios, sugieren -en conjunto- que e l deterioro 
de los términos de intercambio intersector ia les para la ag r i -
cultura en general y para e l subsector campesino, en part icular, 
comienza con la transformación de la antigua agricultura hacen-
dal en una agricultura esencialmente campesina, en tanto -según 
se pudo comprobar para los casos especí f icos de lá papa y e l 
maíz- la tendencia creciente experimentada por los precios 
reales agrícolas durante e l período inmediatamente anterior a 
la reforma agraria, se trastocó durante e l período posterior en 
una tendencia decreciente. Esta situación estaría re f le jando 
un cambio en la capacidad del producto agr ícola, antes hacen-
dado después campesino, para i n f l u i r sobre e l comportamiento de 
los precios de sus productos. 
La tendencia registrada al deterioro de los precios de 
los productos de consumo popular y tradicional generados en la 
agricultura campesina secular, en tanto r e f l e j a un abastecimiento 
a las ciudades a precios relativamente bajos, confirma la hipó-
tes is planteada en relación a la funcionalidad de t a l agr icul-
tura con respecto al tipo de desarrollo o e s t i l o de acumulación 
bolivianos. 
En relación a la evolución de los términos de intercambio 
intersector ia les para la agricultura campesina de incorporación 
relativamente reciente, localizada en las t i e r ras bajas del 
Oriente bol iv iano, los cálculos hechos -tanto en base al IPC 
como a l def lactor implíc ito del PIB t o t a l - muestran que a un 
primer período de deterioro del poder adquisit ivo (1963-1969) 
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siguió un segundo período en que éste se recuperó ampliamente 
(1970-1973) luego otro en que mejoró ostensiblemente (1974-
1977). 
Tal comportamiento del poder adquisitivo de estos produc-
tos campesinos contrasta fuertemente con e l correspondiente a 
los productos campesinos tradicionales y tambiin con e l de la 
producción agrícola considerada en su conjunto, en tanto estos 
últimos -como se v ió - acusan un deterioro persistente, mientras 
que e l primero un notable mejoramiento. 
Diversos factores han permitido la evolución favorable 
de los precios de estos productos. Merecen destacarse: a) la 
estrecha conexión de estos productos con los mercados interna-
cionales en los cuales se verificó durante el período una ten-
dencia creciente en los precios; b) el hecho de que, al mismo 
tiempo, se hayan beneficiado de una demanda interna en expan-
sión gracias a los cambios dentro de la población debidos al 
proceso de urbanización y al concomitante cambio en los 
patrones de consumo que se extiende también a los hábitos de 
alimentación tradicional en el medio rural; y c) el interés 
oficial de estimular la producción de estos cultivos con miras 
a la exportación, el cual se materializo en diversas medidas 
de política económica preferencial. (Véase Anexo II.) 
F. El costo de los insumos agropecuarios: 
e l caso de los f e r t i l i z an tes 
1. Los precios de los f e r t i l i z an t e s 
La comparación de precios internos del nitrógeno y fós foro con 
respecto a América Latina, tomando para e l primero los precios 
de mayoristas87/ y para la segunda los precios de importación 
FOB puerto proveedores, muestra claramente los elevados precios 
cobrados en Bol iv ia . En los años 1975, 1976 y 1977, e l precio 
en Bol ivia de una tonelada métrica de nitrógeno,88/ fue de 
1 202, 989 y 978 dólares, respectivamente, mientras que el 
promedio anual de los precios FOB puerto proveedores para 
América Latina fue, en los mismos años de 425, 220 y 240 dóla-
res. Y l o mismo ocurre con e l fós foro : en 1975 y 1977, su 
precio en Bol iv ia fue de 731.8 y 584.6 dólares, respectivamente, 
mientras que para América Latina los precios FOB promedios de 
importación fueron solamente de 315 y 210 dólares en los mismos 
años. (Véase e l Cuadro 17). 
87/ Considerando que los informantes son los importa-
dores, según se indica en la fuente. 
88/ Los precios del nitrógeno han sido tomados de la 




BOLIVIA: LOS PRECIOS INTERNOS DE LOS FERTILIZANTES PRIMARIOS 
NITROGENO Y FOSFORO EN RELACION A LOS PRECIOS DE 
IMPORTACION PARA AMERICA LATINA, 1970-1976 
(Dólares por 1 00U kg. de nu t r i en t e s ) 
Nitrógeno UO a/ "Fósforo IP^Og ) £/ 
Años Bo l iv ia América Latina 
Bo l iv ia 
América 
Latina 
1970 347.83 108.7/102.2 291.41 
1971 • 0 • 90/118 0 •. 130/150 
1972 ,,, 120/150 .... 150A80 
1973 358.70 230/430 318.33 250/370 
1974 825.00 780/870 427.17 600/780 
1975 1 202.17 260/600 731.76 260/370 
1976 989.13 330/240 697.74 175/195 
1977 978.26 230/250 584.59 190/230 
1978 966.17 • • • ... ... 
Fuente: Boletín de notic ias de mercadeo agropecuario del Ministerio de Asuntos 
Campesinos y Agropecuarios (precios internos de Bo l iv ia , informados 
por l o s importadores). "Situación de lo.s f e r t i l i z an t e s en América. 
Lat ina" , CSFAL, junio, 1978 (precios de importación para América 
Latina POB puertos proveedores). 
e j Tomado del producto Urea 46?í. 
b/ Tomado del producto Fosfato de Amonio 18-46-0 én base a i os precios del 
nitrógeno en l a Orea 46%. 
2, El poder adquisit ivo de los productos agrícolas 
en términos de f e r t i l i z an t e s 
La carestía re la t i va de los f e r t i l i z an t e s puede apreciarse 
mejor s i se analiza la evolución del poder adquisit ivo de los 
productos agrícolas en términos de nutrientes. 
La FAO 89/ estimo para varios países de América Latina 
la cantidad de maíz y t r igo que debía ser comercializada en 1965 
y 1968 para poder adquirir una unidad de f e r t i l i z a n t e s . En 
dicha estimación (ver e l Cuadro 18) Bol iv ia era e l país donde 
se requería vender más t r igo para comprar f e r t i l i z a n t e y se 
encontraba entre los tres primeros lugares en cuanto al volumen 
de maíz que se requería para igual propósito. 
El anál is is de los antecedentes de la década de los años 
setenta permitió v e r i f i c a r que e l deterioro de la relación 
entre los precios que e l agr icultor recibe por sus productos y 
aquellos que paga a l adquirir f e r t i l i z an t e s ha sido evidente 
89/ FAO, Perspective Study of Agricultural Development 
for Latin America, Roma, 1972, Capitulo IX, p. 13. 
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Cuadro 15 
BOLIVIA: RELACION DE PRECIOS INSUMO-PRODUCTO, CASO DE 
LOE FERTILIZANTES Y EL TRIGO Y EL MAIZ, 
1965 y 1968 a/ 
País T r i g o M a í z 1965-66 1968-69 1965-66 1968-69 
Bo l iv ia 
Argentina 














4 . 5 6 
3.20 











6 . 2 ? 6 . 2 ? + 
3 . 5 4 1 4 . 9 8 + 
9.36 5.10 -
4.41 3.21 -
2.15 3.02 + 
1.95 2.58 + 
4.6? 7.66 + 
3.13 2.89 + 
5.04 1.92 -
1.72 1.85 + 
Fuente: Adaptado de "Perspective Study of Agricultural Development for Latin 
America11, FAO, Roma, 1972. 
a/ Relación entre l o s precios pagados por l o s agricultores por l o s f e r t i l i -
zantes y l o s precios de sustentación del maíz y el t r igo . Precios 
expresados en monedas corrientes. Mezcla de f e r t i l i zantes calculado de 
acuerdo a l a proporción nutr it iva estimada para l a región identi f icada 
en este estudio. Fuente de l a información de precios para los f e r t i l i -
zantes: FAO, Fe r t i l i s e r Review and FA.0/FFHC Fe r t i l i z e r Programme-, 
Average crop and f e r t i l i z e r prices. 11 de noviembre de 1971« 
b/ Los signos - o + indican l a dirección del cambio. 
para todos los productos agrícolas incluidos aquéllos orienta-
dos a los mercados internacionales, (Ver e l Cuadro 19.) En 
e l caso de la papa, producto tradicional de clima fr ío-templa-
do, e l poder adquisit ivo de urea disminuyó entre 1971 y 1976 
en un 51,2%; y en e l caso del arroz, producto de clima calido 
húmedo, este deterioro fue de 30,8% en igual período. Este 
proceso que está relacionado con e l alza de los f e r t i l i z an t e s 
en 1973 en los mercados mundiales, no tiene jus t i f i cac ión que 
se haya prolongado durante tanto tiempo. Incluso, s i se con-
sidera e l año 1977, en e l cual como se d i j o se produjeron 
inusuales incrementos de los precios agrícolas debido a la 
escasez generalizada originada por las condiciones climáticas 
extraordinariamente adversas, en varios productos no se alcan-
zó a recuperar e l poder adquisit ivo de f e r t i l i z an t e s de 1970. 





BOLIVIA! EVOLUCION RECIENTE EEL PODER ADQUISITIVO DE LOS PRODUCTOS ACS ICO LAS KSS 
RELE VAHEIS, EN TERMINOS DE LOS PRINCIPALES FERTILIZANTES, 1970-1977^ 
(Año base» 1970 » 100) 
Año 
Agricultura de clima frío-templado Agricultura dé climas subtropical y tropical 
Fapa Haíz Quinua Cana de azocar Algodon Arroz 










Urea Fosfato de 
amonio 
1970 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.(30 
1971 - - - - - - - - - - - -
1972 - - - - - - - - - - • -
1973 87.81 &4.S5 104.00 100.00 65.71 63.16 100.00 100.00 142.82 136.95 126.92 123.81 
197% 82.9? 109.09 58.00 78.05 57.14 77.19 75.00 133.33 59.67 80.68 75.00 102.39 
1975 43.90 54.55 to.oo 48.78 42.86 52.63 75.00 100.00 34.25 42.03 6l¿54 76.19 
1976 48.78 57.58 56.00 60.98 57.14 64.91 75.00 100.00 - - 69*23 78.57 
1977 95.12 121 .a 78.00 95.12 58.57 71.93 - - - - - 84.62 107.14 
Fuentes Fánisterio de Asuntos Gaispesinos y Agropecuarios, "Boletín de Noticias de ífercadeo Agropecuario" , NS 131 La Paz, Bolivia, 1976» Elaborado pop 
la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
eJ Poder adquisitivo expresado cono índico5 calculado a partir de la relación de precios corrientes: entra los productos agrícolas seleccionados y loa 
fertilizantes Urea hí$ y Fosfato de aconio 18-46-0. 
3, Los costos de importación y distribución 
Aparte de las relaciones de causalidad entre los a l tos precios 
de los f e r t i l i z an t e s y e l bajo consumo de los mismos, que se 
mencionaron anteriormente, y considerando que todas las necesi-
dades se cubren con importaciones, frecuentemente se atribuye 
la carestía de los f e r t i l i z an tes a l importe de los f l e t e s , 
seguros y demás gastos en que se incurre por traer los f e r t i l i -
zantes desde e l país de origen, y a los costos de distribución 
interna, relativamente más elevados por las d i f icul tades de 
transporte y por la carencia de sistemas modernos de distr ibu-
ción. Las c i f r as , sin embargo, parecen indicar otra cosa. 
Desde luego, e l costo de f l e t e , seguro y demás gastos hasta la 
frontera, no j u s t i f i c a la gran di ferencia entre los precios 
internos y. los precios del mercado mundial, que en los años 
1975, 1976 y 1977 ha superado los 700 dólares por tonelada.90/ 
Y, por su parte, la di ferencia entre los precios internos y los 
precios CIF (puesto en aduana) sobrepasa en mucho cualquier 
estimación que se haga de los gastos de distribución interna. 
En 1975 y 1976, por ejemplo, ta l di ferencia ha sido de 319 y 
373 dólares por tonelada, respectivamente.91/ Siendo mínimo e l 
arancel a la importación (2% sobre e l valor del f e r t i l i z a n t e , 
desde 1972) y no existiendo ningún otro tipo de impuesto, se 
concluye que los f e r t i l i z an t e s son caros en Bol iv ia , debido a 
que los importadores imponen un exagerado margen de ut i l idad. 
En resumen, e l consumo de f e r t i l i z an t e s en Bol iv ia sigue 
siendo muy reducido. Aparte de algunos factores estructurales 
propios del sector agr ícola, esta situación está relacionada 
con la carestía re la t i va de los f e r t i l i z an t es químicos. Los 
precios de estos insumos, que podrían tener una alta s i g n i f i c a -
ción social para e l campesinado, son muy elevados i tanto en 
relación a otros países como en relación a los precios que los 
agricultores reciben por sus productos. 
90/ Se recuerda aquí que e l precio promedio anual, en 
e l mercado de La Paz, de una tonelada métrica de nitrógeno en 
e l producto urea 46% fue de 1 202, 989 y 978 dólares en los 
años 1975, 1976 y 1977, respectivamente, mientras que e l pro-
medio anual de los precios FOB, puerto proveedorés, fue en los 
mismos años de 425, 220 y 240 dólares. 
91/ En 1975 e l precio promedio anual en e l mercado de 
La Paz fue de 1 202 dólares por tonelada métrica de nitrógeno, 
en e l producto urea 46%, mientras que e l promedio anual del 
precio (valor unitario, según Anuarios de Comercio Exterior) 
CIF Bol iv ia , fue de 883 dólares. Los correspondientes precios 
durante 1976 fueron: 989 y 616 dólares. 
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VI. EL SECTOR AGRICOLA EN LOS INGRESOS Y GASTOS FISCALES 
A. Ingresos f i sca les y contribución del sector agrícola 
1. Ingresos tributarios 
Los ingresos tributarios en relación al valor del producto son 
bajos (ver Cuadro 20) contándose quizás entre los más bajos de 
los países latinoamericanos. El lo ha conducido a que l a expan-
sión del gasto publico de un Estado de dimensiones crecientes 
haya debido recurrir al financiamiento externo y a l dé f ic i t 
f i s c a l . Los ingresos tributarios totales sólo en los años re-
cientes, y después del auge en las exportaciones de petróleo en 
1973-74 han alcanzado en términos absolutos valores por sobre 
los 100 millones de dólares, a juzgar por los presupuestos gene-
rales . (Véase e l Cuadro 21). 
Cuadro 20 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LA CARGA TRIBUTARIA 
EN RELACION AL PRODUCTO 
(Porcentajes) 
Períodos Relación entre ingresos 









Fuente; Elaboración División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a 
part i r de los Presupuestos Generales de l a Nación y 
de las Cuentas Nacionales, proporcionadas por la 
División de Estadísticas de CEPAL. 
a/ Promedios anuales. 
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Cuadro 26 
BOLIVIA: PRESUPUESTO DE INGRESOS TRIBUTARIOS DE LA 
NACION 1950-1975 

















1950 1.7 16.7 6.7 8.3 33.4 
1951 5.0 16.8 13.3 10.0 - 45.1 
1962 17.1 1.4 6.0 7.1 1.1 32.7 
1964 20.3 3.5 8.2 . 8.9 2.2 43.1 
1967 28.8 3.0 12.3 10.2 3.7 58.0 
1969 24.6 5.4 15.4 21.5 2.2 69.1 
1971 25.1 4.2 22.6 19.5 3.4 74.8 
1974 32.6 44.3 29.3 67.0 9.3 182.5 
1975 47.4 29.1 42.6 96.9 12.4 228.4 
Fuente: Elaboración División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO en base a antecedentes de 
los presupuestos generales. 
Las caracter íst icas de una economía excepcionalmente 
abierta como la boliviana en que las exportaciones alcanzan 
niveles equivalentes a l 20% del producto y las importaciones 
cerca del 25%, hacen inc id i r en forma preponderante las recau-
daciones sobre e l comercio exter ior en e l to ta l de los ingre-
sos tr ibutar ios . (Véase e l Cuadro 22.) Sin embargo, las condi-
ciones cambiantes en la demanda internacional y en los reque-
rimientos de importaciones han sido factores perturbadores que 
han actuado ya sea proporcionando recursos extraordinarios como 
los provenientes de las regal ías del petróleo en 1973-74 o bien 
agudos d é f i c i t como los de la década de 1960. 
Desde e l punto de v is ta de los sectores económicos, aun 
cuando los antecedentes no permiten una apreciación detallada, 
e l sector agropecuario es e l de menor incidencia en e l t o ta l de 
la carga tr ibutar ia, no guardando relación con e l aporte que 
este sector hace al producto bruto. Son otros sectores los 
que aparentemente han soportado e l peso desde e l punto de v is ta 
f i sca l .92/ 
92/ Programa Conjunto de Tributación OEA/BID, Evolución 
y anál is is del sistema tr ibutario bol iv iano, La Paz, Bo l iv ia , 
1969. 
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2. La tributación de la agricultura 
La tributación a la agricultura no ha alcanzado en las últimas 
tres decadas magnitudes relevantes en e l conjunto de ingresos 
tr ibutar ios. (Véase el Cuadro 23). Su contribución a estos 
últimos se ha estimado desde menos del 1% del to ta l de impuestos 
en 1950 a cerca del 3% en 1975. 
El aumento de las recaudaciones tr ibutarias de origen 
agrícola en los años setenta está ligado con los impuestos que 
afectan a las exportaciones de productos agrícolas de clima 
cálido ta les como e l azúcar y e l café. (Véase e l Cuadro 24). 
Las regal ías sobre las exportaciones agropecuarias, 
principalmente de aquellos cult ivos del Oriente, constituyen 
en la actualidad impuestos que transfieren al f i s co ingresos 
del orden de los 6 millones de dólares sobre un to ta l de 6.3 
millones de dólares, es dec ir , casi la total idad de los tr ibu-
tos pagados por la agricultura. Sólo en la medida que se ha 
desarrollado la producción agrícola de exportación se ha recu-
rrido al sector agrícola como fuente reciente de ingresos f i s -
cales. 
Los impuestos sobre las exportaciones agrícolas han va-
riado siguiendo aproximadamente las tendencias de los precios 
internacionales de dichos productos. (Véase e l Cuadro 25). 
Antes de la Revolución de 1952, e l principal impuesto a 
esta actividad era e l que pesaba sobre la propiedad de la t i e r ra 
y que cubría cerca del 60% de e l l o s . Los hacendados pagaban 
sus impuestos sobre la t i e r ra rural, según e l valor de la pro-
piedad que e l l os mismos f i jaban por medio de declaraciones jura-
das. Resultaron así gravámenes con una base muy arbitrar ia 
pues e l mercado de compra-venta de propiedades era lo suf ic ien-
temente escaso como para no disponer de referencias adecuadas 
Cuadro 22 




















1950 5.1 50.0 20.0 24.8 100.0 33.4 
1962 52.3 4.3 18.3 21.7 3.4 100.0 32.7 
1962 35.6 7.8 22.3 31.1 3.2 100.0 69.1 
1971 33.6 5.6 30.2 26.1 4.5 100.0 74.8 
1974 17.6 24.3 16.1 36.7 5.0 100.0 182.5 
1975 20.8 12.7 10.7 42.4 5.4 100.0 228.4 
Fuente: Banco Central de Bolivia, Boletines anuales. 
a/ Incluye las recaudaciones de la Dirección General de Aduanas y de la Dirección 
General de la Renta. 
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Cuadro 26 
BOLIVIA: PARTICIPACION TRIBUTARIA DE LA AGRICULTURA 
























0 . 6 
0 . 6 
0.8 
0 . 8 
2.7 
Fuente: Antecedentes elaborados por la División Agr ícola Conjunta CEPAL/FAO a pa r t i r 
de los presupuestos generales de la Nación. 
Cuadro 24 
BOLIVIA.: ESTEUCTUBA IMPOSITIVA A U AGRICULTUBA,. .1950-1975 
(Miles de, dólares) 
1950 1951 1964 1967 1975 








Impuesto a la renta 






Total impuestos a 
la agricultura 































Fuente: Elaboración División Agrícola Conjunta CEFAt/ÍAO a partir de 
los Presupuestos Generales de la Nación y de las Estadísticas 
Tributarias del Ministerio de Finanzas. 
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Cuadro 26 
BOLIVIA! IMPUESTOS SOBHE EXPORTACIONES AGROPECUARIAS a/ 
(Como porcentaje del valor de las exportaciones) 
1972 1973 1974 1975 
Algodón 1.0 1.1 0.0 0.0 
Azúcar 0.0 5A 7.4 1.3 
Café 2.0 15.2 5.5 0.3 
Madera 2.8 6.0 0.5 0.9 
Fuente; InformeMusgrgve, Ministerio de Finanzas, La Paz, Bolivia, 
enero 1S7S, con" base a datos proporcionados por el 
Banco Central. 
a/ Corresponde a tasas efectivas. 
del valor comercial de las mismas. El manejo y presiones e j e r -
cidas sobre las tasas por los grupos terratenientes explican 
los escasos rendimientos alcanzados por estos impuestos. En 
e l pasado las t i e r ras en posesión de los indígenes, no despre-
ciables en extensión, constituyeron también una base tr ibutable 
que dio lugar a las llamadas contribuciones t e r r i t o r i a l e s por 
medio de las cuales se canalizaron parte de los reducidos ingre-
sos monetarios que la comercialización de la producción de 
estos sectores lograba generar. 
La redistribución de la propiedad de la t i e r ra t ra jo con-
sigo la transformación de estos impuestos en un impuesto único. 
Las t i e r ras conseguidas por los campesinos quedaron exentas de 
este impuesto, aun cuando hubo intentos posteriores por a fec-
tar los , pero a través de la organización sindical los campesinos 
defendieron sus ingresos, rechazando este mecanismo de transfe-
rencia que había pesado tan duramente sobre e l l os en e l pasado. 
La recaudación del impuesto sobre la propiedad vigente todavía 
ha perdido toda importancia pero no fue así en su etapa in i c i a l 
donde los terratenientes y propietarios que aún no eran a fecta-
dos por la Reforma Agraria, veían en su cumplimiento una forma 
de mantener la legalidad de sus posesiones. 
Los impuestos a la producción agropecuaria han jugado ro-
les di ferentes. Antes de 1952, estos impuestos constituían e l 
financiamiento preponderante de las actividades de los gobiernos 
locales. Con e l advenimiento del gobierno revolucionario, admi-
nistrativamente las alcaldías y municipalidades fueron perdien-
do autonomía presupuestaria, pero los impuestos, especialmente 
los aplicados a la circulación de la producción agropecuaria y 
a la instalación de f e r ias y mercados, perduraron bajo la forma 
generalizada de cobro de derechos. La organización sindical 
asumió algunas funciones relacionadas con la recaudación de 
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de estos impuestos. Existen aun un gran número de impuestos de 
este tipo que inter f i eren e l comercio loca l que son engorrosos 
de administrar y cuya recaudación se estima de escasa magnitud 
aunque de alguna s igni f icac ión a n ive l loca l y en relación 
a los limitados ingresos campesinos. 
No se dispone de información sobre e l rendimiento de 
algunos tributos como los impuestos de "aduanas" que afectan 
al transporte interno de algunos productos como la coca y que 
no parecen ser valores despreciables. Sería de gran interés un 
estudio sobre e l rendimiento de ta les impuestos. 
3. Financiamiento no tr ibutar io 
El nive l de operaciones del sector publico no ha estado redu-
cido sólo a l volumen de las recaudaciones t r ibutar ias . El 
gasto público ha venido soportando presiones cada vez mayores. 
Los desequil ibrios presupuestarios caracterizaron e l 
panorama financiero del sector público de un vasto período de 
la histor ia boliviana. 
Analizando la in f lac ión en Bo l iv ia , CEPAL93/ anotaba que 
durante todo e l período anterior a la Segunda Guerra Mundial 
una de las caracter íst icas de la hacienda publica era su situa-
ción de f i c i t a r i a permanente y señala que s i bien entre 1950 y 
1955 los ingresos del presupuesto del Gobierno pudieran aumen-
tar en nueve veces, este aumento de las recaudaciones no bastó 
para ev i tar e l d é f i c i t en los gastos del gobierno nacional.94/ 
Estos d é f i c i t han encontrado su financiamiento por la 
vía del crédito tanto del Banco Central como de gobiernos ex-
tranjeros y organismos internacionales. (Véase e l Cuadro 26). 
Las presiones monetarias y c red i t i c ias consecuentes han 
derivado en la consabida expansión de los medios de.pagos, 
caracter íst icas de los países latinoamericanos, con las e v i -
dentes repercusiones sobre e l n ive l de precios. Bol iv ia ha 
pasado por períodos de hiper inf lación (1950-56), in f lac ión 
controlada (1957-72) o in f lac ión moderada (1972-76) los cuales 
en mayor o menor grado han acentuado las distorsiones en e l 
93/ CEPAL, Análisis y proyecciones del desarrol lo econó-
mico, Volumen IV, México, 1958, p. 11. Datos presentados en 
este informe l e permiten afirmar que en e l lapso de 30 años 
(1900-30) los gastos superaron a los ingresos en 24 e j e r c i c i o s 
f i s ca l es . Para saldar estos d é f i c i t , e l Gobierno acudía a em-
prést i tos internos y agotada esta v ía se recurría forzosamente 
a los empréstitos externos. 
94/ Ibídem. El saldo de las obligaciones con e l i n s t i -
tuto emisor aumentó año a año en e l período .1950-56. El mayor 
incremento se produjo en 1954 cuando la deuda del Gobierno con 
e l Banco Central se duplicó y en 1956 cuando la deuda pasó de 
8.9 a 20.3 millones de pesos. 
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Cuadro 26 
BOLIVIA: FINA.NCIAMIENTO NO TRIBUTARIO DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Mil lones de dólares ) 
Concepto 1962 1964 1967 1969 1973 197^  
Ingresos 
Egresos 
Dé f i c i t 
33.1 43.0 62.I 67.9 123=5 253.5 
38.8 48.4 77.2 87.6 141.1 261.2 
5.7 5.4 15.1 19.7 17.6 7.7 
Financiamiento del 
d é f i c i t 
Credito Banco Central 
Crédito Externo 
Otros a/ 
0.1 2.9 11.9 
5.6 3.6 
- 1 . 1 3.2 
12.3 25.1 6.8 
0.6 
6.8 -7.5 0.9 
Fuente; Memorias Banco Central de Bo l iv ia , 
a/ Préstamos cuentas especia les , saldo de caja. 
sistema de precios que en de f in i t i va , han derivado en mecanis-
mos de transferencias de ingresos entre los dist intos sectores 
económicos en la medida que se han acentuado las posiciones 
desmedradas de los precios de un sector respecto al resto, que 
parece ser la situación de la agricultura bol iv iana, segün las 
conclusiones a que se ha arribado en este mismo estudio. 
Para concluir puede c i tarse e l Informe Musgrave 95/ que sost ie -
ne que s i bien la agricultura constituye un sector primordial 
de la economía bol iv iana, su contribución a las recaudaciones 
f i s ca l es es ins igni f i cante . El sector agr íco la , que provee 
alrededor del 17% del producto nacional y ocupa a dos terceras 
partes de la fuerza de trabajo sólo contribuye con algo más del 
1% de los ingresos del Gobierno. Sea e l 1% o e l 3%, que es l o 
que se ha estimado en este estudio, es justo considerar esta 
contribución como " ins ign i f i cante " . 
La contribución al ingreso f i s ca l no constituye un meca-
nismo de extracción de excedentes desde e l sector agr íco la . 
95/ Ministerio de Finanzas, Informe Musgrave, Tomo I I , 
La Paz, enero de 1978, p. 531. 
4. Comentarios sobre e l ingreso tr ibutar io 
y e l sector agrícola 
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B. Los gastos del presupuesto de la nación 
en e l sector agrícola ^J 
1. La acción del Estado 
La participación del Estado en la actividad económica de Bol iv ia 
empieza a ser decisiva después de la Guerra del Chaco con la 
creación del Banco Minero en 1936; la nacionalización ese mismo 
año, de los intereses de la Standard Oil que dio origen a 
Yacimientos Pe t ro l í f e ros Fiscales Bolivianos; la fundación del 
Banco Agrícola en 1942 y de la Corporación Boliviana de Fomento 
en 1943. Se in ic ia en los años cuarenta la construcción de la 
carretera Cochabamba-Santa Cruz, una de las obras de in f raes-
tructura de mayor envergadura realizada en e l país. 
Los cambios po l í t i cos ocurridos en 1952 readecuaron d e f i -
nitivamente e l papel del Estado en la vida nacional. Sus 
funciones se ven ampliadas. Se fortalecen los serv ic ios públi-
cos y aumenta tanto e l ingreso como e l gasto público. Respecto 
a este último, aumenta desde 48,4 millones de dólares corrientes 
en 1950 a 1 891 millones en 1976. (Véase é l Cuadro 27.) Este 
proceso t ra j o colateralmente un desarrol lo del aparato estata l 
cuya administración ha sido un factor no siempre favorable a l 
desenvolvimiento económico y a l cumplimiento de las propias 
funciones del sector público. 
Durante los últimos treinta años se ha creado una i n s t i -
tución descentralizada cada tres años. Desde 1965 hasta 1970 
e l promedio fue de tres entidades por año.96/ Este crecimiento 
se ha traducido en muchas ocasiones en una innecesaria dupli-
cidad de funciones. 
En e l sector agropecuario bol iv iano, se observa que los 
problemas fundamentales de las instituciones públicas radican 
en la ausencia de p lani f icac ión, y en la escasez y de f ic ienc ia 
en la asignación de los recursos f inancieros.97/ 
2. El Estado y la inversión 
La inversión pública dentro del to ta l de la inversión era en 
1950 del orden del 18% y en 1971, la responsabilidad del Estado 
en esta materia había superado e l 60%. 
^J Preparado con la colaboración del señor Pedro Tejo J. 
96/ Ministerio de P lani f icac ión y Coordinación, Estra-
tegia socioeconómica del , . . , op. c i t . , p. 114. 
97/ FAO/BID, Programa Cooperativo, "Prioridades de inver-
sión en e l sector agropecuario en Bo l i v i a " , Documento sobre 
desarrollo agrícola N- 12, Departamento de Desarrollo Económico 
y Social , División de Estudios Generales, Washington, D.C., 
agosto de 1973. 
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Cuadro 27 
SOLIVIA: PRESUPUESTO GENERAL DE EGRESOS DE LA NACIOl-5, 1950-1976 




l o ca l e s 
Ins t i tuc iones 
descentra-





t rans fe renc ias 
intrasistema 
To ta l 
\ / 
1950 44.8 3.5 
V 
( . . . ) . . . 43.4 
1951 74.3 4.5 ( . . . ) - 73.3 
1959 31.1 0.7 ( 5 .6 ) - 37.4 
1962 42.8 0.6 ( 6 . 3 ) - 49.7 
1964 73.3 7.7 (11 .5 ) - 92.5 
1967 86.8 7.8 40.6 196.9 35.4 296.7 
1969 106.5 15.0 4S.0 266.3 18.6 413.2 
1971 224.3 16.5 76.3 264.5 34.0 543.7 
1974 262.3 17.5 168.3 505 i 7 76.0 877.3 
1975 341.6 20.9 337.3 740.6 103.3 1 337.1 
1976 433.0 40.2 402.6 1 143.1 133.2 1 890.7 
Fuente: Antecedentes obtenidos de l o s Presupuestos Generales de l a Nación. 
En gran medida e l Estado ha sido quien ha venido movil i -
zando los recursos que han hecho posible el aumento de la 
capacidad productiva del país»98/ Este esfuerzo ha estado des-
tinado a l a construcción de carreteras, a la importación de 
equipos de transportes, a la instalación de sistemas de conduc-
ción de petróleo y gas, a l a construcción de viviendas, e d i f i -
cios públicos y obras sanitarias. Durante los años más 
recientes se han empleado importantes sumas en la ampliación de 
aeropuertos, instalación de un sistema de telecomunicaciones y 
adquisición de equipos de aeronavegación. El proceso de inver-
sión pública en Bolivia ha puesto un énfasis notorio y categó-
rico en obras de apoyo que sirven de base para el desenvolvi-
miento tanto económico como social del país, (Véase e l Cuadro 
28.) En el trienio 1969-1971 los gastos en infraestructura 
económica y social superaron el 75% del total de gastos en 
inversión pública. 
Este tipo de apoyo ha fac i l i tado la integración de los 
productores agrícolas a l mercado, Las inversiones estatales en 
infraestructura de transportes y comunicaciones han tenido un 
fuerte impacto sobre la actividad agrícola . 
Sin embargo, las escasas inversiones dir igidas directa-
mente a la agricultura no se han traducido de hecho en una 
intensificación en e l uso de capitales ni en un cambio tecno-
lógico apreciable, Este tipo de transferencia no ha modificado 
mayormente l a suerte del sector. 
La inversión pública de tipo más estrictamente productivo 
es aquella que ha venido desplegando la Corporación Boliviana 
de Fomento a través de las empresas públicas relacionadas con 
la agricultura., como las agroindustriales o a través de conve-
nios de fomento con aportes de capitales privados y públicos 
destinados a determinadas actividades, que a l igual que las 
empresas públicas han tendido a fortalecer una economía agraria 
de tipo empresarial, 
3, La importancia asignada a l sector agrícola en 
los gastos del presupuesto de la Nación 
Las c i f ras indican que en e l curso del período 1950-1976 las 
asignaciones presupuestarias para e l sector se elevaron desde 
un 1% al 10% aproximadamente del gasto público total en los 
últimos años del período en estudio. (Véase el Cuadro 29.) 
Expresadas dichas asignaciones en dólares de cada año, se habría 
98/ Ministerio de Planif icación y Coordinación, Estra-
tegia socioeconómica del op. c i t . , p, 160. "En 1970 una 
cuantificación parcial de la inversión financiera estatal 
muestra que la misma representaba casi un 50% de la inversión 
real del sector público, canalizándose principalmente hacia 
vivienda, industria y agricultura a través del CBF, BAB y Banco 
Central . " Plan Desarrollo 1971-1991. 
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Cuadro 41 
BOLIVIA: GASTOS EJST CAPITAL FIJO POR SECTORES 
Períodos a/ -* Millones de dolares Porcentajes 
Sector público 5.0 39.0 86.5 1_7_. 6 
a) Infraestructura 
económica . . . 14.2 28.8 
b) Infraestructura 
social . . . 5.4 20-1 
c) Sectores produc-
tivos . . . 19.4 37.6 
Minería y petróleo . . . 1(?.5 32.0 
Industria . . . 1.4 1.3 
Agricultura . . . 1.5 4.3 
Sector privado 23-0 3?.l 55.0 82.4 
Total 28.0 78.1 141.5 100.0 
Fuente; Junta de Planificación y Coordinación, Planes de Desarrollo 
1962-71, 1963-64 y 1971-91. 
a/ Pl-omedios anuales 
Cuadro 29 
BOLIVIA: ASIGNACIONES PRESUPUESTARIAS AL SECTOR PUBLICO AGROPECUARIO 
(Millones de dólares) 
Años Gastos del sector público agropecuario 
Gastos totales 
del sector público 
Relación 
porcentual 
I95O 0.5 48.4 1.0 
1951 0.8 78.8 1.0 
1954 2.2 37.4 5-9 
1962 4.7 49.7 9.5 
1964 9.0 92.5 9-7 
1967 21.9 296.7 7.4 
1971 43.6 548.7 7.9 
1974 82.4 877.8 9.4 
1975 187.2 1 337.1 14.0 
1976 230.1 1 890.7 10.6 
Fuente: Presupuesto General de la Nación (conversión: tipo de 
cambio oficial ) . 
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pasado desde c i f r as in fer iores a l millón de dólares en e l per ío-
do de prerreforma a montos del orden de los 200 millones en 
1976, advirtiendose un fuerte incremento de la ayuda externa en 
e l curso de los años setenta, 
Estas c i f r as con una presentación sistemática y consis-
tente derivada de su propia ordenación presupuestal, r e f l e j an 
de acuerdo a las indagaciones ex-post una magnitud bastante 
aproximada de los gastos e fect ivos del sector. En e fec to , la 
ejecución presupuestaria durante e l período ha correspondido a 
un porcentaje cuyo rango de variación se ha movido entre e l 80 
y e l 100% de las magnitudes presupuestadas, 
4, La ayuda externa hacia la agricultura 
Tanto en los gastos de inversión como en los gastos de opera-
ción de las entidades que conforman e l sector público, la 
ayuda externa ha jugado un papel decisivo tanto por su monto 
como en la orientación de los mismos. Esta ayuda en 1957 s i g -
n i f i c ó para e l Gobierno Central más del 30% de su presupuesto 
de gastos, situación que no ha variado tan sustancialmente 
durante los años más recientes. En 1976 constituía alrededor 
del 20% del to ta l de las fuentes de financiamiento del 
presupuesto de la Nación.99/ 
En la agricultura, la situación no d i f i e r e de esta des-
cripción g lobal . La participación de la ayuda externa ha sido 
s i gn i f i ca t i va tanto a n ive l minister ia l como a n ive l de las 
entidades publicas descentralizadas, (Vóase e l Cuadro 30.) 
Ha sido e l Banco Agrícola e l organismo que ha recibido e l 
mayor volumen de recursos externos de todo e l sector público 
agropecuario. En 1971 concentró más del 50% de esta ayuda y en 
1976 alrededor del 40%, l o que realza e l papel jugado por e l l a 
en las asignaciones cred i t i c ias a la agricultura bol iv iana. 
La inadecuación de las instituciones públicas para 
desarrol lar los programas de asistencia, unido a las d i f i c u l -
tades en la coordinación y muy particularmente a la discontiv 
nuidad en e l tiempo de la ayuda externa otorgada, son señaladas 
por Wennergren y Whitaker 100/ como condicionantes del limitado 
alcance logrado por estas transferencias hacia e l sector 
agropecuario. 
99/ Según antecedentes del 
supuesto del Sector Público 1976. 
100/ Wennergren y Whitaker, 
Ministerio de Finanzas, Pre-
op. c i t . 
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Cuadro 41 
BOLIVIA: FINANGIAMIENTO EXTERNO DEL SECTOR PUBLICO AGROPECUARIO 
Instituciones 
Financiaraiento externo 
1967 1971 1976 
Millones de dólares 
Financiamiento externo 
y gasto totel à/ 
í$67 ' 1?71 ' Í97é' 
Porcentajes 
Ministerios 0.3 0.6 6.6 2.9 5.3 13.9 
Instituciones 
públicas 1.0 1.2 5.9 53.0 24.5 12.1 
Empresas públicas 0.2 8.4 14.7 2.1 30.3 14.2 
Total h l 10.2 27.2 6.8 23-3 13.6 
Fuente: Junta de Planificación y Coordinación, Planes de Desarrollo 
1962-71, 1963-64 y 1971-91. 
a/ Participación porcentual del.financiamiento externo en el 
gasto total por instituciones. 
5, La organización del sector público agrícola 
Para los efectos del presente anál is is interesa, en primer 
lugar, del Gobierno Central los Ministerios de Agricultura y 
de Asuntos Campesinos; entre las Instituciones Descentralizadas 
interesan aquellas que han sido creadas para operar en e l sector 
y entre las empresas públicas interesan las creadas por la 
Corporación Boliviana de Fomento y por e l Banco Agrícola,101/ 
Los organismos del sector público vinculados a la ag r i -
cultura han pasado por etapas de reordenamiento inst i tucional , 
creación de unos y desaparición de otros, que hace necesario 
tener en cuenta para v isual izar la evolución de las estadíst icas 
presupuestarías del sector. 
101/ La c las i f i cac ión de los gastos del presupuesto del 
sector público corresponde a una agrupación de t ipo ins t i tuc io -
nal donde quedan incluidos dentro de la denominación del 
"Gobierno Central", la Presidencia de la República, todos los 
Ministerios y e l Poder Judicial . Dentro del "Gobierno l o ca l " 
están contempladas las municipalidades, prefecturas y a l ca l -
días, En " instituciones descentralizadas" se incluye a las 
corporaciones de desarrollo e instituciones públicas y en un 
grupo aparte se reúne a todas las empresas de propiedad pública 
y de propiedad mixta con e l Estado. 
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En 1948 se formó e l Ministerio de Agricultura, Ganadería 
y Riego, en reemplazo del Servicio de Colonización y Agr icul-
tura. Después de la Revolución de 1952, se creó además e l 
Ministerio de Asuntos Campesinos con e l principal propósito de 
procurar e l bienestar del campesinado, Bajo esta de f in ic ión 
l l e gó a ser responsable de todos los programas educacionales 
del área rural . 
En 1970 estos dos Ministerios pasaron a formar un único 
Ministerio que consolidó las funciones de ambos y pasó a deno-
minarse Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios, Pero 
en ta l fusión los programas de educación rural fueron traspa-
sados a l Ministerio de Educación y Cultura. Sin embargo, este 
nuevo Ministerio fue en 1972 transformado en los dos Ministe-
r ios que l e habían dado origen, para que en 1974 se reagruparan 
definitivamente otra vez como Ministerio de Asuntos Campesinos 
y Agropecuarios. 
El programa de colonización que hasta 1965 dependía 
directamente del Ministerio de Agricultura pasó a formar un 
organismo descentralizado conocido como Inst i tuto Nacional de 
Colonización. Durante 1965 se crea también e l Inst i tuto 
Boliviano del Café para atender como un solo organismo los 
problemas relacionados con esta act iv idad, Se in i c i a as í un 
período en e l cual pro l i feran una gran cantidad de ins t i tuc i o -
nes públicas independientes del Gobierno central , de las cuales 
sólo eran conocidas e l Comité Nacional de Comercialización del 
Arroz creado en 1960 y disuelto en 1965 y e l Comité Boliviano 
de Fomento Lanero creado en 1962, Algunos años después, en 
1967, se da forma al Programa de Rehabilitación Rural, orga-
nismo que en 1972 se transforma en la Junta Nacional de Desa-
r r o l l o Social y conocida como Alimentos para e l Desarrol lo, 
En 1968 se constituye la Corporación Gestoral del Proyecto 
Abapo-Izozog, la que en 1972 pasa a depender del Ministerio 
de Defensa Nacional. Durante 1969 entra a funcionar e l Ins-
t i tuto Nacional de Trigo y en 1970 e l Servicio Nacional de la 
Comunidad, que anteriormente formaban parte de una div is ión 
del Ministerio de Agricultura, 
Otro programa que se desprende de la Dirección del 
Ministerio de Agricultura para dar paso a una inst i tución des-
centralizada y autónoma es e l Programa de Reforma Agraria, que 
en 1970 forma e l Servicio Nacional de la Reforma Agraria, 
En 1973 es creada la Empresa Nacional del Arroz prosecu-
tora del Comité de Comercialización del Arroz y en 1975 es f o r -
mado e l Centro de Desarrollo Forestal que completa e l conjunto 
de organismos públicos encargados de l l evar a cabo las p o l í -
t icas vinculadas al sector agropecuario, 
Entre los organismos estructurados como empresas de pro-
piedad pública o mixta, destaca por su vinculación con la 
agricultura e l Banco Agrícola de Bo l iv ia , creado en 1942 con 
e l principal propósito de otorgar asistencia c red i t i c ia a la 
actividad agropecuaria. A través de este Banco se han 
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administrado también todos los programas de crédito agrícola 
provenientes de la ayuda externa, 
La Corporación Bol iv iana de Fomento ha abordado la r ea -
l i z ac i ón de var ios proyectos en las áreas rurales y l a forma-
ción de empresas públicas agro industr ia les , que corresponden 
a los ob j e t i vos propuestos a l momento de su fundación en 1943, 
La incorporación tanto de Banco Agr íco la como de la 
Corporación de Fomento completan finalmente l a cobertura del 
sector público vinculado a la agr icul tura, 
6, Evolución del gasto del sector público agropecuario 
según la naturaleza de las inst i tuc iones 
La evolución del gasto del sector público agropecuario en l o 
que va desde l a década de 1950 a la de 1970 pone de mani f iesto 
e l crecimiento habido en e l aparato es ta ta l no exento de dupl i -
cidad de funciones y d i f i cu l tades administrat ivas, pero que 
exhibe en la actualidad una importante d i v e r s i f i c a c i ón de las 
tareas gubernamentales d i r i g idas a l agro, 
El funcionamiento del conjunto de inst i tuc iones y empre-
sas públicas ha l legado a involucrar cerca del 80% de los 
gastos del sector público agropecuario en comparación con una 
concentración casi exclusiva de la acción en los Minister ios 
en e l período anter ior a la Revolución de 1952. (Véase e l 
Cuadro 31) . Estos antecedentes muestran que son las entidades 
autónomas las que han pasado a formar los pr inc ipa les canales 
de d istr ibución de la mayor parte de los recursos f i s c a l e s 
d i r i g idos a la agricultura.102/ 
Cuadro 31 
BOLIVIA: GASTOS PEL SECTOR PUBLICO AGROPECUARIO POR INSTITUCIONES 
Períodos a j 
1950- 1959- 1971- 1950- 1959- 1971-
1951 1967 1976 1951 1967 1976 
Millones de dólares Porcentajes 
Ministerios 0.7 5.6 30.5 99.9 53.8 23.0 
Instituciones pública - 1.0 20.0 - 9.6 15.0 
Empresas publicas . . . 3.8 82.5 0.1 36.6 62.0 
Total 0.7 10.4 133.0 100.0 100.0 100.0 
Fuente : Presupuestos Generales de la Nación, Ministerio de Finanzas, 
La Paz, Bolivia 
a/ Promedio anual. 
102/ La duplicidad de funciones és frecuente en los orga-
íismos que conforman e l sector público' ag r í co la . 
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En tanto los Ministerios de Agricultura y Asuntos Campe-
sinos han alcanzado una dimensión de su burocracia que se t ra -
duce en un presupuesto que en términos absolutos representa 
varias veces e l presupuesto de su primera etapa, aunque la por-
porción de la asignación presupuestaria global para los mismos 
se ha ido reduciendo considerablemente, en tanto crecen las 
Instituciones Descentralizadas y las Empresas Públicas que 
sirven al Sector. 
7, Asignaciones presupuestarias vía instituciones públicas 
A partir de 1970 una descentralización importante se traduce en 
la creación de algunas instituciones que asumieron autónomamente 
funciones coii anterioridad desarrolladas por los propios Minis-
ter ios , como es e l caso de la reforma agraria, la colonización 
y e l desarrollo rural. Se crearon además, otras instituciones 
que han signif icado abordar nuevas tareas que marcan una aten-
ción preferente a l desarrollo de la producción agropecuaria 
vinculada a la sustitución de importaciones o a cultivos loca-
lizados en e l Oriente conectados a la agroindustria,103/ Estas 
instituciones públicas detalladas en e l Cuadro 32 reciben como 
mandato diversas funciones tales como la investigación, exten-
sión, promoción, comercialización, irr igación o la concesión de 
créditos que tiendan a f a c i l i t a r las actividades del agro. 
Las transferencias de recursos financieros desde e l sector 
público a través de estas instituciones revela e l énfasis en la 
extensión de las fronteras agrícolas hacia e l Oriente del país. 
Los aumentos presupuestarios al Instituto Nacional de Coloniza-
ción así lo confirman. Contrariamente, los recursos disponibles 
para e l proceso de reforma agraria se han mantenido estancados. 
Las labores relacionadas con la producción han tenido tam-
bién una atención preferente. Sin embargo, en esta acción de 
colaboración desde e l cultivo hasta la comercialización de los 
productos, ha sido en esta última fase donde se han volcado los 
mayores recursos. 
El aporte a los productores de arroz a través de la Empre-
sa Nacional del Arroz, que explica más del 60% de los gastos 
presupuestarios del conjunto de las instituciones públicas vincu-
ladas a l agro, ha estado destinado a financiar más bien e l pro-
ceso de comercialización que la propia producción del arroz.104/ 
La baja productividad y calidad del arroz producido han detenu!" 
nado altos costos de producción, conformándose un cuadro que ha 
hecho d i f í c i l la realización de un volumen de producción que 
excede la demanda interna por la vía de las exportaciones. 
103/ Instituto Boliviano del Café, Instituto Nacional del 
Trigo, Instituto Nacional del Arroz y otros. 
104/ Estimaciones de la propia Empresa Nacional del Arroz 
(ENA), indican que un 90% del presupuesto estaría destinado a la 
comercialización y un 10% a la producción del arroz. 
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Cuadro 32 
INSTITUCIONES PUBLICAS DEL SECTOR AGROPECUARIO POR TIPO DE GASTO 
1971-1976 
1971 1974 1975 1976 1971 1974 1975 1976 
A ' ' J J 
Millones de dólares Porcentajes 
Reforma Agraria y Colonización 1.8 2.1 7.9 9.5 36,7 10.4 15,9 19.4 
Servic io Nacional de Reforma Agraria 1.1 1.3 1.2 1.3 22.4 6.4 2.4 2.7 
Inst i tuto Nacional de Colonización 0.7 0.8 6.7 8.2 14.3 4,0 13.5 16.7 
Producción 1.1 14,6 37,5 39.2 22.5 72,3 75.7 80.2 
Ins t i tuto Nacional del Tr igo 0.3 1.2 1.7 1,7 6.2 5.9 3.4 3.5 
Empresa Nacional del Arroz - 12,9 33.5 35,1 - 63,9 67.7 71.8 
Ins t i tuto Nacional del Cafó 0.2 0.1 0.1 0,1 4.1 0.5 0.2 0.2 
Comité Boliviano Fomento Lanero 0.6 0.4 0.6 0.7 12.2 2.0 1.2 1.4 
Centro' Desarrol lo Forestal - - - 1,6 1.6 - - 3,2 3.3 
Desarrol lo Rural 1.3 2.7 2.9 0.2 26,5 13.4 5.8 0.4 
Programa Rehabi l i tac ión Rural 0.2 - - - 4.1 - - -
Alimentos para e l Desarrol lo - 0.1 0.2 0,2 - 0.5 0.4 0.4 
Serv ic io Nacional Desarrol lo 
de la Comunidad 1.1 2.6 2.7 - 22.4 12.9 5.4 -
Infraestructura 0.7 0.8 1.3 _ 14.3 3.9 2.6 
Corporación Proyecto Abap-Izozog 0.7 0.8 1.3 - 14.3 3.9 2.6 -
Total 4.9 20,2 49.6 48.9 100.0 100.0 100,0 100.0 
Fuente: Según antecedentes del Presupuesto General de l a Nación. 
La acción de otras. inst i tuciones públicas ha contribuido 
también a incrementar la producción de cult ivos como e l ca fé , 
e l fomento lanero y e l desarrollo f o r es ta l . 
En e l caso del café ha exist ido durante e l período 1970-
1975 una c ier ta actividad exportadora que ha tenido su contra-
partida en aumentos de la producción y la superf ic ie bajo 
cu l t ivo , de los cuales no ha estado ausente la ampliación hacia 
zonas no tradicionales de cult ivo en e l departamento de Santa 
Cruz, 
„ Si bien la producción de lanas estuvo muy ligada a la 
industria t e x t i l , las importaciones de lanas favorecidas por un 
tipo de cambio d i ferenc ia l desde 1950 en adelante afectaron con-
siderablemente la explotación ganadera especialmente del A l t i -
plano, recuperada lentamente durante 1970-1975 por e l fomento a 
la producción ganadera y protección a la producción de lana 
nacional. 
Finalmente, la actividad f o r es ta l , cuyos bosques produc-
tores de madera se encuentran en la zona de vida t rop ica l , se 
ha traducido en aumentos de la explotación maderera, instalación 
de nuevos aserraderos y crecimiento de las exportaciones, con 
aportes estatales igualmente decisivos. 
En materia de promoción y desarrollo rural , aparte de la 
función de subsidiaridad cumplida por e l Programa de Rehabi l i -
tación Rural, conocido después como Alimentos para e l Desarrollo, 
e l principal esfuerzo del Estado a través del Servicio Nacional 
de Desarrollo de la Comunidad ha sido destinado a la atención 
de los requerimientos que permitan mejorar la economía campesina 
y la promoción y construcción de infraestructura,105/ Este 
tipo de aportaciones del Estado, son sin embargo, fundamental-
mente canalización de préstamos concedidos a Bol iv ia (en este 
caso de AID), que condicionan fuertemente este t ipo de progra-
mas y explican los al tos y bajos que estas transferencias han 
tenido a través del tiempo, a l depender de la afluencia de los 
f lu j o s de la ayuda externa. 
La envergadura del proyecto Abapo-Izozog motivó la crea-
ción de una Corporación Gestora de dicho proyecto, cuya presa 
de embalse está ideada para la i r r igac ión de 470 000 hectáreas 
de la zona de Santa Cruz.106/ Esta in ic ia t i va ha pasado a 
105/ Programa Cooperativo FA0/BID, "Prioridades de inver-
s i ó n , . . " , op. c i t . La evaluación de organismos como FAO/BID son 
de la siguiente naturaleza: "El SNDC ha desplegado una intensa 
actividad promotora en las comunidades rurales con e l interés de 
emprender la construcción de obras de infraestructura (escuelas, 
hospitales, postas sanitarias, puentes, caminos, canales de 
r iego , e t c . ) . El hecho de haber dado tan a l ta prioridad a este 
tipo de infraestructura ha causado un considerable desvío de 
esfuerzos hacia la promoción de obras f í s i c a s en desmedro de una 
acción para aumentar e l ingreso campesino," 
106/ El conjunto de proyectos de i r r igac ión registrados 
cubre una extensión de 780 000 hectáreas. 
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constituir as í e l principal aporte del presupuesto público en 
materia de infraestructura de i rr igación en e l país.107/ 
Esta entidad completa la cobertura del gasto del sector 
público agropecuario canalizado a través de las instituciones 
públicas de carácter autónomo. 
Si se toma en consideración la local ización de las a c t i v i -
dades de las Instituciones Públicas, ocurre que en e l año 1976 
de un presupuesto de gastos de 48,9 millones de dólares, 45.0 
millones corresponden a instituciones ligadas preferentemente 
a la agricultura de clima cálido o en general a l Oriente 
boliviano„ 
Como se ve en e l capítulo siguiente, en relación a l Banco 
Agrícola de Bo l iv ia , se constata también una distribución c lara-
mente favorable a la región Oriental, 
Por último, aunque no se hace referencia en este trabajo 
a la labor de las actividades autónomas para e l desarrol lo re-
gional, hay que anotar que e l Comité de Obras Públicas de Santa 
Cruz es e l que dispone de mayores recursos derivados de la loca-
l i zac ión de la actividad petrolera y que no benefician 
directamente, 
8, Asignaciones presupuestarias vía empresas públicas 
Como ha sido re i terado, a part i r de 1975 e l Estado adquirió una 
decisiva participación en la actividad económica de Bo l iv ia , 
Este impulso también se ha traducido en la generación de un con-
junto de empresas públicas o de propiedad mixta con e l sector 
privado de gran importancia. En 1976, estas empresas públicas 
han llegado a conformar más del 14% del Producto Interno Bruto, 
más del 55% de la inversión bruta del sector público y cerca del 
40% de la inversión bruta de la économfa bol iv iana. Aun cuando 
las empresas públicas han estado sometidas a un régimen especial 
y preferencia ! de tributación, en esta materia también existe 
una incidencia s i gn i f i ca t i va de lás empresas públicas tributando 
por concepto de impuestos a la producción y exportación de mine-
rales e hidrocarburos alrededor del 30% de los ingresos 
tributarios.108/ 
En este contexto, es la Corporación Boliviana de Fomento 
la que reúne bajo su alero la in i c ia t i va empresarial del Estado 
en e l agro.109/ Pero e l impulso de esta Corporación en este 
107/ La extensión bajo r iego es de 83 000 hectáreas apro-
ximadamente, de las cuales e l 10% corresponde a administración 
del sector público, (Ministerio de Asuntos Campesinos y 
Agropecuarios) 
108/ En 1974, estos impuestos alcanzaron más del 45% 
tota l de impuestos, 
109/ Las corporaciones de desarrollo regional cumplen un 
papel creciente en este ámbito. 
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t ipo de act iv idades e s t i muy l e j o s de ser p r i o r i t a r i a , Los 
gastos de l as empresas públicas del sector agropecuario en 1976 
total izaban aproximadamente e l 26% del gasto de l a s empresas de 
la Corporación y no más del 6% del gasto del conjunto de las 
empresas públicas, 
Durante el último tiempo, el finaneiamiento del gasto de 
las empresas del sector agropecuario ha estado formado por 
recursos provenientes de las ventas de sus propios productos o 
servicios debido a l a política de íntegra retención de las 
ganancias después de impuestos que siguen las empresas públicas 
en Bolivía, 
A diferencia de lo que pudiera pensarse, e l finaciamiento 
externo a las empresas públicas del agro no l lega a niveles de 
significación. Más bien este tipo de f inane iamiento que alcana 
za cerca del 25% de las fuentes de recursos de las empresas 
públicas, ha estado dirigido a empresas del sector minería e 
hidrocarburos.110/ En resumen, en el contexto de un sector 
estatal amplio que posee empresas que le han dado un carácter 
dominante en la economía nacional, las empresas públicas del 
agro no están entre las que exhiben un mayor volumen de opera-
ciones y una acen¿i6n presupuestaria de primer orden. 
No obstant^ l o anter io r , estas empresas vinculadas a l agro 
y de propiedad de la Corporación forman parte importante de l os 
mecanismos de transferencia que e l sector público se ha dado 
para atender a l sector agropecuario.111/ 
Entre las pr incipales empresas de este sector se encuen-
tran en primer lugar los ingenios azucareros de Guabirá y 
Bermejo en e l Oriente bo l iv iano, d i r i g idos de pre ferenc ia al. 
mercado internacional ; y en'segundo orden de act iv idad están 
las plantas lecheras con un e fec to impulsor sobre la ganadería 
y sus t i tu í i vas de importaciones de leche, especialmente las del 
t ipo deshidratada cuyo abastecimiento de la demanda interna 
estaba hasta hace muy poco cubierto en su to ta l idad por l a 
o f e r ta externa. En conclusión, la act iv idad muy modesta que 
ha alcanzado e l sector empresas estata les del agro, r e f l e j a l os 
alcances de las transferencias del sector público a l a a g r i cu l -
tura reducidas a l desarro l lo inc ip iente de una agroindustria 
nacional. (Véase e l Cuadro 33,) 
Entre las empresas públicas del sector agropecuario, 
además de las empresas de la Corporación de Fomento está e l 
Banco Agr í co la . Su importancia en e l contexto de las r e l a c i o -
nes f inancieras del Estado como agente pr inc ipa l de créd i to 
110/ Los antecedentes empleados corresponden al año 1976. 
Referencia a años anteriores no modifican sustancialmente las 
apreciaciones que se derivan de estos datos. 
111/ Desde 1964 en adelante las empresas vinculadas al 
agro pertenecientes a la Corporación Boliviana de Fomento repre-
sentan alrededor del 35% del total de los gastos del presupuesto 
de la Nación destinados al sector agropecuario. 
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Cuadro 32 
CARACTERISTICAS DE LAS EMPRESAS DEL SECTOR PUBLICO AGROPECUARIO 
Nombre Locai 
Año i n i c i a -
ción a c t i -
dades 
Productos 
Mercado que atienden 
empresas y bienes Nacional Externo 
Complejo Agropecuario Santa Cruz 1966 Vacuno, X 
Todos Santos equino 
Proyecto Ganadero Beni, todo 1964 Vacuno ovino, X 
Reyes e l pa£s bovino 
Planta Industr ia l Cochabamba 1960 Leche y X 
Leche Cochabamba derivados 
Planta Industr ia l La Paz 1976 Leche y X 
Leche La Paz derivados 
Programa Lechero Cochabamba 1973 Vacunos X 
Cochabamba 
Ingenio Azucarero Santa Cruz 1956 Alcohol , melaza X 
Guabirá 
Ingenio Azucarero Bermejo, 1968 Azúcar X X 
Bermejo T a r i j a 
Empresa Nacional de Beni-Pando 1967 Castaña X X 
Castaña benef ic iada 
Industria de Cacao La Paz 1970 Cocoa, X X 
y Azúcar chocolate 
Indus t r i a l i z a c i ó n A l t o Beni 1976 Tá negro X 
del Te 
Fuente: Corporación Bol iv iana de Fomento. 
para la agricultura, aconsejan analizar el alcance de las 
transferencias involucradas en su acción de un modo indepen-
diente. Por ende, estos aspectos son enfocados más adelante 
como parte del tema general sobre el "crédito agr íco la" , 
9. Resumen y comentarios 
Los gastos del presupuesto de la Nación en actividades de ser -
vicio a l sector agropecuario adquirieron una mayor preponderan-
cia con posterioridad a 1952, 
En el financiamiento de estos gastos, l a ayuda ha s i gn i -
ficado un importante aporte tanto a nivel ministerial como a 
nivel de las entidades descentralizadas del sector público 
agropecuario. 
La evolución del gasto en e l sector se ha traducido en 
una diversi f icación de las tareas gubernamentales dir igidas a l 
agro. Destacan los programas de educación y desarrollo rura l , 
apoyo a la producción, la colonización y Reforma Agraria, l a 
extensión del crédito agrícola y la f ac i l i tac ión del inter -
cambio por l a vía de l a creación de infraestructuras de 
comunicación y transporte. 
Los sectores que en términos gruesos resultan benef ic ia -
dos por l a estructura de este gasto del sector público, c a l i -
f ican, a modo de conclusión, l a siguiente orientación de los 
mismos: 
- Modificación sustancial en los niveles de analfabe-
tismo e incorporación social del campesinado a part i r de 1952. 
- Desarrollo s igni f icat ivo de nuevos cultivos en el 
Oriente Boliviano y orientación de los mismos hacia l a exporta-
ción, como es el caso de la caña de azúcar, el algodón y e l 
arroz, 
- Desarrollo sin contrapeso de la agroindustria vincula-
da a estos cultivos del Oriente en relación a l resto de las 
empresas públicas del sector, 
- Enfasis en la extensión de las fronteras agrícolas 
hacia e l Oriente, expresado en los aumentos presupuestarios a l 
Instituto Nacional de Colonización. 
- Compatibilización de esfuerzos y recursos entre la 
tarea de expansión de nuevas áreas y la intensif icación de las 
zonas ya habitadas, que en def init iva se ha traducido en un 
factor de debilitamiento de las labores vinculadas a l proceso 
de Reforma Agraria centrado en el Altiplano, 
- Acceso a un amplio intercambio interrural y ru ra l -
urbano fac i l i tado por una mejor infraestructura de comunicación 
y transporte. En términos relativos los campesinos y las comuT 
nidades más apartadas del país superan as í su situación de 
mayor aislamiento y marginación. 
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- En suma, del gasto del presupuesto de la Nación corres^ 
pondiente a l sector público agropecuario, cerca del 50% es 
canalizado a travis de organismos e instituciones cuya presta-
ción de serv ic io está asentada e identi f icada con la actividad 
agropecuaria del Oriente boliviano y su principal forma de 
explotación de t ipo empresarial. 
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V I I , EL CREDITO AGRICOLA */ 
A. Origen de los recursos destinados a l financiamiento 
de las operaciones de c r l d i t o 
Una de las pr inc ipa les fuentes de recursos puestas a disposic ión 
de las inst i tuc iones de c réd i t o , especialmente de aquéllas v i n -
culadas a l sector agropecuario, ha estado formada por traspasos 
de recursos desde e l sector publico material izados a través de 
operaciones d irectas y de redescuentos del Banco Central» 
Estos aportes, acrecentados con crédi tos externos a largo 
plazo re forzaron, a par t i r de 1967, considerablemente la acción 
del Banco Central hacia e l sector agropecuario, a l crearse meca-
nismos especiales para poner a disposic ión del resto de los 
bancos, recursos cuya u t i l i z a c i ón espec i f i ca debía ser la 
agr icul tura. 
Posteriormente, en 1972, con la creación del Fondo de 
Refinanciamiento Agr íco la que contó también con aportes ex te r -
nos, e l Banco Central pudo ampliar su apoyo a las inst i tuc iones 
bancarias para que éstas los canalizaran a la agr icultura a 
través de crédi tos de corto , mediano y largo plazo. 
El Banco Agr íco la de Fomento, por su carácter y ob j e t i vos 
es e l banco que ha estado más vinculado a la as istencia c r ed i -
t i c i a del sector agropecuario. Sus recursos formados casi 
exclusivamente por transferencias recibidas del Banco Central 
y por sus compromisos d irectos contraídos en e l e x t e r i o r , 
(Véase e l Cuadro 34) . Aunque en conjunto han venido creciendo 
a una tasa del 20% anual, son una parte secundaria del t o t a l 
de recursos manejados por e l sistema bancario. 
El sector externo por intermedio del Banco Central ha j u -
gado un papel importante como fuente de recursos para incremen-
tar e l créd i to ag r í co la . Ha in f lu ido también en e l f inanc ia -
miento de proyectos de fomento relacionados con la agricultura 
a través de l a Corporación Boliviana de Fomento, y se han or ien-
tado además hacia e l f inancimiento de act iv idades de desarro l lo 
rural con recursos no recuperables, 
La composición de los recursos internos denota una escasa 
participación de aquellos aportes exigibles a más largo plazo, 
viéndose restringida de este modo la capacidad de las institu-
ciones intermediadoras para financiar operaciones de capital. 
*_/ Preparado con la colaboración del señor Pedro Tejo J. 
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Cuadro 41 
BOLIVIA: FUENTE DE RECURSOS DEL BANCO AGRICOLA DE FOMENTO 






nes con el 
Banco 
Central 
Obl igac io -







1963-1970 2.9 4.6 34.5 97.5 139.5 
1971-1976 3.4 147.5 168.7 116.7 436.3 
Fuente : Boletines estadíst icos del Banco Central de Bo l iv ia , 
a/ Promedios anuales. 
B„ Destino de los yecurgos crediticios- distribuidos 
por e l sistema bancario 
1, Beneficiarios del crédito y localización 
geogràfica del miámo 
Los créditos distribuido? por e l sistema bancario se han tradu-
cido en una atención preferente hacia aquellos sectores vincu-
lados a la industria y e l comercio. Sólo en los años recientes 
l a agricultura ha usado una parte mas s igni f icat iva de los 
recursos credit ic ios , derivado de reorientaciones sectoriales 
del credito que han tomado forma desde 1972 en adelante. 
(Véase e l Cuadro 35). 
El Banco Agrícola de Fomento ha cubierto alrededor del 
90% del crédito que se ha concedido a l a agricultura, situación 
que ha cambiado relativamente durante e l período 1972-1976 con 
la mayor participación de los bancos comerciales en la atención 
al sector. El Banco de Brasi l , e l Banco de Santa Cruz de l a 
Sierra y e l Banco Industrial Ganadero de Beni son los bancos 
que han pasado a desarrol lar una mayor actividad centrada en 
los departamentos de La Paz, Santa Cruz y Beni-Pando. 
Observando la distribución por departamento de monto y 
número de créditos aprobados por e l Banco Agrícola se advierte 
también una concentración del crédito en e l Oriente, en los 
departamentos de Santa Cruz y Beni. (Véase e l Cuadro 36). Se 
repite así e l mismo fenómeno observado en la localización de 
los recursos del sector público en e l capitulo anterior. 
El crédito ha f luido en mayor proporción hacia e l área 
oriental del país con alrededor del 60% del crédito agropecuario, 
y hacia e l resto del país, sólo e l 40% restante. 
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Cuadro 41 
BOLIVIA: DESTINO SECTORIAL DEL CREDITO 
CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO 
(Porcentajes) 
Períodos a/ 













1944-1952 10, .3 22, ,2 14. .7 47, .8 5, .0 100, .0 
1963-1971 19. .7 25, ,5 38. .4 4, .2 12, .2 100, .0 
1972-1976 33. .3 14, ,5 35, .0 3, ,8 13, .4 100, .0 
Fuente: Boletines estadíst icos del Banco Central de Bo l iv i a . 
a/ Promedios anuales. 
Cuadro 36 
BOLIVIA: PRESTAMOS APROBADOS POR EL BANCO AGRICOLA 



































Fuente : Banco Agr íco la de Bo l i v i a , Memorias anuales. 
2. Los usuarios del crédito agrícola 
Por e l carácter se lect ivo del crédito agropecuario, se ha aten-
dido preferentemente a productores vinculados a la agricultura 
empresarial o comercial. 
El Banco Agrícola en e l período 1964-1971 atendió a un 
máximo de 2 105 campesinos, es decir, alrededor de 260 campe-
sinos anualmente. (Véase e l Cuadro 37), Del monto to ta l de 
crédito otorgado, solo e l 1.1% benef icio a agricultores-campe-
sinos. En e l mismo período rea l i zó 680 operaciones con coopera' 
t i vas , las que s i se supone que están constituidas por campesi-
nos ( l o cual está l e jos de ser a s í ) , haría l l egar e l monto de 
crédito destinado a este estrato a 15% del volumen tota l de 
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Cuadro 37 
PRESTAMOS APROBADOS POR EL BANCO AGRICOLA POR TIPO DE PRESTATARIO, 
DURANTE EL PERIODO 1964-1971 
(En millones de dolares) 
Campesinos Agricultores Ganaderos ë Cooperativas 
mentos Monto Número Monto Número Monto Numero Monto Número Monto Número 
La Paz 0.2 365 0.6 199 0.4 40 ... 8 3.0 228 
Cochabamba 0.2 396 1.2 414 0.1 8 0.1 10 1.5 68 
Santa Cruz 0.2 171 1.6 372 1.9 187 1.7 165 8.3 177 
Chuquisaca 0.1 253 0,4 283 0.2 29 0.3 105 0.3 335 
Beni Pando - - 0,1 15 6,3 514 0.2 29 ... 2 
Potosí 0.1 211 0.4 337 - - - - 0.5 84 
Oruro 0.1 225 0.1 30 . .. 1 0.1 11 0.3 37 
Tari ja 0,2 482 0.5 324 0.1 3 0.2 17 0,1 49 
Total 1.1 2 105 4.9 1 974 9.0 782 2,6 345 14.0 680 
Fuente: Banco Agrícola de Bol iv ia , Memoria Anual, desde 1962 a 1975, 
crédito otorgado en un período de ocho años. En Bol iv ia , e l 
crédito no ha alcanzado a benef ic iar a l campesinado, situación 
que continúa hasta e l presente. Numerosas investigaciones de 
terreno así l o confirman. 
En años recientes, la atención cred i t i c ia a campesinos por 
parte del Banco Agrícola alcanzó a 274 casos en 1974, a 710 en 
1975 y a 305 en 1976.112/ Estas c i f ras muestran que no se ha 
avanzado en la atención a campesinos y revelan que una propor-
ción insigni f icante de los aproximadamente 360 000 agricultores 
campesinos tienen acceso al crédito formal, debiendo en caso 
de necesidad recurrir a las fuentes informales tradicionales 
existentes en e l medio rural y que, por lo general, se hacen 
pagar intereses muy elevados. 
Según un estudio preparado por la FAO y e l BID, e l des t i -
no del crédito otorgado por e l Banco Agrícola contradice su 
objet ivo como inst i tución financiera orientada a atender en 
forma pr i o r i t a r i a a los campesinos. El mismo informe anota que 
la mayoría de las cooperativas atendidas por e l Banco están 
constituidas por empresarios.113/ (V6ase e l Cuadro 38.) 
Las estadíst icas elaboradas por e l Banco Agrícola permiten 
asimismo descartar estr ic tos aspectos de solvencia en las deci-
siones de asignación del crédito, ya que por lo menos la situa-
ción de morosos de la cartera del banco no admite suponer para 
los usuarios menos favorecidos la consideración de este t ipo 
de factores en la restr icción c red i t i c ia . (Véase e l Cuadro 39.) 
El anál is is de casos permite afirmar que ha in f lu ido en 
esta escasa incorporación del campesinado al crédito bancario, 
factores más bien relacionados con la incapacidad de éstos de 
avalar su endeudamiento de acuerdo a los c r i t e r i os bancarios 
tradicionales. Disposiciones de la Reforma Agraria que impedían 
hipotecar la t i e r ra u ofrecer t í tu los para garantizar los 
préstamos, pues la> t ierra ya se consideraba hipotecada, contr i -
buyeron a restr ing i r aún mas la posibil idad de endeudarse. 
Otros factores igualmente importantes que resta mencionar 
dicen relación con aspectos culturales del campesino que van 
desde e l analfabetismo hasta la inhibición frente a una ins t i -
tución como la bancaria. 
Los proyectos recientes de desarrollo rural, que contem-
plan recursos destinados al otorgamiento de crédito a campesinos 
pueden estar iniciando cambios interesantes en cuanto a la redis-
tribución de las oportunidades de financiamiento para los produc-
tores. Sin embargo, para algunos estudiosos de la economía 
112/ Banco Agrícola de Bol iv ia , Memoria XXXI-XXXII, La Paz, 
Bol iv ia , 1977. 
113/ Programa Cooperativo FAO/BID, "Prioridades de inversión 
en e l sector agropecuario en Bol iv ia" , Banco Interamericano de 




BOLIVIA: PRESTAMOS DEL BANCO AGRICOLA POR CLASE 
DE PRESTATARIO, PERIDO 1960-1976 
(Porcentajes') 
Santa Cruz y 
Beni-Pando Resto del pa ís 
Montos Número Montos Número 
Campesinos 0.8 10.6 8.3 45.5 
Agricultores 8.6 23-7 27.5 37.2 
Ganaderos 40.8 42.9 6.5 1.9 
Agr icultores -
ganaderos 9.3 11.9 6.3 3.5 
Cooperativas a/ 27.8 5-1 36.2 3.5 
Agrupaciones 12.7 5.8 15.2 8.3 
Total 100.0 100.0 100.0 lOOjO 
Fuente! Memorias del Banco Agricola de Bo l iv ia . 
a/ La mayoría de l a s cooperativas están constituidas más por 
empresarios que por campesinos. 
Cuadro 39 
BOLIVIA.: DEUDORES MOROSOS DEL BANCO AGRICOLA 
DURANTE EL PERIODO 1960-1976 
(En porcenta j es ) 
Préstamos morosos 
respecto a 
Préstamos morosos préstamos aprobados 
Montos Número Montos Número 
Campesinos 1.2 22.4 6.5 10.2 
Agricultores 11.1 26.6 13.5 12.9 
Ganaderos 41.2 22.5 27.1 27.5 
Agr icu l tores -
ganaderos 7.4 7.8 16.7 21.7 
Cooperativas 31.5 7.6 19.1 31.5 
Agrupaciones 7.6 13-1 27.9 10.5 
Total 100.0 100.0 18.7 16.2 
Fuente! Memorias del Banco Agrícola de Bol iv ia . 
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campesina lo que está en discusión junto a l problema de la 
redistribución de oportunidades es la adecuación del f inancia-
miento a los requerimientos propios de una forma de hacer ag r i -
cultura distinta a la agricultura empresarial. 
3. Líneas de crédito agropecuario 
El anál is is de las líneas de crédito desarrolladas por e l Banco 
Agrícola muestra una atención preferente hacia aquellas produc-
ciones del Oriente boliviano vinculadas a l a agricultura comer-
c ia l . De ese modo, la ganadería ha absorbido l a mayor parte 
del crédito (36%), seguida de los cultivos propios del Oriente, 
como la caña de azúcar (15%), algodón (10%) y arroz (5%). 
(Véase antecedentes del Cuadro 40). 
Esta pol í t ica deliberada del banco ha sido un factor exp l i -
cativo determinante del carácter asumido por la distribución 
del crédito agropecuario en Bol ivia , de l a cual no ha estado 
ajena la incidencia del financiamiento externo en determinados 
tipos de producción. 
Los efectos sobre e l Banco, medidos por e l bajo porcentaje 
de recuperación de estos créditos, se han dejado sentir en la 
situación cr ít ica de los resultados financieros que ha alcanzado 
año a año. 
Sobre la morosidad de los deudores de estos créditos, han 
influido decisivamente dos factores: la ausencia de sanciones 
en términos de cobro de intereses penales, que en def init iva 
han redundado en mecanismos de subsidios; y las fluctuaciones 
de los precios de mercado de productos como la caña de azúcar, 
algodón y arroz, que han afectado l a propia situación financiera 
de los productores, derivando en casos como el de los algodonero 
y arroceros de estos últimos años en condonaciones de sus deudas 
Así , desde el punto de vista de la asignación credit ic ia , 
estas operaciones bancarias han resultado una transferencia neta 
de recursos hacia las explotaciones de tipo empresarial o comer-
c ia l . 
Estas líneas de crédito en el caso del Banco Agrícola de 
Fomento, han financiado gastos de operaciones, principalmente 
compra de semillas, con igual atención que gastos de capital , 
tales como compra de ganado reproductivo, edificaciones e insta-
laciones, compra de equipos y maquinarias. (Véase el Cuadro 41) 
El resto de los bancos con criterios más estrictamente 
comerciales y de minimización de riesgos no han aventurado más 
a l l á del crédito de corto plazo, quedando marginados, en conse-
cuencia, del aporte a l proceso de fomento e inversión en la 
agricultura. 
En resumen, el crepito bancario registra una atención 
reciente a la agricultura, dir igido preferentemente a la ag r i -
cultura comercial, que ha permitido: a) un desarrollo s i g n i f i -
cativo de la ganadería, caña de azúcar y algodón de la región 
oriental del país y b) un proceso de capitalización incipiente 
de estas unidades de producción. 
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Cuadro 41 
CREDITOS POR LINEAS DE EXPLOTACION DEL 
BANCO AGRICOLA DE FOMENTO a/ 
(Millones de pesos de 1970) 



























































0 . 2 
2.5 
1.4 
Total 46.8 23.6 23.2 
Fuente: Banco Agrícola de So l iv ia , Memoria Anual, desde 1962 a 1975. 
a/ Promedio anual del período 1964-1971. 
b/ Créditos AID, IDA, BID, BIRD. 
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Cuadro 41 
BOLIVIA: PRESTAMOS DEL BANCO AGRICOLA £0R TIPO DE 
GASTOS EN EL PERIODO 1960-1976 





l o s 
préstamos 
Capita l de operaciones 





4 7 . 0 
53.0 
100.0 
Fuente: Memorias del Banco Agr íco la de Bo l i v i a . 
Por otra parte, la generalizada mora en e l pago de las 
amortizaciones e intereses a l vencimiento ha s igni f icado para 
vina proporción considerable de prestatarios un v i r tua l subsidio 
a la tasa de interés de estos créditos, e incluso una transfe-
rencia neta de recursos para un gran numero de agricultores 
que han obtenido finalmente una condonación de sus deudas. 
El crédito de fomento dir ig ido básicamente a desarrol lar 
una infraestructura de intercomunicaciones, ha f ac i l i t ado la 
real ización de la producción pr iv i leg iada por e l crédito, sumán-
dose así a la agudización de los contrastes entre la agricultura 
comercial y la agricultura campesina. 
C. Formas no convencionales de crédito en la agricultura 
La venta de la producción comerciable de las pequeñas explota-
ciones a la entrada de las unidades, ha sido una situación muy 
común en Bo l iv ia . Diversas estimaciones calcularon que entre 
e l 40 y 50% de los productores realizan sus ventas de este modo, 
aún cuando estas estimaciones varían según e l producto o la loca-
l ización geográf ica. 
La f a l t a de acceso al crédito bancario ha inducido e l 
desarrollo de una extensa red de formas de crédito no conven-
cional estrechamente vinculada a la real ización de la produc-
ción. Sin embargo, se ha llegado a constatar que e l porcentaje 
de ventas efectuadas en e l predio se ha reducido cuando los 
campesinos han contado con c iertas fac i l idades en infraestruc-
tura para abordar centros de consumo, plantas procesadoras o 
cuando han contado con capital de operación fac i l i t ado por i n s t i -
tuciones bancarias. 
Este crédito no convencional ha jugado un papel importante 
en la transferencia de recursos desde e l pequeño productor hacia 
los intermediarios que compran la producción, especialmente 
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transportistas, comerciantes -mayoristas o hacia los agentes ges-
tores de los prestamos comerciales tales como representantes 
sindicales, funcionarios públicos, etc. , que ha configurado a 
través del tiempo una institucionalizacion de este tipo de r e l a -
ciones. La fuerza adquirida por estos vínculos encuentra sus 
causas más a l l á de las derivadas de las formas de realización 
de l a producción, toca aspectos como los vacíos originados por 
la f a l t a de instituciones de seguridad social para atender enfer-
medades, pensiones, etc . , como es en las propias formas de pro-
tección que se ha dado el campesinado para enfrentar las contin-
gencias . 
La condición menoscabada del campesino frente a estos 
intermediarios o agentes ha determinado que e l f l u j o neto de 
transferencias, que adopte formas como dinero, víveres o traba-
jo f í s i co , sea finalmente desfavorable para el campesino. La 
carencia de condiciones preestablecidas, como es e l caso del 
tipo de interés, han jugado un papel que sólo han tendido a 
acentuar este tipo de relaciones. (Véase el Cuadro 42,) 
Las>insuficientes alternativas de capitalización del cam-
pesino es otro de los efectos de la ausencia de mecanismos 
formales de intermediación financiera. Los excedentes de ingre-
sos individuales o familiares por sobre los niveles de consumo, 
se han materializado generalizadamente en la compra de ganado o 
el atesoramiento en efectivo. 
La capacidad de ahorro de la agricultura campesina es 
modesta y esporádica y su existencia esta ligada a los pequeños 
aumentos de productividad de la t ierra y de l a mano de obra, 
condiciones climáticas favorables o ingresos extraordinarios 
extraprediales, siendo este último talvez el de mayor s i g n i f i -
cación. El campesino del Altiplano y de los Valles recibe 
ingresos fuera de la actividad del predio puesto que éstos f o r -
man parte de la fuerza de trabajo migratoria que se traslada a 
la cosecha de la caña y el algodón de la región oriental del 
país o encuentran ocupación en los predios de mayor extensión 
existentes en e l propio Altiplano o en la Región de los Val les . 
En actividades urbanas como la construcción, la fuerza de traba-
j o rural encuentra también estas oportunidades de trabajo oca-
sional para aumentar sus ingresos famil iares. 
D. Comentarios respecto al crédito agrícola 
En síntesis, puede sostenerse que e l volumen de crédito agrícola 
en Bolivia, cuyas fuentes de financiamiento son principalmente 
de origen presupuestario y de procedencia externa, ha venido 
aumentando paulatinamente a través del Banco Agrícola de Fomento 
hasta representar en años recientes un tercio del monto total 
del crédito concedido por e l sistema bancario. 
El crédito agrícola desde el punto de vista de los propó-
sitos productivos para los cuales ha sido concedido, se ha orien-
tado principalmente en e l apoyo a la ganadería bovina y a los 
cultivos de caña de azúcar y algodón. Desde e l punto de vista 
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de su localización, por la misma razón anterior beneficia pa r t i -
cularmente a l a agricultura y a la ganadería del Oriente ya que 
cerca de los dos tercios del monto total de colocaciones se 
realizan en dicha región. 
El anál is is de los destinatarios del crédito agrícola en 
Bolivia permite concluir que este instrumento de desarrollo 
sirve casi exclusivamente a empresarios agrícolas o ganaderos 
y a sus organizaciones, alcanzando sólo muy tangencialmente a 
un escaso número de agricultores campesinos. Estos últimos 
siguen dependiendo de las fuentes tradicionales de f inancia-
miento, es decir, de prestamistas o de comerciantes. 
Por último, en relación a l tema que nos ocupa relativo a 
las transferencias intersectoriales, podría concluirse que 
debido a la mora generalizada en e l pago de las amortizaciones 
e intereses, ha signif icado para una proporción considerable 
de prestatarios un virtual subsidio a la tasa de interés de 
estos créditos e incluso una transferencia neta de recursos 
para un grupo de agricultores medianos o grandes quienes han 
obtenido a veces la condonación de sus deudas. 
Cuadro 42 
BOLIVIA: TIPOS DE INTERES A LOS AGRICULTORES POR 
ORIGEN DE LOS PRESTAMOS a/ 
(Porcentaje anual) 
Tipos nominales Tipos reales 
Períodos Instituciones Prestamistas Instituciones Prestamistas 
bancarias comerciales bancarias comerciales 
1 9 6 7 - 1 9 7 5 1 0 1 0 0 5 9 5 
Fuente: Banco Mundial, Crédito agrícola, Documento de política sectorial, 
Washington, 1975. 
a/ El tipo de interés para instituciones represent?, un promedio de 
distintos génerps de préstamos y diversas instituciones. La 
información de tipos de interés cobrado por prestamistas se 
presenta'sólo, a título indicativo. 
113 
VI I I . CONCLUSIONES 
Este capítulo está destinado a presentar las conclusiones más 
importantes que se derivan de este estudio, 
1. La economía agraria boliviana de postrreforma ha tenido 
una evolución que podría esquematizarse en tres fases, todas 
e l las posteriores a la revolución de 1952. La primera, la más 
cercana a l proceso mismo de reforma, o simultánea con áste, se 
caracteriza por el crecimiento productivo como consecuencia de 
l a redistribución de la t ierra y de las oportunidades que en-
contraron al acceder a la misma los nuevos agricultores campe-
sinos del Altiplano y de los Val les, Ello les permitió d i s -
poner de su trabajo y destinarlo en una mayor proporción al 
cultivo de productos que elevaran su propio autoconsumo y 
eventualmente comercializar parte de sus cosechas. La l ibertad 
para acceder a los mercados y la organización progresiva de 
los mismos a l impulso de la acción sindical y del apoyo guber-
namental fue creando las condiciones para que fluyeran en 
volúmenes crecientes los alimentos y otros productos agrícolas 
de consumo tradicional hacia las ciudades y otros centros de 
consumo. 
Esta fase que cubre los años cincuenta se real iza funda-
mentalmente a través de un aprovechamiento más completo de las 
t ierras que recibieron los campesinos, aumentando el área bajo 
cultivo, intensificando la rotación cultural , disminuyendo las 
t ierras en descanso y realizando algunos cultivos de mayor 
rentabilidad ( f ruta les , horta l izas ) , los que en varias circuns-
tancias estaban reservados a la hacienda en e l período de 
prerreforma. 
Sin que la fase anterior se haya detenido, desde fines 
de los años cincuenta a raíz de la mayor integración te r r i to -
r i a l de los Llanos, se inicia una fase expansiva de cultivos 
semitropicales y tropicales, adquiriendo el Departamento de 
Santa Cruz un papel preponderante en este proceso expansivo, 
especialmente en cultivos tales como el azúcar, el arroz y el 
algodón. Un proceso similar, aunque con algún retardo ocurre 
en las t ierras cálidas de otros departamentos (en el Beni, por 
ejemplo, donde se local iza de preferencia l a ganadería bovina 
de carne). 
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Varios elementos se conjugan en el crecimiento de la agri< 
cultura de t ierras cálidas. En primer lugar, el emplazamiento 
de una infraestructura de comunicaciones y de transporte que 
permite l a integración de las nuevas economías regionales• En 
segundo lugar, la apertura de nuevas perspectivas de producción 
comercial para las unidades productivas que existían desde 
largo tiempo en esa región junto a un proceso de colonización 
de nuevas t ierras y de constitución de numerosas nuevas unir-
dades productivas, tanto de dimensiones adecuadas a l trabajo 
famil iar como a escala mucho más amplia, de carácter comercial 
o empresarial. En tercer lugar, un estímulo decisivo para e l 
desarrollo de ciertas producciones a través del establecimiento 
de agroindustrías tales como ingenios azucareros, piladoras de 
arroz, desmotadoras de algodón y mataderos f r i g o r í f i c o s . 
Finalmente, s i bien la intensificación notable de la producción 
petrolera no ha tenido efectos directos apreciables sobre la 
agricultura regional, sus consecuencias indirectas han sido 
importantes al quedar ligada a l a participación de las regalías 
procedentes de los hidrocarburos explotados en e l l a y tradu^ 
cídos en obras básicas para el desarrollo económico y socia l . 
Una tercera fase de reciente iniciación empieza a con f i -
gurarse hacia f ines de los años sesenta en la cual la econo^ 
mía agraria boliviana intenta redef inir nuevos caminos para la 
expansión productiva en función de la penetración en los mer-
cados internacionales sobre la base del desarrollo alcanzado 
por la agricultura regional, 
2, Cada una de estas tres fases encuentra su origen y j u s t i -
f icación en relación a las tendencias registradas en los 
mercados de productos agrícolas, Inmediatamente después de la 
revolución, l a demanda interna por productos agrícolas experi*-
menta las consecuencias de la redistribución de ingresos, del 
incremento del gasto público y de las mayores expectativas 
despertadas a raíz del conjunto de transformaciones estructu-
ra les , En el ámbito rura l , los campesinos elevan sus niveles 
de consumo y la demanda de ciudades y pueblos también se 
amplía. En tales circunstancias, la agricultura alt íplSnica 
y de va l les responde con un considerable incremento de los 
alimentos de consumo tradicional. El caso más elocuente es e l 
de los tubérculos, en particular el de la papa, Hacia princir 
pío de los años sesentat la agricultura tiende a expandirse en 
función de las posibilidades que ofrecía el Oriente para sus-
t i tu i r importaciones tradicionales de productos semitropicales 
y tropicales, propósito que fue alcanzado hacia mediados de la 
década y en ciertos casos con alguna posterioridad. Terminando 
el esfuerzo de sustitución y aprovechando las excelentes opor-
tunidades que para varios productos tropicales aparecen simul-
táneamente en los mercados mundiales a f inales del año 1972, 
la agricultura de los Yungas y del Oriente deja de mirar hacia 
los mercados internos y busca intensi f icar sus vínculos con e l 
mercado mundial. Aparecen entonces las di f icultades naturales 
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debidas a la distancia y a l costo de los transportes que a fec -
tan especialmente a lo s cultivos de bajo valor unitario. 
Surgen también problemas tecnológicos y la necesidad de adecuar 
la calidad de los productos a las condiciones exigidas en los 
mercados mundiales, como asimismo deficiencias en la organiza-
ción de las operaciones de exportaciones. El conjunto de s i tua-
ciones que entraban el desarrollo de una agricultura exporta-
dora se manifiestan aún en forma más cr í t ica en períodos de 
ba ja de los precios internacionales como el ocurrido en los 
últimos años con el algodón, 
3. En el curso de las últimas tres décadas s i bien la a g r i -
cultura ha continuado cumpliendo un rol preponderante como 
fuente de trabajo y de sustento para una muy elevada proporción 
del pueblo boliviano, su contribución en otros sentidos ha 
tendido a modificarse. Es así como a través del crecimiento 
de la producción interna se ha podido cubrir l a casi totalidad 
del abastecimiento de alimentos y de otros productos agrícolas. 
El comportamiento productivo del sector ha permitido además 
d ivers i f icar la oferta interna de productos agrícolas evitán-
dole a l país importaciones de algunos alimentos tradicional -
mente venidos del exterior e incluso se ha alcanzado a sacar 
a l sector del enclaustramiento con respecto a los mercados 
internos iniciándose una etapa interesante de penetración en 
los mercados externos de productos agrícolas. Por otra parte, 
aunque en términos de valor las importaciones de alimentos se 
han incrementado, las ventas de productos agrícolas a l exterior 
lo han hecho en forma mucho más acelerada, permitiendo en esa 
forma que e l saldo favorable de la balanza comercial sea una 
contribución efectiva a l equi l ibr io del sector externo. 
4. En relación al consumo interno sólo en e l caso de tres 
productos se/registra una producción interna de f ic i ta r ia cuyo 
origen merecería un anál is is acucioso para establecer las posi -
bi l idades de estimular la producción. Se trata del tr igo, la 
leche y e l aceite. En el caso del primero, las fluctuaciones 
que ha experimentado su producción parecen estar ligadas a las 
pol í t icas de importación de trigo y harina las cuales no pare-
cen haber sido suficientemente cuidadosas. Algo similar viene 
ocurriendo con la producción lechera, l a que sin duda podría 
alcanzar más altos niveles de producción. Las pol ít icas de 
importación para la elaboración en el país de leches recombi-
nadas parece estar desincentivando esta actividad. En el 
caso de las oleaginosas las condiciones naturales de algunas 
áreas del Oriente sin lugar a dudas permitirían no sólo abas-
tecer e l mercado interno sino incursionar en los mercados de 
exportación. 
5. La evolución de l a oferta interna de alimentos ha permi-
tido que la situación alimentaria muestre una tendencia posi -
tiva s i se l a juzga a partir de la disponibilidad calórica 
aparente. Si las c i f ras no conducen a error dicha disponibi-
lidad promedio diaria por habitante se habría elevado desde 
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1 624 calorías en 1950 a 2 206 en el año 1976, Tal mejoramien-
to tendría su origen fundamentalmente en la expansión de la 
producción interna de alimentos más que en el crecimiento de 
las importaciones. 
La producción agrícola nacional en los veinticinco años 
transcurridos entre 1950 y 1975 ha crecido aproximadamente a 
un ritmo promedio de 3.8% por año. Las exportaciones de pro-
ductos agrícolas se expandieron desde 2,9 millones de dólares 
en 1950 a 86,2 millones en 1976. Las importaciones en cambio, 
sólo pasaron de 20,3 millones de dólares a 60.5 en igual per ío-
do . Diversas importaciones tradicionales de algunos productos 
de climas cálidos fueron sustituidas, estando el grueso de las 
actuales importaciones constituidas en más de un 80% por tr igo, 
aceites y lácteos, productos en los cuales los dé f ic i t s de l a 
producción interna aparecen ligados -como se d i j o - a complejas 
situaciones relativas a las normas y sistemas que regulan el 
abastecimiento interno. 
El sector agrícola ha dado pues, pruebas suficientes de 
su capacidad para responder a las exigencias o requerimientos 
que recibe desde distintas esferas. En este sentido las hipó-
tesis de in f lex ib i l idad de la oferta interna o de estancamiento 
de la producción no parecen tener suficiente sol idez, 
6. Aunque no resulta f á c i l de demostrar desde un punto de 
vista cuantitativo, se propone a manera de hipótesis que uno 
de los aspectos más restrictivos en el desarrollo de la a g r i -
cultura boliviana ha sido la constante estrechez de la demanda 
y de los mercados para sus productos. Las dimensiones de la 
demanda interna han estado permanentemente perf i ladas por una 
población relativamente reducida (4.6 millones de habitantes 
en 1976) y por niveles de ingreso relativamente bajos 
(250 dólares por habitante en el mismo año.), A su vez la con-
dición esencialmente rural de la población (alrededor del 60%) 
limita seriamente las dimensiones de los mercados internos y 
las posibilidades de intercambio. Las corrientes expansivas 
de la actividad agrícola que miran hacia l a penetración en los 
mercados externos constituyen una suerte de manifestación 
indirecta de las limitaciones que el sector enfrenta en el 
ámbito interno. Las fases registradas en e l crecimiento de la 
producción agrícola, que antes se señalara, así lo confirman, 
Empero, la vinculación de la economía agraria a los 
mercados internacionales tampoco ha resultado en la experiencia 
boliviana una tarea f á c i l y sin serios a l t i ba jos . La conquista 
de mercados externos s i bien constituye un área de gran inte -
rés para e l desarrollo agrícola actual y futuro ha requerido 
y continúa exigiendo de un proceso de readecuación tanto de la 
infraestructura como de las tecnologías productivas y de mer-
cadeo. En este sentido el desarrollo de la agroindustria en 
las áreas de agricultura subtropical y tropical se ha conver-
tido en una de las bases más sólidas para el desarrollo 
agrícola de dichas áreas. 
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7. En este contexto de mercados estrechos o d i f í c i l e s de 
penetrar es que se ubica e l conjunto de relaciones de inter -
cambio en que participa la agricultura. El proceso de colo-
cación de los productos agrícolas no es f lu ido . La presión 
sobre los mercados se hace más evidente s i se tiene presente: 
primero, el incremento de la producción que ha venido ocurrien-
do en las zonas tradicionalmente abastecedoras de los centros 
de consumo; segundo, la oferta adicional proveniente de áreas 
de agricultura secular cuya incorporación a los mercados se ha 
venido intensificando a raíz del mejoramiento de las vías de 
acceso y de transporte hasta los centros de consumo; tercero, 
la oferta originada en áreas de nueva agricultura en regiones 
de colonización, en algunos casos compuesta de productos que 
sustituyen y compiten con alimentos de consumo tradicional; y 
por último, las importaciones legales de los tres productos que 
ya han sido mencionados, como también la oferta proveniente de 
la internación i l ega l posibi l itada por las diferencias de 
precios con respecto a los países vecinos, y que, en otras 
ocasiones y para algunos productos, han constituido estímulos 
para exportaciones clandestinas, 
8, Una hipótesis que se asumió desde el momento de la 
selección misma de Bolivia como país a estudiar, era la escasa 
trascendencia que podría revestir una investigación sobre las 
interrelaciones entre la agricultura y el resto de la economía 
en el ámbito del mercado, en un país en que la a lta proporción 
de la población rural sugería un volumen de intercambio muy 
reducido entre la agricultura y los sectores urbanos, Si por 
cada dos habitantes rurales sólo había un habitante urbano a 
quien vender alimentos y otros productos agrícolas, los mer-
cados agrícolas no parecían revestir mayor importancia. Por 
e l lo mismo se partía del supuesto de la subsistencia como una 
de las características más predominantes de la agricultura 
boliviana y por lo mismo de los reducidos niveles de compras 
de productos no agrícolas por parte de l a mayoritaria pobla-
ción campesina. En s íntesis , se planteaba la escasa importan-
cia de los mercados como vehículos a través de los cuales se 
traducen transferencias intersectoriales. De ahí tambiln 
surgía la creencia de que podrían presentar mayor relevancia 
las transferencias ocurridas en e l ámbito de las relaciones 
con el estado, con lo cual el gasto f i s ca l aparecía como un 
área de gran interés. 
Esta perspectiva in ic i a l formulada como hipótesis sin 
embargo, a l a luz de los antecedentes reunidos -especialmente 
aquéllos referentes a los ingresos y gastos campesinos- se 
muestra errónea en tanto se ha comprobado que la participación 
de los campesinos en los mercados se ha venido desarrollando 
rápidamente, ya sea porque la escasez de recursos los obliga a 
complementar la base agrícola de su actividad económica o 
porque aspiran a disponer de bienes que les son progresivamente 
indispensables. Existe suficiente documentación que revela una 
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mayor participación de los campesinos tanto en los mercados de 
productos como en los de trabajo, con posterioridad a la 
reforma agraria. Además, el nivel de ingresos monetarios de 
los campesinos ha tendido a aumentar y el volumen y la variedad 
de las compras en los mercados también es mayor. 
Resulta entonces que los precios relativos o términos de 
intercambio adquieren, en este contexto socia l , una especial 
importancia por su papel en cuanto a las condiciones de vida 
de la mayoría de la población, 
9. Tanto los precios sectoriales implícitos en las cuentas 
nacionales como el índice de precios agropecuarios, este 
último elaborado a propósito, han tendido a deteriorarse. Los 
primeros, representados por los deflactores implícitos re f l e j an 
un deterioro del poder adquisitivo agrícola de más del 35% 
entre 1950 y 1972 y una recuperación posterior -durante los 
años de la c r i s i s mundial de alimentos- a todas luces in su f i -
ciente como para rest i tu i r el poder adquisitivo perdido. El 
segundo, por su parte, y confirmando lo anterior muestra que, 
a pesar de la recuperación antedicha ocurrida en los años 1972 
a 1974, e l poder adquisitivo agropecuario medido en relación 
al IPC se deterioró entre 1963 y 1976 en un 25%. 
Tal evolución de los términos de intercambio intersecto-
r ia les ha debido provocar transferencias de ingresos desde la 
agricultura hacia el resto de la economía. 
10. La evidencia empírica muestra que el deterioro de los 
precios relativos afecta con mayor intensidad al subsector 
campesino secular o tradicional: el nivel alcanzado por los 
precios de los principales productos campesinos de clima 
frío-templado en 1976, representa una pérdida de poder adqui-
sit ivo en relación a 1963, de más de 35%. Y se confirma 
también e l supuesto in ic ia l de que los productos de l oca l i za -
ción oriental preferente se habrían visto favorecidos con 
mejores condiciones de comercio, dada su vinculación a los 
mercados externos, beneficiando en forma discriminatoria a l 
subsector agrícola comercial y a l escaso porcentaje de la 
población campesina asentada en las t ierras bajas del Oriente 
boliviano. Los cálculos hechos señalan que entre 1963 y 1977, 
estos productos habrían mejorado su capacidad de compra en 
aproximadamente un 30%, gran parte de lo cual habría ocurrido 
durante los años de la cr is is en los mercados internacionales 
de alimentos. 
Es claro que junto con la naturaleza atomizada de la 
oferta el tamaño mismo de los mercados internos ha condicio-
nado los niveles de precios alcanzados principalmente por 
aquellos alimentos de consumo tradicional. La baja proporción 
de población urbana y sus relativamente modestos niveles de 
ingresos promedios unidos a la desigual distribución del mismo 
hacen fácilmente saturables los mercados internos de dichos 
productos. Contribuyen también a esto los cambios en los 
hábitos de consumo que acompañan al proceso de urbanización, 
120 
los que han significado la sustitución de algunos alimentos 
tradicionalmente aportados por la región andina, En tales 
circunstancias, la presión de los propios campesinos por colo-
car en los mercados parte de sus productos a objeto de disponer 
de algunos ingresos monetarios que les permitan adquirir bienes 
que estiman indispensables, ha tenido efectos deprimentes sobre 
los precios, 
11, El deterioro de los precios recibidos por los agr iculto-
res campesinos no parece haberse re f le jado, a l menos en el 
corto plazo en contracciones de la oferta. En relación a e l lo 
podría plantearse a manera de hipótesis que permita concil iar 
tales tendencias - l a s registradas en los precios con los incre-
mentos que según las c i f ras o f ic ia les habrían ocurrido en las 
cosechas de productos del área campesina tradicional- que dicho 
fenómeno está ligado con la conducta propia del agricultor 
campesino, el cual está dispuesto a destinar una mayor cuota 
de trabajo en función de sus aspiraciones familiares básicas. 
Ante los cambios en los hábitos y niveles de consumo debido a 
los procesos de aculturación, e l campesino se ha visto incen-
tivado a entregar cuotas de trabajo adicionales a objeto de 
alcanzar la satisfacción de nuevas necesidades tales como la 
adquisición de nuevos productos industriales que se han inte-
grado a las condiciones de'vida de vastos sectores campesinos. 
Frente a aspiraciones crecientes y no obstante e l deterioro de 
sus precios, los campesinos han optado por expandir su produc-
ción a objeto de mantener o aún de elevar sus ingresos, para 
lo cual incluso han buscado la forma de complementar sus 
ingresos mediante la venta de su fuerza de trabajo, Esta 
línea de argumentación parece ser la explicación más ajustada 
a una experiencia como la de la agricultura campesina boliviana, 
12. Si bien es cierto que a lo largo de la historia boliviana, 
se advierten cambios en la actitud general de los distintos 
gobiernos respecto de su intervención en el mercado, los cuales 
han representado en muchos casos el paso entre posiciones con"-
trapuestas como son la situación de l ib re mercado y la de 
precios administrados, e l objetivo primordial y la orientación 
general de la pol í t ica de precios parece haber sido siempre e l 
de asegurar el abastecimiento de las ciudades -principalmente 
en lo que se re f i e re a alimentos y en menor grado en cuanto a 
materias primas- a precios relativamente bajos, lo que ha s i g -
nificado relegar a un segundo plano los intereses de los pro-
ductores agrícolas. No obstante, desde fines de la década del 
sesenta se advierte la emergencia de una preocupación creciente 
por la estabilidad de los precios e ingresos agrícolas, la que 
se ha ido concretando en un apoyo a los productores a través 
de precios garantizados. Empero, esta pol ít ica de precios 
agrícolas garantizados sólo alcanza a determinados productos 
cultivados en el Oriente con demanda en el exterior y, además 
-excepción hecha del caso del arroz- ha carecido de los meca-
nismos de apoyo mínimos que aseguren su efectividad. 
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13, liO sucedido con posterioridad a la reforma agraria resul -
ta de gran trascendencia para comprender cómo una agricultura 
de base campesina puede resultar funcionalmente adecuada a los 
propósitos del desarrollo de un est i lo como el boliviano en 
los ámbitos urbano, industrial y de servicios, a quienes inte -
resan productos agrícolas baratos. Además, e l caso boliviano 
muestra -en relación a la discusión habida en America Latina, 
en torno a las pol í t icas arbitrar ias destinadas a deprimir los 
precios de los productos agrícolas en los mercados internos-
que no siempre es necesaria tal intervención para garantizar 
precios bajos en favor del consumidor urbano. Esto resulta 
particularmente cierto en el caso de los cultivos t radic io -
nales , cuya oferta parece haber sido suficiente en relación a 
la demanda como para mantener a un nivel relativamente bajo 
los precios, aún en condiciones de mercado l i b r e . 
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Anexo II 
LOS TERMINOS DE INTERCAMBIO ENTRE LA AGRICULTURA 
Y EL RESTO DE LA ECONOMIA */ 
A. Consideraciones generales 
Si bien, la parte del ingreso total que a cada sector de la 
actividad económica le corresponde, está relacionada directa-
mente con la contribución de cada uno de el los a l volumen, 
f ís ico del producto total , la acción de diversos factores o r i -
gina transferencias de ingresos entre los distintos sectores, 
perturbando la relación directa entre aporte al producto total 
y participación en el ingreso. En este capítulo se centra la 
atención en las transferencias de ingresos entre e l sector 
agropecuario y los demás sectores económicos, originadas en el 
ámbito del mercado a través del mecanismo precios. 
En teoría, los términos de intercambio intersectoriales 
para el sector agropecuario, debieran calcularse como el cuo-
ciente entre los valores unitarios de las ventas y las compras 
agropecuarias, pudiendo representarse éstos por índices de 
precios debidamente ponderados por las cantidades transadas. 
Pero, en el hecho, la imposibilidad real de contar con informa-
ción acerca de los volúmenes de comercio intersectorial impide 
calcularlos as í . No obstante, una buena estimación puede ser 
lograda s i se los calcula como el cuociente entre un índice 
representativo del conjunto de precios agrícolas y otro índice 
representativo de los precios del resto de los sectores de la 
actividad económica, aunque comprendan éstos ponderaciones 
correspondientes a la producción total que s í se conoce, Para 
el caso boliviano, sin embargo, no fue posible disponer de 
índices de precios sectoriales a excepción de los deflactores 
implícitos en las cuentas nacionales, 
En teoría, debiera ser posible estimar los términos de 
intercambio intersectoriales a partir de los deflactores implí-
citos en las cuentas nacionales. Dado que se obtienen, d i v i -
diendo año a año la producción interna bruta sectorial valorada 
a precios corrientes por la misma producción pero valorada a 
V Preparado con la colaboración del señor Matvei 
Cuentas-Zavala, 
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precios constantes de un año base, r e f l e j an las variaciones con 
respecto a l año base en e l valor de la producción debida exclu-
sivamente a cambios en los precios, y reproducen, por lo mismo, 
un índice sectorial implícito representativo de los precios que 
se uti l izaron en el cálculo. En el caso boliviano, sin embargo, 
algunas manifiestas deficiencias metodológicas, la discontinui-
dad de cálculo y la excesiva y rígida agregación con que se 
presenta l a información, restringen la bondad de estos instru-
mentos para mostrar l a efectiva evolución de los términos de 
intercambio intersectoriales. Esto debe tenerse en cuenta a l 
momento de considerar las conclusiones que tienen su origen en 
los deflactores implícitos. 
Además se procedió a la elaboración de un Indice de 
Precios Agropecuarios (IPA) para ser uti l izado en e l cálculo de 
los términos de intercambio entre el sector agropecuario y e l 
resto de l a economía. El Indice de Precios a l Consumidor (IPC) 
o alternativamente, el Deflactor Implícito del Producto Interno 
Bruto Total (DI) fueron empleados como representativos de los 
precios de la economía en su conjunto. De este modo, se ha 
medido e l poder adquisitivo unitario 114/ de la producción agro-
pecuaria, en términos de la "canasta de consumo de las familias 
de ingresos moderados y bajos de la ciudad de La Paz", en e l 
primer caso, y en términos de la producción nacional en e l 
segundo. Es necesario advertir , sin embargo, que esta medición 
no puede ser considerada exacta, por las restricciones señala-
das del DI y porque no existe, incluso en esferas o f i c i a l e s , 
confianza acerca de la f idel idad y oportunidad con que e l IPC 
r e f l e j a los movimientos reales de los precios,115/ pr incipa l -
mente por su obsolescencia y poca cobertura.116/ 
114/ El concepto términos del intercambio d i f i e r e del 
concepto poder de compra por ser este último igual a l primero 
multiplicado por e l quantum de ventas. No obstante, y por lo 
mismo, los términos del intercambio miden también el poder de 
compra unitario. Para una mayor explicación de estos conceptos 
en el contexto de las relaciones comerciales internacionales, 
véase CEPAL, "América Latina: relación de precios del inter -
cambio", Cuadernos Estadísticos de l a CEPAL N- 1, Santiago 
de Chile, 1976. 
115/ Es e l caso que las deficiencias del IPC han l l e v a -
do a l Ministerio de Finanzas a hacer sus propias estimaciones 
sobre e l ritmo de crecimiento de los precios internos. Para 
1975 y 1976, por ejemplo, en que el IPC muestra un incremento 
anual de los precios internos de 8.0 y 4.5% respectivamente, l a 
estimación o f i c i a l del Ministerio de Finanzas señala un 11,0 y 
un 12,0% para esos años, 
116/ Hasta 1965, s irvió como base del cálculo del Indi -
ce, la "canasta de consumo habitual en las familias de la clase 
media (empleados públ icos ) " , determinada en 1931 y para los 
años posteriores, hasta el presente, la que se determinó en 
1966. 
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Por esto mismo, se desestimó el uso del índice de precios 
de los alimentos comprendidos en el IPC, como representativo 
de la evolución de los precios agropecuarios, pero también 
porque s ign i f i car ía considerarlos a nivel minorista e ignorar 
por lo mismo las variaciones de precios a nivel del productor, 
encubriéndolas con las variaciones ocurridas a nivel del con-
sumidor. Ello a la vez que afecta para bien o para mal, los 
ingresos de otros sectores como son los de distribución y 
comercialización, además no son plenamente representativos de 
lo que ocurre con los precios agrícolas, por e l hecho de que 
no todos!los productos considerados en el índice son netamente 
agropecuarios y de origen nacional. Todo e l lo distorsiona el 
propósito de establecer la evolución del ingreso medio recibido 
por los productores agrícolas nacionales, en tanto involucra 
ingresos para productores de otros sectores en un caso, o para 
comerciantes-importadores y en última instancia, productores 
foráneos en el otro. 
Los términos de intercambio intersectoriales para la 
agricultura pueden ser calculados tanto para e l sector consi-
derado en su conjunto, como también para los subsectores que 
lo componen. Y as í se ha hecho, tomando en cuenta la hetero-
geneidad agraria boliviana. En particular, se han calculado 
los términos de intercambio intersectoriales para e l subsec-
tor campesino, de sobresaliente importancia re lat iva , d i s t in -
guiendo dentro de é l , aquella agricultura campesina tradicional 
o secular localizada preferentemente en la región alt ip lánica 
y en las t ierras altas de los va l les cordilleranos y por lo 
tanto, de clima frío-templado, de aquella otra de incorpora-
ción relativamente reciente que se desarrolla en las t ierras 
bajas del Oriente boliviano y por lo mismo de clima subtropical 
y tropical . 
Completan la representación de la evolución de los té r -
minos de intercambio agrícolas, una comparación específica del 
poder adquisitivo de los principales productos campesinos 
respecto de determinados artículos en dos momentos dentro del 
período de postrreforma. 
Con esto, por cierto, no se ha agotado el tema, ni mucho 
menos. Es absolutamente necesario por ejemplo, ins i s t i r en el 
anál is is de la situación respecto a precios, de por lo menos 
los más importantes productos, considerando las condiciones de 
oferta y demanda, en especial los ¿rados de respuesta, de la 
producción a las variaciones de precios y del consumo ante 
cambios en los precios y el ingreso. Igualmente, se juzga 
indispensable ahondar en el anál is is acerca de la participación 
del productor, e l mayorista y el minorista, en el precio que 
finalmente paga e l consumidor. 
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B. Los términos de intercambio intersectorjales 
1. Los precios implícitos en las cuentas nacionales: e l 
deflactor implícito del Producto 
Interno Bruto Agropecuario 
a) Evolución del poder adquisitivo agropecuario en relación 
a los demás sectores de la economía 
Dado que la información o f i c i a l acerca del Producto 
Interno Bruto (PIB) a precios constantes, se entrega por sepa-
rado para los períodos 1950-1970 y 1968-1975, no pudiéndose 
encadenar ambas series por incompatibilidad, las posibilidades 
de establecer e l comportamiento de los precios sectoriales a 
través de los deflactores implícitos para todo e l período 1950-
1975, se ven muy seriamente afectadas. No obstante, algunas 
conclusiones s igni f icat ivas emergen del anál is is de las c i f ras 
que se presentan en el Cuadro 43, 
En relación a los precios de la economía en general y por 
lo tanto tomando en cuenta el DI del PIB total , se indentifican 
tres períodos: 
i ) Un primer período 1950-1956, caracterizado por una 
hiperinf lación: los precios se incrementaron a una tasa acu-
mulativa anual de 97.7%. 
i i ) Un segundo período, 1957-1971, caracterizado por el 
control de la inf lación: la tasa acumulativa de incremento 
anual en los precios fue de 11,9% entre 1956 y 1960, de 4.6% 
entre 1960 y 1970, y de 4.1% entre 1968 y 1971. 
i i i ) Finalmente, un tercer período, 1972-1975, caracter i -
zado por e l repunte de la inf lación: los precios se incrementa-
ron a una tasa acumulativa anual de 26.5%. 
El extraordinariamente alto ritmo de crecimiento de los 
precios, en el período 1950-1956, tuvo su origen en la profunda 
transformación de la economía a que dieron lugar la nacional i -
zación y l a Reforma Agraria, respectivamente, de los sectores 
minero y agropecuario, que eran las dos actividades fundamen-
tales del país, y fue constantemente alimentado por una po l í -
tica acelerada de desarrollo traducida en un programa de gastos 
gubernamentales superiores a los recursos de que disponía el 
f i sco . Por su parte, la gran desaceleración del ritmo i n f l a -
cionario iniciada en 1957 y la re lat iva estabil idad alcanzada 
en los años sesenta, puede interpretarse como el resultado o la 
respuesta a un conjunto de hechos, entre los que destacan los 
programas de estabil ización de 1956 y 1962, y la mayor oferta 
interna; esta Gltima, debida al surgimiento de una actividad 
agrícola comercial en la región de Santa Cruz y a l acrecenta-
miento de los recursos dirigidos hacia la formación de capital , 
gracias a los notables incrementos de la producción de petró-
leo a part i r de la explotación de los nuevos pozos descubiertos 
en el Oriente, el mejoramiento de los precios de los minerales 
y la entrada de capitales del exterior. Finalmente, l a 
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Cuadro 56 
BOLIVIA! DEFLACTOR DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, POR SECTOR DE ORIGEH, 1950-1975 
Ind ice Variaciones ama les a/ Crecimiento acumulativo 
Año a n u a l S¡ 
Tota l Agrope- No agro. ^ ^ Agrope- No agro ^ Agrope- No agro-
cuario pecuario cuario pecuario caario pecuario 
Año base: 1958 = 100 
1950 1.3? 1.37 1.37 
1951 2.22 2.24 2.21 62.04 63,50 61.31 6e,04 63.50 61.31 
1952 2.89 2.93 2.87 30.18 30.80 29.86 45.24 46.24 74 
1953 10.01 10.03 10.00 246.57 242.52 248.43 94.05 94.18 93.98 
1954 19.17 19.13 19.18 91.51 90.73 91.80 93.41 93.31 93.43 
1955 42.31 42.31 42.33 120.71 121.17 120.70 98.58 98.58 98.60 
1956 81.68 81.54 81.70 93.05 92.96 93.01 97.65 97.64 97.66 
1957 90.16 90.15 90.17 10.38 10.42 10.37 81.87 81.87 81.87 
1958 100.00 100.00 100.00 10.91 10.93 10.90 70.97 70.97 70.97 
1959 115.28 100.92 122.15 15.28 0.92 22.15 63-64 61.24 64.70 
I960 128.19 119.47 152.12 11.20 18.38 8.16 57.44 56.33 57.92 
1961 136.59 126.65 141.24 6.55 6.01 6.90 51.95 50.91 52.41 
1962 141.45 124.51 148.67 3.56 -1.69 5.26 47.17 45.62 47.78 
1963 143.11 124.73 150.87 1.17 0.18 1.48 42,99 41.49 43.57 
1964 153.64 123.71 164.86 7.50 1.59 9.27 40.11 38.18 40.80 
1965 159.88 129.59 171.96 3.90 2.27 4.31 37.34 35.43 38.01 
1966 165.42 151.48 173.38 3.47 1.46 3.73 34.93 33.01 35.57 
1967 175.71 155.22 189.38 6.22 2.85 6.17 33.05 31.01 33.64 
1968 186.09 142.09 200.51 5.91 . 5.08 5.88 31.37 29.42 31.92 
1969 193.01 157.65 209.61 3.72 -3.13 4.54 29.75 27.46 30.31 
1970 200.63 158.48 219.20 3.95 0.60 4.58 28.32 25.96 28.89 
Año Dase Í970 = 100 
1968 92.87 95.09 92.37 
1969 96.23 98.85 95.74 3.62 3.95 3.65 3.62 3.95 3.65 
1970 100.00 100.00 100.00 3.92 1.16 4.45 3.77 2.55 4.05 
1971 104.82 102.50 105.30 4.82 2.30 5.30 4.12 2.47 4.46 
1972 115.83 106.68 117.52 10.50 4.28 11.61 5.68 2.92 6.21 
1973 152.34 151.00 152.58 31.52 41.55 29.85 10.41 9.69 10.56 
1974 248.21 252.39 247.51 62.93 67.15 62.22 17.80 17.67 17.85 
1975 268.28 233.10 265.79 8.C9 12.17 7.39 16.36 16.87 16.30 
Fuentei Elaborado por l a Div is ión Agr íco la Conjunta CEPAL/FAO, sobre l a base de datos del Min is ter io de 
Planeamiento y Coordinación y de l Banco Centra l . 
a/ En porcenta je . 
127 
reactivación de la inf lación, a partir de 1971, tuvo su origen 
en factores primordialmente internos derivados de la abrupta 
expansión monetaria provocada por el afán del Gobierno de r e -
activar la economía y lograr un crecimiento más acelerado 
mediante el incremento del gasto pfiblico, pero posteriormente 
fue impulsada desde e l exterior a raíz de la c r i s i s mundial de 
alimentos habida en los años 1973 y 1974, 
En general, el comportamiento de los precios agropecua-
r ios , de acuerdo a l DI del PIB Agropecuario, ha descrito estas 
mismas tendencias; pero se pueden apreciar notorias diferencias 
de intensidad en determinados períodos: 
i ) Entre 1950 y 1958, los precios agropecuarios se incre-
mentaron más o menos a l mismo ritmo que los precios no agro-
pecuarios: los niveles de 1958 representan un crecimiento 
desde 1950 a razón del 71% en cada año, para ambos, 
i i ) Entre 1958 y 1972, los precios agropecuarios se incre-
mentaron menos que los precios no agropecuarios: entre 1958 y 
1970 la tasa acumulativa de crecimiento anual para los primeros 
fue de 2.8%, mientras que para los segundos de 6.8%; y entre 
1968 y 1972, correspondientemente, de 2.9 y 5.2%. 
i i i ) Entre 1972 y 1975, los precios agropecuarios se incre-
mentaron más que los precios no agropecuarios: 38.5% por año 
los agropecuarios y 31.3% por año los no agropecuarios. 
Obviamente, estas diferencias de intensidad en el ritmo 
de crecimiento de los precios agropecuarios y no agropecuarios, 
corresponden a cambios en los precios relativos y, por lo 
mismo, a cambios en los términos de intercambio entre el sector 
agropecuario y e l conjunto de los demás sectores de la ac t i v i -
dad económica. Definidos tales términos de intercambio inter -
sectoriales o poder adquisitivo unitario como el cuociente 
entre los DI de los PIB Agropecuario y no agropecuario (véase 
el Cuadro 44), en acuerdo con lo anterior muestran que: 
i ) Entre 1950 y 1958 el poder adquisitivo unitario del 
sector agropecuario en términos de la producción de los secto-
res no agropecuarios, permaneció constante, lo cual dicho sea 
de paso, resulta sorprendente por los cambios que es de esperar 
ocurran en la estructura de precios, durante un período de 
profundas transformaciones económicas e hiperinf lacionario. 
i i ) Desde 1959 y hasta 1972 inclusive, ta l poder de compra 
se deterioró rápidamente, a razón del 3.8% en cada año entre 
1958 y 1970; y del 3.1% también en cada año, entre 1968 y 
1972. 
i i i ) Finalmente, que a partir de 1973, se produce una r e -
cuperación del mismo, a una tasa acumulativa anual de 5.5% 
hasta 1975, la cual no puede demostrarse en rigor como insu-
f ic iente respecto del largo período de deterioro anterior, por 
el problema de discontinuidad en las ser ies . 
Si se distingue, a l interior del conjunto de sectores no 
agropecuarios aquellos sectores productores de bienes y 
aquellos otros sectores que prestan servicios, se aprecia que: 
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Cuadro 56 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO AGROPECUARIO, SEGUN EL DEFLACTOR 
IMPLICITO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1950-1975 a/ 
Año 
Total 
Sector no agropecuario 
Indice de 
precios al Dolar 
economía 
Total 
Productor de Productor de 
bienes b/ serv ic ios c/ 
consumidor 
d/ 
Año baso; 1958 = 100 
1950 100.00 100.00 100.00 100.00 114.17 268.63 
1951 100.90 101.36 100.90 101.36 140.00 439.22 
1952 101.38 102.09 103.53 100.69 147.98, 574.51 
1953 100.20 100.30 100.40 100.30 250.13 622.98 
1954 99.79 99.74 99.74 99.74 213.74 1 188.20 
1955 100.00 99.95 100.14 99.74 262.31 2 628.95 
1956 99.95 99.93 99.79 100.06 181.50 125.56 
1957 99.99 99.98 99.91 100.03 92.95 125.65 
1953 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
1959 87.54 82.62 82.46 62.73 83.89 1 0 1 . » 
1960 93.20 90.43 95.24 87.42 89.04 120.02 
1961 92.72 59.67 96.75 85.62 87.76 127.24 
1962 88.02 83.75 91.58 79.24 81.48 125.09 
1963 87.16 82.67 90.37 76.03 82.21 125.31 
1964 82.57 76.86 79.87 74.87 75.82 127.30 
1965 81.06 75.36 76.27 74.70 75.36 130.19 
1966 79.48 73.71 77.29 71.26 71.51 132.09 
1967 76.96 71.40 77.21 67.44 66.15 155.05 
1968 .76.36 70.86 81.18 64.50 65.89 142.75 
1969 71.32 65.67 68.83 63.68 62.45 138.29 
1970 69.02 63.18 67.52 
Año base: 1970 = 100 
60.46 60.48 139.12 
1968 102.39 .102.95 105.40 101.43 100.97 95.09 
1969 102.72 103.25- 103.92 102.83 102.68 98.85 
1970 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 ioo.oo 
1971 97.60 77.15 96.30 97.69 90.67 94.23 
1972 92.10 90.78 89.50 91.53 96.61 63.37 
1973 99.12 98.97 85.10 . 108,93 Í04.00 89.69 
1974 101.68 101.97 81.99 117.95 106.75 149.92 
1975 105.52 106.51 93.52 114.95 110.89 168.16 
Fuente: Elaborado por l a División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, sobre la base de datos del Ministerio de Planea-
miento y Coordinación y del Banco Central» 
a/ El poder adquisit ivo agropecuario, se mide por la re lac ión: Indice de precios agropecuarios x 1 Q O u s a n d o 
Indice de precios diversos sectores 
cono índice de precios de cada sector e l de f lactor impl íc i to correspondiente, 
b/ Incluye los sectores minero, industr ial y de l a construcción. 
c/ Incluye los sectores e l ec t r i c idad , gas y agua, transporte, comercio y f inanzas, vivienda, administración 
pública y defensa y serv ic ios diversos, 
d/ Indice de precios a l consumidor en la ciudad de La Paz. 
e/ Tipo de cambio o f i c i a l . Fondo Monetario Internacional. 
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Promedios anuales. Banco Central. 
(Véase Anexo I I I , Cuadro 6 . ) 
i ) Durante él periodo de deterioro, la pérdida de poder 
adquisitivo agropecuario es mayor, hasta 1968, con respecto a 
los servicios; y, desde entonces, Con respecto a los bienes, 
Y que, 
i i ) l a recuperación del poder adquisitivo agropecuario 
con respecto al conjunto de sectores no agropecuarios, eviden-
ciada a part i r de 1973, sólo corresponde en realidad a una 
recuperación en relación a los sectores que prestan servicios 
y no así en relación a los sectores que producen bienes. 
Lo anterior se aprecia claramente en el Gráfico 1, en 
donde se ha representado la evolución del poder adquisitivo 
agropecuario respecto de los sectores no agropecuarios, agru-
pados estos últimos de acuerdo a s i producen bienes o 
servicios. 
b) Evolución del poder adquisitivo agropecuario en relación 
a l IPC y a l dólar 
También se ha calculado la evolución del poder adquisi -
tivo agropecuario, respecto de una canasta de bienes represen-
tativa del consumo de las familias de ingresos moderados y 
bajos, y respecto del dólar; utilizando para e l l o , respectiva-
mente, el índice o f i c i a l del costo de vida (o Indice de 
Precios a l Consumidor), calculado para la ciudad de La Paz, y 
el tipo de cambio, también o f i c i a l expresado como índice. 
(Véase nuevamente el Cuadro 44,) 
Del anál is is de las c i f ras se desprende que, en relación 
al IPC, los precios agrícolas crecieron más rápidamente duran-
te e l período 1950-1955, más lentamente entre 1956 y 1972 y 
nuevamente más rápida a partir de 1973; como consecuencia de 
esto, e l poder adquisitivo agrícola en términos de la canasta 
de consumo habitual, mejora hasta 1955, se deteriora luego 
hasta 1972 y finalmente se recupera de 1973 en adelante. 
En relación a l dólar, el poder adquisitivo agropecuario 
experimenta una evolución favorable en general, debido a la 
pol í t ica de tipo de cambio f i j o con reajustes esporádicos, 
pero de menor intensidad relativa respecto de los demás sec-
tores, considerando la evolución más favorable de los precios 
no agropecuarios. 
c) Aproximación a las transferencias intersectoriales 
Naturalmente, esta particular evolución de los términos 
de intercambio entre e l sector agropecuario y el resto de la 
economía ha debido provocar transferencias de ingresos en uno 
y otro sentido. Resulta imposible, sin embargo, medir sus 
magnitudes reales por e l desconocimiento de los volúmenes de 
comercio comprometidos; de modo que también resulta imposible 
ajustar un balance para determinar, por esta v ía , s i e l 
sector agropecuario ha sido en todo el período un t rans f i r ien -
te neto o acaso un acreedor neto, de recursos. No obstante, 
una gruesa aproximación puede ser lograda s i se calculan como 
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Gráfico 1 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO AGROPECUARIO, SEGUN 
EL DEFLACTOR IMPLICITO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1950-1975 
Con respecto a los sectores no agropecuarios productores de bienes 
Con respecto a los sectores no agropecuarios productores de servicios 







1950 1955 i960 1965 1970 1968 1970 1975 
Fuente; Cuadro W . Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
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transferencias intersectoriales implícitas,117/ es decir como 
la diferencia entre l a producción de cada sector valorada a 
sus respectivos precios (PIB sectorial a precios corrientes) 
y esa misma producción valorada a precios promedios represen-
tados por e l Deflactor Implícito del producto total (P18 
sectorial a precios constantes multiplicado por el Deflactor 
Implícito del PIB to ta l ) . Obviamente, las transferencias de 
ingresos as í calculadas corresponden a cambios en los niveles 
originales de ingreso de un año determinado, como consecuencia 
de las alteraciones que con el tiempo va sufriendo la estruc-
tura de precios de ese mismo año, que es e l año base conside-
rado en las cuentas nacionales o, simplemente, el año base 
escogido a l a rb i t r io . A este respecto, se consideró conve-
niente cambiar los años base o f i c ia les por los más antiguos, 
Los cálculos hechos (víase el Cuadro 45), muestran claramente 
que las transferencias de ingreso desde e l sector agropecuario 
hacia e l resto de la economía, ocurridas durante la mayor parte 
del período considerado, son definitivamente superiores a 
aquéllas de que se benefició en períodos muy cortos, Debe 
tenerse cuidado, sin embargo, a l interpretar las c i f ras con 
el propósito de efectuar comparaciones de magnitud para los 
distintos años, ya que por la forma en que han sido calculadas 
las transferencias implícitas están expresadas en términos 
nominales y no reales . No obstante, dado que Son más loá años 
con transferencias negativas y que s i se expresan en moneda de 
valor constante -eliminando el efecto in f lac ionar io - siguen 
siendo éstas mayores que las de signo contrario, resulta inob-
jetable l a afirmación anterior, en el sentido que el sector 
agropecuario durante todo el período 1950-1975, ha sido el 
soporte en e l cual se ha apoyado e l desarrollo de l a economía 
boliviana - insuf ic iente en todo caso, pero desarrollo a l f i n -
en l a medida que ha contribuido a l desarrollo de los demás 
sectores con transferencias de ingreso generadas por l a evolu-
ción desfavorable de las condiciones de comercio para l a 
agricultura, 
2, Los precios recibidos por e l agricultor nacional 
a) El índice de precios agropecuarios CIPA) 
Como se d i j o , junto con él problema de la discontinuidad 
en e l cálculo de las cuentas nacionales bolivianas, la excesiva 
y rígida agregación con que se entrega la información, l imita 
en demasía las posibilidades de analizar a través de los de f l ac -
tores implícitos, e l comportamiento de los términos de inter -
cambio desde e l punto de vista de las transferencias inter -
sectoriales de ingreso a que dan lugar en e l contexto de una 
realidad marcadamente heterogénea en sus aspectos económico 
117/ Véase A, Nuñez del Prado, Estadística básica para 
planif icación, Editorial Siglo XXI, 1969, 
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Cuadro 56 
BOLIVIA: TRANSFERENCIAS IBTERSECTORIALES IMPLICITAS, 1950-1975 a/ 
Sector 
agropecuario 




s e r v i c i o s c/ 
Ano base;-1950d/ 
1951 0.26 -0.27 -0.21 -0.06 
1952 0.52 -0.52 -1.06 0.54 
1953 0.52 -0.53 -0.15 -0.38 
1954 0.88 -0.89 -0.39 -0.50 
1955 1.94 -1.94 -4.93 2.99 
1956 2.13 -2.14 -4.17 2.03 
1957 4.83 -4.84 -2.12 -2.72 
1958 13.52 -13.52 -17.76 4.24 
1959 -142.71 142.71 48.45 94.26 
I960 -65.50 65.50 -44.78 110.28 
1961 -95.77 95.76 -76.36 172.12 
1962 -167.46 167.44 -87.55 254.99 
1963 -192.06 192.06 -94.66 286.72. 
1964 -300.24 300.23 21.30 278.93 
1965 -342.45 342.43 75.67 266.76 
1966 -408.48 ,408.49 27.21 381.28 
1967 -484.38 484.37 -45.90 530.27 
1968 -548.53 548.54 -256.47 805.01 
1969 -685. V; 685.42 67.35 618.07 
1970 -809.65 809.64 36.98 772.65 
Año base: 1968 e/ 
1969 4.99 -5.01 59.59 -64.60 
1970 -46.03 46.03 112.38 -66.35 
1971 -100.07 100.07 •179.35 -79.29 
1972 -243.79 243.79 272.16 -28.37 
1973 -104.56 104.54 1 271.13 -1 166.» 
1974 "-40.61 40.01 3 061.81 -3 021.20 
1975 194.53 -194.53 1 992.5^ -2 187.12 
Fuente: Elaborado por la Div is ión Agr íco la Conjunta CEPAL/FAO, sobre l a base de datos del Min is ter io de Planea-
miento y Coordinación y del Banco Centra l . 
Nota: El balance de las t rans ferenc ias imp l í c i t as , en algunos casos, es só lo muy cercana a cero, debido a que 
en l o s cálculos se consideraron solamente dos decimales, 
a/ Las t ransferenc ias imp l í c i t as del sector i e l año j han sido de f in idas como l a d i f e renc ia entre l a producción 
del sector valorada a prec ios de l mismo y esa misma producción valorada a prec ios promedios representados por 
e l d e f l a c t o r imp l í c i to de l producto interno bruto t o t a l ; es dec i r : 
[ x i ] = jp •] H ^PIB a prec ios corr íentesJ - |PI£ a prec ios constantes 
0 3 J J 
b/ Incluye l o s sectores minero, industr ia l y de l a construcción. 
c/ Incluye l o s sectores e l e c t r i c i d a d , gas y agua, transporte , comercio y f inanzas, v iv ienda, administración 
pública y defensa y e l de s e r v i c i o s d iversos , 
d/ Corresponde a un cambio de l a base 1958, con que se entrega l a s e r i e o f i c i a l 1950-1970, del P IB. 
e/ Corresponde a un cambio de l a base 1970, con que se entrega l a s e r i e o f i c i a l 1968-1975, del PIB« 
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y social . Se impuso entonces la necesidad de elaborar un índ i -
ce de precios agropecuarios que s irviera a estos propósitos. 
Se ha calculado el Indice de Precios Agropecuarios (IPA) 
con precios a nivel del productor, de manera de a i s l a r los 
ingresos efectivos del sector agropecuario de aquéllos que en 
realidad pertenecen a los sectores de distribución y comercia-
l ización; con ponderaciones correspondientes a l a producción 
total en ausencia de información sobre las cantidades comercia-
l izadas; y utilizando metodología de Fischer que, a pesar de 
sus di f icultades de interpretación, provee de una mejor estima-
ción porque permite, como la de Paasche, incorporar los efectos 
de los cambios en la estructura de la producción y, porque a l 
mismo tiempo como la de Laspeyres, permite la comparación de 
un año con otro cualquiera que no tiene que ser necesariamente 
el año base. De todos modos, sin embargo, para prevenir las 
di f icultades de interpretación de este índice obtenido como 
combinación de otros dos, que por separado tienen cabal s i gn i -
f icación, pero no tanto al combinarlos, se ha preferido pre-
sentar también los índices de Laspeyres y Paasche, los cuales, 
sin embargo, como puede verse no contradicen en nada a l de 
Fischer; y por esto mismo, el anál is is que se hace descansa 
en é l . 
El período considerado se remonta desde la actualidad 
sólo hasta e l año 1963, por no haberse encontrado información 
en cuanto a precios a nivel del productor para los años ante-
r iores ; se ha tomado como año base a 1970, a l a rb i t r io ; y se 
han considerado los 36 productos agropecuarios más importantes, 
agrupados en cereales, tubérculos y raíces, hortalizas y 
legumbres, f rutas, cultivos industriales y por último ganado y 
aves, respetando la c las i f icación uti l izada por e l Ministerio 
de Asuntos Campesinos y Agropecuarios (MACA) en sus publica-
ciones . 
Con el ánimo de i lustrar la importancia re lat iva de los 
distintos productos se presentan previamente en el Cuadro 46, 
las ponderaciones implícitas en el cálculo del índice Laspeyres, 
las cuales corresponden a l valor de la producción de 1970 a 
precios de ese mismo año. Dada su importancia re lat iva , tienen 
la ponderación más a l ta , las papas, el chuño, la tunta, e l 
maíz y los choclos, que con cultivos tradicionales de clima 
frío-templado, seguidos bastante más atrás por l a caña de 
azúcar, l a yuca y e l arroz, que son cultivos de incorporación 
relativamente reciente y de climas subtropical y tropical . 
Por su parte, el ganado bovino, que corresponde también pre-
ferentemente a la región oriental , es dentro del subsector 
pecuario el más importante y dentro de todo e l sector agro-
pecuario, sólo menos importante que la papa y sus derivados 
chuño y tunta. 
Se espera dejar establecido con el índice cuáles han sido 
las condiciones de comercio en cuanto a precios para los pro-
ductos agropecuarios a diferentes niveles de agregación, no 
sólo de acuerdo a la naturaleza misma de los distintos 
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Cuadro 46 
BOLIVIA: PONDERACIONES BASE DEL INDICE LASPEYRES DE PRECIOS AGROPECUARIOS^ / 
Porcentaje 
lo Maíz 9„80 
2. Triga 1.57 
% Cebada l .go 
4» Quinua 0.46 
5. Arroz en chala 2.55 
Cereales 16.27 
6. Papa 12.72 
7. Chuño 14.14 
8. Tunta 11.36 
9« Papaliza 0.38 
10. Oca 0.77 
11. Yuca 5.41 
12. Camote 0.33 
Tub%rculos_ ¿ ra í c e s 43.10 
13. Choclos 4.75 
14. Arvejas 0.67 
15. Habas 1.60 
16. Cebollas 1.39 
17. Tomates 1.52 
Hortalizas y legumbres 9^2 
18. Paltas 0.04 
19. Naranjas 1.38 
20. Mandarinas 0.80 
21. Limones 0.49 
22. Bananas 1.13 
23. Plátanos 1.72 
24. Uvas 1.03 
6.57 
25. Caña de azficar 3.77 
26. AlgodSn 1.26 
27. Soja 0.08 
28. Café 1.38 
29= Tabaco 0.25 
30. Maní 0.62 
Cultivos industriales 7.36 
Agr i cu l tu ra 83.23 
31. Eovinos • 10.57 
32. Ovino 2.43 
33. Porcino 2.34 
34. Aves 1.24 
35. Litros 0.16 
3 6 . A lpacas 0 .03 
Ganado y aves 16.77 
Agropecuar io 100.00 
Fuentes Elaborado por l a D i v i s i ó n Conjunta CEPAL/FAO, sobre l a base de datos de l 
M i n i s t e r i o de Asuntos Campesinos y Agropecuar ios , v a r i o s b o l e t i n e s de 
n o t i c i a s de mercadeo agropecuar io . 
Nota ! No todas l a s sumas p a r c i a l e s co inc iden exactamente debido a l a aproximación 
a dos dec ima les . 
a/ Corresponden a l v a l o r de l a producción de 1970, a p r e c i o s de ese mismo año. 
productos, sino que principalmente de acuerdo a las caracterís-
ticas propias de los distintos sistemas agrarios que preferen-
temente los producen. Se analiza entonces el comportamiento de 
los precios relativos agropecuarios, primero a nivel sectoria l , 
distinguiendo sólo los cultivos de los productos pecuarios y 
dentro de los primeros -como se d i j o - los cereales, los 
tubérculos y raíces, las hortalizas y legumbres, las frutas y 
los cultivos industriales; y. más adelante, a nivel del sub-
sector campesino, cuya mayor importancia re lat iva se manifiesta 
no solo por la mayor participación de su producción dentro de 
la producción agropecuaria total , sino que también porque en 
e l l a se hal la comprometida la mayor parte de la población 
boliviana, distinguiendo al interior de é l , aquella agr icu l -
tura campesina secular o tradicional, de clima frío-templado, 
y aquella otra agricultura campesina de incorporación re lat iva -
mente reciente y de clima cálido, que se ha venido desarrollan-
do en e l Oriente del país en condiciones más bien singulares 
dada su conexión con e l sector industrial y los mercados inter-
nacionales, y la pol í t ica preferencial de estímulo con que el 
Gobierno la ha favorecido, 
b) La evolución de los precios agropecuarios 
El comportamiento de los precios de los productos ag r í -
colas a nivel sectorial durante el período 1963-1977, de 
acuerdo a l Indice Fischer que a continuación se presenta en e l 
Cuadro 47, puede ser resumido como sigue: e l nivel de los 
precios agrícolas recibidos por e l agricultor boliviano el 
año 1976, implica desde 1963 un aumento a razón del 8.9% por 
año y para e l año 1977 la sorprendente tasa de 50,6%, Hasta 
1971, sin embargo, sólo se incrementaron a l 3,1% mientras que, 
desde 1972 hasta 1974, explosivamente, a l 36.0%. En 1975 y 
1976 por su parte evolucionaron de modo que el nivel alcanzado 
representó respecto a 1974, una caída a razón de 2.9% por año, 
Esta trayectoria r e f l e j a l a relativa estabilidad de que gozó 
el país durante la década del sesenta y los dos primeros años 
de la década del setenta, y la reactivación de la inf lación 
durante e l período 1972-1974, que antes mostrara e l DI del 
PIB Agropecuario, pero además pone en evidencia una posterior 
declinación del ritmo inflacionario y un repunte explosivo 
durante e l último año. 
El lo que respecta a los precios de los productos de los 
cultivos agrícolas, e l período de re lat iva estabil idad (por lo 
menos desde 1963 hasta 1972), corresponde con la re lat iva 
estabilidad general de todos los precios y, como e l l a , se o r i -
ginó en sucesivos programas de estabil ización y fue sustentada 
por un mayor dinamismo en la oferta , en este caso particular , 
provocado por la def init iva incorporación de la región de 
Santa Cruz dentro de la frontera agrícola. Por su parte, e l 
período de reactivación de la inf lación (1972-1974), tuvo su 
origen en las fuertes presiones por e l lado de la demanda, 
provocadas desde el interior , por la abrupta expansión 
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Cuadro 46 
BOLIVIAi INDICE PXSCHSR DE PRECIOS A ¡,'IVBL DEL PRODUCIA DE IOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS, POR CKÜPOS DE PRODUCIOS, 1963-1977 
(&ño base; 1970 - 100) 
Rubro 1963 1 9 6 4 1 9 6 5 1 9 6 6 1 9 6 7 1 9 6 8 1 9 6 9 1 9 7 0 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 a / 
1. Cereales 8 2 = 0 8 4 . 5 8 5 . 3 89o 7 9 0 . 4 94.4 9 5 o 7 ÍOO.O 1 0 4 . 0 1 1 3 = 7 I 8 I 0 I 2 6 2 = 6 2 8 3 = 8 2 S M 3 7 1 . 6 
2o Tubérculos y raíces 8 3 o 6 91 o 9 9 3 i 6 9 7 . 1 1 0 0 . 6 9 5 = 6 9 7 . 3 1 0 0 . 0 1 0 1 . 9 115,o9 1 3 9 . 4 2 5 3 o l 2 1 5 . 6 1 9 3 . 6 3 1 5 = 4 
3° Hortalizas 5 1 . 2 6 4 . 1 6 4 . 0 7 4 . 4 85=9 87.0 9 9 . 1 1 0 0 = 0 101.8 120.8 197=2 234¿3 206.é 271=8 4 0 0 . 7 
4„ Frutas 4 8 = 7 5 0 . 1 5 1 . 4 56.1 61.2 5 5 . 4 5 7 = 4 lOOoO 1 0 0 « 7 107.3 1 2 9 o 0 265.1 262.0 321.5 535=8 
5. Cultivos' Industriales 8 3 . 9 e8.2 8 7 . 7 89.3 «9=4 87.2 85=0 100=0 102.3 116.6 197=3 2 8 4 . 9 307.8 J07.6 670.5 
Agricultura 80.2 84=1 8 5 . 1 89.1 9 2 o 6 90.4 9 2 . 9 100=0 102.3 1 1 5 . 4 160^6 257.2 241.3 242.6 365=3 
(variación, anual) ( 4 . 9 ) <1.2) ( 4 . 7 ) ( 3 . 9 ¡ ) ( - 2 . 4 ) (2.8) (7o6) (2=3) ? ¿ . 8 ) (39=2) (60.2) (-6.2) lo=5) (50.6) 
6o Ganado y aves . „ o OOO 000 0 = = . 000 o . » lOOoO 123.0 127=7 185=6 374=7 393=0 573.7 353.5 
Agropecuario ooo o « o 000 OOO OOO 000 OOO 100.0 105=6 117=5 163=6 276.7 266=3 263.2 363.2 
(variación anual) ... . . O OOO .00 . 0 0 0=0 = = = ~ C p S ) (11.3) (39=3) (69.1) (-1=2) (38.0) 
Indice de precios al consumidor 6 6 . 5 7 3 . 0 75=1 80.3 89=3 94=2 S S o 3 I C O o O 103.7 110.4 145=2 236=4 255=3 2 6 6 = 8 288=4 
Deflactor implícito del 
producto interno bruto 71.4 7 6 o 8 7 9 = 8 8 2 o 6 8 7 o ? 92=9 S S o 2 100=0 
^ — — ; < 
10fto8 115o8 152o3 248=2 268.3 OOO OOO 
Fuente: Elaborado por la División Agrícola Con unta CEPAL/FAO, sobre la base de datos dei Ministerio de-Asuntos Campesinos y Agropecuarios, várips boletines 
de noticias de mercadeo agropecuario» 
a/ Cálculo provisorio sujeto a revisión. 
monetaria, encaminada a reactivar la economía y desde el 
exterior con mayor repercusión por la c r i s i s mundial de produc-
tos primarios habida durante esos años. A su vez, la posterior 
declinación del ritmo inflacionario (1975 y 1976), r e f l e j a la 
saturación del mercado doméstico en los años siguientes, con 
todos aquellos productos agrícolas exportables desviados hacia 
e l interior a raíz de la contracción de la demanda mundial una 
vez superada la c r i s i s . Finalmente, e l repunte explosivo que 
el índice muestra para e l último año, es posible que sobre-
estime el efectivo incremento de los precios agrícolas causado 
por l a contracción de la oferta disponible debida en su mayor 
parte a l as extraordinariamente adversas condiciones climáticas 
de ese año agr ícola . 
En relación a l subsector pecuario, e l índice sólo cubre 
e l período 1970-1977, por f a l t a de información para los años 
anteriores, y describe una trayectoria no muy diferente a l a 
de los precios internos en general y similar aunque un tanto 
rezagada a la de los precios pecuarios internacionales durante 
el mismo período. Tal trayectoria comprende una fase ascen-
dente hasta 1974 que contribuyó a estimular un relativo desa-
r ro l lo de la ganadería boliviana, e l cual sin embargo derivó 
principalmente en un acrecentamiento de las exportaciones y e l 
contrabando debido a que los precios domésticos se mantuvieron 
controlados a niveles infer iores a los internacionales, y 
comprende también una fase descendente posterior, que se in ic ia 
en 1975 con una brusca disminución del ritmo de incremento de 
los precios y que es consecuencia de la formación de una oferta 
excedentaria sin mercado legal o clandestino, por la brusca 
disminución de las exportaciones y el desarrollo de una fuerte 
corriente de comercio i l ega l hacía Bol ívía, determinadas por la 
imposibilidad de competir con la Argentina que se vio obligada 
a colocar en l a región la producción que antes exportaba a 
Europa a raíz del cierre del mercado de la Comunidad Económica 
Europea y l a aplicación de restricciones a la importación por 
parte de otros países. 
La trayectoria descrita por los precios de los productos 
agrícolas , como puede apreciarse más nítidamente en el Gráfico 
2 corresponde con bastante aproximación a la de los precios en 
general mostrada tanto por el DI del P1B total como por e l IPC, 
en tanto r e f l e j a a nivel de la agricultura la re lat iva estabi -
lidad de que gozó el país hasta 1972, las repercuciones inter -
nas de la c r i s i s mundial de alimentos durante el período 1972-
1974 y la saturación del mercado interno en los años siguientes 
debida a l desvío hacia los mercados internos de gran parte de 
la producción exportable, consecuencia a su vez de la contrac-
ción de l a demanda mundial una vez superada la c r i s i s , Pero, 
a l mismo tiempo, permite advertir desde ya una evolución des-
favorable de los términos dfe intercambio, desde e l punto de 
vista de la agricultura, ya que evidencia un ritmo de crec i -
miento menos acelerado que el resto de los precios lo que 
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Gráf ico 2 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LOS PRECIOS RECIBIDOS POR EL AGRICULTOR NACIONAL, 1963-1976 
. . . . . . Agr íco las 
- - ' DI 
Indices 1963 = 100 
Fuente: Cuadro 47. Elaborado por la D iv i s ión Agr íco la Conjunta CEPAL/FAO. 
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s igni f ica por cierto un deterioro de los términos de intercam-
bio desde e l punto de vista de la agricultura considerada como 
un todo, 
c) El comportamiento del poder adquisitivo agropecuario 
El comportamiento de los precios nominales de los produc-
tos agropecuarios no tiene signif icación por s í solo como para 
determinar posibles transferencias de ingresos que hayan favo-
recido o perjudicado al sector. Para estos efectos, debe con-
frontárselo con el comportamiento de los precios de los 
productos no agropecuarios o a f a l t a de un índice que represen-
te a éstos con el de los precios en general. Como representa-
tivos de estos últimos se han considerado el IPC y a l ternat iva-
mente el DI del PIB tota l ; a pesar de sus reconocidas def ic ien-
cias por ser los fínicos disponibles y porque en e l caso del 
IPC se sabe que subestima el incremento efectivo de los precios 
y se conoce en consecuencia la dirección en que están sesgadas 
las apreciaciones cuantitativas que derivan de é l . 
En el Cuadro 48 se presentan los resultados del cálculo 
del poder adquisitivo agropecuario con respecto a l a canasta 
de consumo habitual de la mayor parte de l a población urbana 
cuyo costo es representado por e l IPC, A l l í se puede apreciar 
que entre 1963 y 1976, los términos de intercambio intersecto-
r ia les evolucionaron desfavorablemente desde el punto de v ista 
de l a agricultura, en tanto perdió poder adquisitivo a razón 
del 2.2% por año a pesar de la importante recuperación eviden-
ciada durante e l período 1972-1974. Para 1977 en cambio el 
poder adquisitivo de la agricultura aparece como superior en 
un 39.4% a l del año 1976 y en un 4.7% al de 1963, que fue el 
nivel más alto anterior dentro del período considerado. 
Los inusuales incrementos de los precios agrícolas, r eg i s -
trados durante el período 1972-1974, que como se ve superaron a 
los de los precios en general, encuentran su explicación como 
se d i jo tanto en causas internas que les dieron origen como en 
causas externas que los sobrealimentaron, los cuales en con-
junto se tradujeron en una demanda extraordinariamente incre-
mentada que se reguló básicamente a través de alzas en los 
precios, debido a la limitada capacidad de respuesta de la 
oferta en e l corto plazo. El extraordinario incremento de los 
precios agrícolas durante 1977, en cambio, fue consecuencia de 
la contracción pronunciada de la oferta debido a las condicio-
nes metereológicas totalmente anormales de ese año agrícola, 
pero - t a l como se advirt iera más at rás - se cree que pueda 
ex is t i r un problema de sobreestimación, por lo exagerado de l a 
diferencia respecto del comportamiento de los precios de los 
productos agrícolas a nivel minorista durante ese mismo año, 
cuyo origen pueden ser posibles errores en la información 
o f i c i a l sobre los precios recibidos por el agricultor que 
-dicho sea de paso- se entregan sólo con carácter provisorio 
para este año. 
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Cuadro 46 
SOLIVIA! EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO A®0PECUARI0 SEGUN EL INDICE FISCHER DE PRECIOS 
AGROPECUARIOS r EL INDICE DE PRECIOS AL COKSUMIDOR, 1965-1977^/ 
(Año tase: 1970 = 100) 
Rubro 1963 1964 1965 1966 1967 1 9 6 8 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977b/ 
1. Cereales 123.7 115.8 113.6 111.7 10Í.2 100.2 99.4 100.0 100.3 103.0 124.7 111.1 111.2 111.1 128.9 
2o Tubérculos y raíces 133.6 125.9 124.6 120.9 112.7 101.5 101.0 100„0 98.3 105.0 96.0 107.1 84.5 72.6 109.4 
3. Hortalizas y legumbres 77.2 87.8 85.2 92.7 96.2 92.4 102.9 100.0 98.2 109.4 135.8 99.1 80.9 101.9 133.9 
4. Frutas 73.5 68.6 68.4 69.9 68.5 58.8 59.6 100.0 97.1 97.2 88.8 112.1 102.6 120.5 185.8 
5» Cultivos industriales 126.6 120.8 116.8 111.2 100.1 92.6 88.3 100.0 98.7 105.6 134.5 120.5 1 2 0 o 6 115.3 232.5 
Agricultura 121.0 115.2 113.3 1 1 1 . 0 103.7 96.0 96.5 100.0 98.7 104.5 110.6 108.8 94^5 90.9 126.7 
(variación anual) ... (-4.8) (-1.7) (-2.0) (-6.6) (-7.4) (0.5) (3.6) (-1.3 (5.9) (5.8) (-1.6) (-13.1) (-3.8) (39.4) 
6. Ganado y aves . . o ... ... ... ... . . 0 ... 100.0 I I 8 0 6 115.7 127.8 158.5 153.9 140.1 122.6 
Agropecuario ... . • 0 ... ... o . » . . 0 ... 100.0 101.8 106.4 112.7 117.1 104.3 9B.7 125.9 
(variación anual) ... ... ... ... ... ... ... ... (1.8) (4.5) (5.9) (3.9) (-10.9) (-5.4) (27.6) 
Fuente! Cuadro 47. Elaborado por la Divisiín Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ El poder adquisitivo agropecuario ha sido medido con respecto a la canasta de consumo base para el c&lculo del Indice de Precios al Consumidor (S del 
Costo de Vida), de acuerdo a la siguiente relación M i « de precios agropecuarios ^  i m 
Indice de precios al consumidor 
b/ Cálculo provisorio sujeto a revisi6n 
1 
Coincide entonces, con la estabilidad re lat iva de todos 
los precios un deterioro gradual de los precios relativos ag r í -
colas y con la inf lación -doméstica e importada- generalizada 
a todos los precios un mejoramiento de aquéllos. Tal mejora-
miento, sin embargo, exceptuando el del último año, aparece 
insuficiente como para rest i tu i r el poder adquisitivo del 
sector a los niveles originales, dentro del período considerado 
y posiblemente a anteriores, de modo que en todo el período la 
evolución de los términos de intercambio Íntersectoriales debe 
de haber provocado transferencias de ingreso desde el sector 
agropecuario hacia el resto de los sectores muy superiores a 
las de sentido contrario con lo que se pone de manifiesto la 
importancia del sector dentro del proceso de desarrollo b o l i -
viano, ya no sólo por la importancia relat iva del producto que 
genera y por su importancia como fuente de trabajo para l a 
mayor parte de la población, sino porque aparece contribuyendo 
a l desarrollo de otros sectores mediante transferencias de 
ingresos, 
El comportamiento del poder adquisitivo del subsector 
pecuario, durante el período 1970-1977, correspondió con 
bastante aproximación a l comportamiento del poder adquisitivo 
recién descrito para e l subsector agrícola, en tanto se incre-
mentó fuertemente durante los años de la c r i s i s 1972-1974 y 
disminuyó luego a l contraerse la demanda externa. Entre 1970 
y 1977 la tasa acumulativa de incremento anual del poder adqui-
s it ivo del subsector pecuario fue de 3.0%, pero entre 1972 y 
1974 fue de 17.0% y entre 1974 y 1977 de -8.2%, Aparentemente, 
sin embargo, se diferencia de aquél -como puede apreciarse-
porque en el conjunto del período aparece como creciente ya 
que a pesar de la declinación de los últimos años, e l nivel 
alcanzado en 1977 se mantuvo superior a los originales consi-
derados; no obstante, lo más probable es que esto se deba al 
relativamente corto período observado. 
En todo caso, es claro que este comportamiento es conse-
cuencia de la evolución interna de los precios de los productos 
pecuarios descrita anteriormente como r e f l e j o de las tendencias 
internacionales. Mientras en el mercado mundial los precios 
del ganado estuvieron creciendo, en Bolivia también lo hicieron 
pero a un ritmo superior a l de los precios en general proveyen-
do a los ganaderos con incentivos suficientes como para aumen-
tar la producción y las exportaciones, pero cuando la fuerte 
presión de la oferta en el mercado internacional determinó 
precios infer iores para el ganado por la contracción de la 
demanda, en Bolivia también cayeron, en circunstancias que los 
precios en general de acuerdo al IPC se incrementaron, deterio-
rándose también entonces en términos reales, 
Al considerar los distintos tipos de cultivos, se aprecian 
importantes diferencias en la evolución de los respectivos tér -
minos de intercambio o poder adquisitivo unitario. Desde luego, 
en el período considerado no todos los productos agrícolas per-
dieron poder adquisitivo y como contraparte lógica, para otros 
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13 perdida fue bastante más alta que la del promedio sector ia l . 
En el Cuadro 49 se presentan resumidas las tasas de crecimiento 
acumulativo anual del poder adquisitivo de los distintos grupos 
de productos agrícolas, para los períodos ya identificados de 
acuerdo a la tendencia del conjunto. Como puede apreciarse en 
e l período 1963-1976,118/ mientras que e l poder adquisitivo de 
las frutas y de las hortalizas y legumbres mejoro a razSn del 
3,9% y 2,2% por año, respectivamente, y e l de los cultivos 
industriales y de los cereales se deteriorS débilmente en 0,8% 
y 0,7% por año, correspondientemente, la capacidad de compra de 
los tubérculos y raíces se deterioré fuertemente a un ritmo de 
4,6% por año. 
Cuadro 49 
SOLIVIA; CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL DEL PODER ADQUISITIVO 
AGRICOLA, a/ SEGUN PERIODOS 1963-1976 
. (En porcentajes) 
Rubros 









-0.82 -2.59 3.47 - 16,02 
-4.58 -3.76 2.90 -17.67 50.69 
2.16 3,05 0,31 1.40 36,31 
3.88 3,54 4.91 3,68 54,19 
-0.72 -3,06 6.88 -2.18 101,65 










Fuente: Cuadro 48. Elaborado por la División Agrícola Conjun 
ta CEPAL/FAO, 
a j Poder adquisitivo agrícola segtfn el Indice Fischer de 
precios agropecuarios y con el índice de precios a l 
consumidor representando el resto de la economía, 
118/ Debido a las características completamente anor-
males del año 1977 y a la posibilidad de error en la informa-
ción básica según se señalara anteriormente, se ha preferido 
a i s la r lo en el aná l i s i s . 
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Patas diferencias que en general se repiten en cada uno 
de los subperíodos considerados, no sólo confirman la recono-
cida heterogeneidad estructural que caracteriza a la economía 
boliviana en general, y a su agricultura, en particular sino 
que ponen en evidencia una característica esencial del proceso 
de desarrollo boliviano, el cual se descubre apoyado en e l 
sector agrícola en general, pero dentro de éste en el subsector 
campesino, productor tradicional de tubérculos y cereales, que 
como se ha visto son los productos a los cuales se les ha veni-
do imponiendo las más desfavorables condiciones de comercio. 
Como se anticipara, también se ha medido el poder adqui-
s i t ivo agropecuario con respecto a l a producción nacional, a 
través del cuociente entre el Indice Fischer de Precios Agro-
pecuarios y el Deflactor Implícito del Producto Interno Bruto 
Total, este último representando a los precios en general. Los 
cálculos hechos se presentan en el Cuadro 50 y como se puede 
ver, establecen la misma conclusión en cuanto a l comportamiento 
de la capacidad de compra del sector agrícola, en e l sentido 
que ésta se ha deteriorado durante todo el período considerado 
a pesar de esporádicas recuperaciones, insuficientes todas 
e l l as de las cuales la más importante ocurrió durante los años 
de la c r i s i s mundial de alimentos. 
Representado gráficamente se visual iza mejor este fenó-
meno de deterioro del poder adquisitivo agropecuario (ver 
Gráfico 3) , y se hace evidente a l mismo tiempo que es más 
intenso cuando se lo mide con el 1PC representando a los 
precios del resto de la economía en lugar del DI del PIB. 
Sin embargo, como puede apreciarse desde 1968 en adelante, ta l 
diferencia se atenúa significativamente, lo que en gran parte 
se explica por " las deficiencias del índice de precios a l con-
sumidor (que) determinan en general una sistemática subvalua-
ción del nivel inf lacionario" 119/ y por lo mismo una sobre-
valuación del poder adquisitivo agropecuario cuando se lo mide 
en términos del costo de vida representado por e l IPC. 
119/ CEPAL, Estudio Económico de América Latina, 1977, 
Santiago de Chile, 1978, p. 96. 
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CUEte» 50 
B O L I V I A : EVOLUCION DEL PODER A D Q U I S I T I V O AGROPECUARIO SEGUN E L INDICE F ISCHER DE PRECIOS AGROPECUARIOS 
Y E L 0EFLACTOR I M P L I C I T O DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1 9 6 5 - 1 9 7 7 5 / 
(Año base: 1970 = 100) 
Rubro 1963 1984 19S5 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 
lo Cereales l l 4 o 9 110.0 I O S . 6 I O 8 0 6 103.1 101.6 9 9 . 5 100.0 99.2 98.2 118.9 105.8 105.8 
2o Tubérculos y raices 1 2 4 o l 119.7 117.3 117.6 114O7 102.9 1 0 1 . 1 100.0 9 7 o 2 100.1 91.5 102.0 80.4 
3« Hortalizas y legimbres 7 1 o 7 83.5 80.2 90.1 98.0 93.7 1 0 3 . 0 100.0 97.1 104.3 129.5 94.4 77.0 
4. Frutas 68O2 65.2 64.4 67=9 6 9 . 8 59.6 59.7 100.0 96.1 92.7 84.7 106.8 97.7 
5o Cultivos industriales 117.5 114.8 1 0 9 . 9 108.1 101o9 93.9 880 4 lOOoO 9 7 o 6 100.7 128.2 114.8 114.7 
Agricultura 112.3 109.5 106.6 107.9 105.6 97.3 96.6 lOOoO 97.6 99.7 105.5 103.6 89.9 
(variación anual) ... (-2.5) (-2o7) (1.2) ( - 2 . 1 3 ) ¡sJ ( - 0 . 7 ) ( 3 o 5 ) (-2.4) (2.2) (5.8) (-1.8) (-13.2) 
6» Ganado y aves 000 ... 000 o o . . 0 0 000 . o o 100.0 117.4 110.3 121.9 151.0 1 4 6 . 5 
Agropecuario o o . eoo o . o o . o 000 . 0 0 .00 100.0 100.8 101.5 1 0 7 . 4 111.5 99.3 
(variación anual) . 0 . eoe 000 ... 000 . 0 . 000 ... (0.8) (0.7) (5.8) (3.8) (-10.9) 
'Pícente: Cuadro 47 „ Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO» 
a/ SI poder adquisitivo agropecuario ha sido medido con respecto a la profiacciSn nacional de acuerdo a la siguiente relación: 
Indice de precios agropecuyios x ^ ^ 
Deflaotcr insplícito del PIB 
CJI 
Gráfico 1 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO AGRICOLA, 1965-1976 
Según IPC ( índice de precios al consumidor) 
— — » ~ Según DI (def lactor implícito del PIB) 
Indice 196? = 100 
Fuente: Cuadros b8 y 50. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
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Anexo II 
LOS TERMINOS DE INTERCAMBIO Y LA 
AGRICULTURA CAMPESINA */ 
Con e l f in de alcanzar una mejor representación de la evolución 
de los términos de intercambio intersectoriales desde el punto 
de vista del sector agropecuario, dada la heterogeneidad agraria 
boliviana y, mis específicamente, la mayor importancia relativa 
del subsector campesino, se ha calculado el poder adquisitivo 
de los principales productos campesinos, distinguiendo aquellos 
seculares cultivados preferentemente en la región altiplSnica y 
en las tierras altas de los val les cordilleranos y, por lo 
tanto, declima templado, de aquellos otros relativamente más 
recientes, cuya producción se localiza predominantemente en las 
tierras bajas del oriente y por lo tanto de clima tropical y 
subtropical. Esta diferenciación -como se vera- se jus t i f i ca 
por la manifiesta particularidad de la evolución de los precios 
de estos dos grupos de productos que en esencia responde a las 
características propias de el los en relación a sus mercados y 
a l marco institucional. 
A, El caso de los productos campesinos de climas f r ío 
y templado; la agricultura campesina secular 
1. El comportamiento de los precios y el poder adquisitivo 
En el Altiplano y en los valles cordilleranos, los campesinos 
cultivan principalmente, maíz, trigo, cebada, quinua, papas, 
papaliza, ocas, choclos y habas, y crían ovejas, llamas y alpa-
cas, de modo que todos estos productos fueron considerados en 
la elaboración del índice de precios correspondiente, Pero, 
además se agregaron el chuño y la tunta, derivados de la papa, 
tomando en cuenta la importancia relativa de ésta y el hecho de 
que e l la se reserva una signif icativa proporción para su elabo-
ración, Todos estos productos representaron en 1970 por s í 
solos, más del 60% del valor de la producción agropecuaria total 
seleccionada para construir el índice de precios para el sector 
V Preparado con la colaboración del señor Matvei Cuentas-
Zavala. 
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agropecuario en su conjunto (véase el Cuadro 46) y seguramente 
más del 80% del de la del subsector campesino, lo que destaca 
afín más la importancia relat iva del grupo, de por s í notoria, 
dado que involucra alrededor del 80% del total de familias 
campesinas del país, según se ha estimado. 
El índice de precios para los principales productos campe-
sinos de clima templado, hace afín más evidente el papel de la 
agricultura campesina en el proceso de desarrollo boliviano, en 
tanto provee al área urbana de alimentos baratos. Los cálculos 
hechos que se presentan en el Cuadro 51 establecen que entre 
1963 y 1976 la evolución de los términos de intercambio para 
este subsector campesino ha sido ta l que su capacidad de compra, 
medida por comparación con el IPC se ha reducido en más del 35% 
a una tasa acumulativa anual de 3,3% 120/ que pudo haber sido 
mayor de no mediar la c r i s i s mundial de alimentos entre 1972 y 
1974, cuyos efectos internos se tradujeron en insuales incre-
mentos de todos los precios agrícolas. Es posible, sin embargo, 
que el deterioro se haya producido a un ritmo menor ya que 
medido el poder adquisitivo de este subsector campesino por 
comparación con el DI del PIB, muestra una caída entre 1963 y 
1975 a razón del 2,8% por año. En todo caso está fuera de duda 
-como puede apreciarse en el Gráfico 4- e l deterioro habido con 
respecto a los precios en general y también es claro el mayor 
ritmo de deterioro de los precios de estos productos campesinos 
dentro del conjunto de la agricultura puesto que esta última 
perdió poder adquisitivo entre 1963 y 1975, sólo a razón del 
2.0% en cada año y agregando el año 1975 al 2.2%. 
2. Diferencias regionales de precios 
No debe dejarse de tener presente que los índices r e f l e j an una 
situación promedio, por lo que en muchos casos sobrevalúan 
(y subvalúan ta l vez, en otros tantos), la situación real de 
los campesinos, sin revelar situaciones específicas relativas 
a algunos productos o áreas geográficas donde la situación 
podría ser más o menos grave que dicho promedio. Por ejemplo, 
algunos antecedentes hacen pensar que e l deterioro del poder 
adquisitivo de los productos campesinos en determinadas zonas 
ha sido mucho mayor que el re f le jado por e l índice. Según éste? 
el poder adquisitivo de los campesinos de las t ierras a l tas , 
120/ Para 1977, en cambio, e l índice muestra un crecimien-
to de los precios de los productos considerados de 47,17%, con 
respecto a l año anterior, que se traduce en una recuperación 
del poder adquisitivo importante (36,11%), pero insuficiente, 
en tanto el nivel alcanzado (112,7) permanece por debajo de los 
correspondientes a l período 1963-1966 (121.38 en promedio), 
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Cuadro 51 
BOLIVIA: EVOLUCION DE LOS PRECIOS Y EL PODER ADQUISITIVO 
DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS CAMPESINOS DE 
CLIMAS FRIO Y TEMPLADO, 1963-1977 
(Año base 1970 = 100) 
Poder Adqui-
Indice de Precios sitivo a/ Anos 
Layspeyres Paasche Fischer Segdn IPC 
Según DI 
del PIB 
1963 84.5 84.8 84.7 127.8 118.6 
1964 88.6 88.7 88.7 121.5 115.5 
1965 89.8 89.6 89.7 119.4 112.4 
1966 94.1 93.5 93.8 116.8 113.6 
1967 97.4 96.6 97,0 108.6 110,6 
1968 95.7 95,7 95.7 101,6 103,0 
1969 97.5 97.5 97.5 101.3 101.4 
1970 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1971 103.6 103.6 103.6 99.9 98.8 
1972 117.4 117.3 117.4 106.3 101.4 
1973 159.6 159.0 159.3 109.7 104,6 
1974 242.5 243.7 243.1 102.8 98.0 
1975 226.5 226.1 226.3 88.6 84.4 
1976 221.4 221.4 220.9 82,8 0 0 0 
1977 324.8 325.4 325.1 112.7 0 9 0 
Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 
en base a Ministerio de Asuntos Campesinos y Agro-
pecuarios, varios boletines de noticias de mercadeo 
agropecuario. 
a j Poder adquisitivo definido como el cuociente para el 
Indica Fischer de precios de los principales produc-
tos campesinos de climas f r ío y templado y el Indice 
de Precios al Consumidor (IPC) o el Deflactor Implí-
cito del Producto Interno Bruto (DI del PIB). 
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Gráfico 1 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO DE LOS PRINCIPALES 
PRODUCTOS CAMPESINOS DE CLIMA FRIO-TEMPLADO, 1963-1976 
Poder adquisitivo agrícola campesino de clima frio-templado 
Poder adquisitivo agrícola tota l 
Indices 1963 = 100 
1963 1965 
SegúnIPCp / 
1970 1975 1977 
Indices 1963 = 100 
Según DI-/ 
1965 19 70 1975 1977 
Fuente; Cuadro 51. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Indice de precios al consumidor en la ciudad de La Paz. 
b/ Deflactor implícito del Producto Interno Bruto Total . 
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medido por el Indice de Precios a l Consumidor, fue en 1973 un 
1,Q1% más alto que e l de 1967, gracias a que se recuperó desde 
1972, por las extraordinarias alzas que afectaron a todos los 
precios agrícolas como r e f l e j o de la situación en los mercados 
mundiales. Según Joseph Dorsey,121/ en cambio en las ex hacien-
das Toralapa, Parotani y Caramarca, del Departamento de Cocha-
bamba, se deterioró severamente en un 32,36 y 44%,122/ respec-
tivamente, en parte debido a la devaluación del peso boliviano 
en más del 50% a f ines de 1972, que derivó en un aumento de 
todos los precios, pero menor en el caso de los productos t ra -
dicionales cultivados principalmente por los campesinos, pero 
sobre todo, por la pol í t ica de mantener los precios agrícolas 
a niveles bajos, como una manera de subsidiar las rentas de l a 
población urbana del país. 
Dorsey consideró las papas, e l tr igo, l a cebada, e l maíz, 
las zanahorias y las cebollas, por ser estos cultivos dominan-
tes en las ex haciendas que encuestó, y comparó los precios 
nominales que los campesinos declararon haber recibido en 1967 
y 1973 por la venta de estos productos.123/ Los resultados 
que obtuvo para las tres ex haciendas (viase e l Cuadro 52), 
di f ieren bastante del correspondiente a l promedio nacional, 
calculado en base a la información o f i c i a l entregada por e l 
Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuario sobre los 
precios a nivel del productor de esos productos, lo que de no 
deberse a errores en la información o f i c i a l , se explicaría más 
que por circunstancias, por condiciones estructurales de l a 
economía que han favorecido grandes diferencias de precios entre 
entre distintas regiones del país. 
121/ Véase J, F, Dorsey, A Case Study of Ex-hacienda 
Toralápa in the Tiraque Region of the Upper Cochabamba Valley, 
Land Tenure Center, University of Wisconsin, Madison, 1974, 
pp. 42-44, y A Case Study of the Lower Cochabamba Valley: Ex-
haciendas Parotani y Caramarca, Land Tenure Center, University 
of Wisconsin, Madison, 1975, pp. 44-48, 
122/ Estos porcentajes sobreestiman el deterioro e f e c t i -
vo en e l caso de la ex hacienda Toralapa y posiblemente en e l 
de las ex haciendas Parotani y Caramarca, ya que han sido ca l -
culados a part ir de un promedio simple de todos los precios, 
asumiendo en consecuencia igual ponderación para todos los pro-
ductos y se informa -en la fuente- que el promedio ponderado de 
los precios en la primera ex hacienda se incrementó, en e l 
período considerado, en un 17%, lo que s ign i f i ca r ía un deterioro 
de sólo 28%, dado el incremento de 63% de los precios en general, 
de acuerdo a l IPC, 
123/ La información fue recogida en e l terreno mismo y 
en los años pertinentes, 
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Cuadro 51 
BOLIVXA: PRECIOS RECIBIDOS POR LOS CAMPESINOS DE ALGUNAS 
EX HACIENDAS DE COCHABAMBA, 1973-1967 a/ 
(Año base 1967 = 100) 
Productos Toralapa Parotani Caramarca Nacional 
Papas 126 97.4 86,9 137.5 
Trigo 78 « « » « • « 250,0 
Cebada 130 « • a t • « 138,9 
Maíz • 9 • 108,1 118,8 197.5 
Zanahorias « • « 100.9 e « « « « « 
Cebollas • « • 111,1 70,2 231,9 
Promedio simple 111,3 104,4 92,0 191.16 
Fuente : Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAQ 
en base a J, F, Dorsey, A Case Study of. Ex-hacienda 
-Toralapa in the Tiraque Region of the Upper Cochabamba 
Valley, Land Tenure Center, University of Wisconsin, 
Madison, 1974 y A Case Study of the Lower Cochabamba 
Valley: Ex-haciendas Parotani and Caramarca, Land 
Tenure Center, University of Wisconsin, Madison, 1975» 
aJ Precios recibidos en 1973, expresados como porciento de 
los recibidos en 1967. 
En Toralapa y Parotani, el nivel promedio de los precios 
en 1973 fue 11,3 y 4.4%, respectivamente, más alto que en 1967, 
En Caramarca, en cambio, fue un 8% más bajo. De modo que en 
las tres ex haciendas el poder adquisitivo disminuyó como se 
di jo en 32, 36 y 44%, respectivamente, porque en el mismo 
período el nivel general de precios se incrementó según el IPC 
en un 63% aproximadamente. Esto contrasta fuertemente con la 
situación del poder adquisitivo de estos productos a nivel 
nacional, la cual aparece favorecida con un incremento prome-
dio del orden del 17%, como consecuencia según puede deducirse, 
de alzas de precios muchísimo más importantes en otras regiones 
Nótese que todos los precios nominales se incrementaron a 
nivel nacional y que en cambio, a nivel de las ex haciendas, 
sólo algunos lo hicieron en un porcentaje, sin embargo, bas-
tante menor que el del promedio nacional. 
Las diferencias de precios se explican por varias razones 
pero en un alto grado, sin duda, por la desorganización campe-
sina y l a fa l ta de infraestructura material para el transporte, 
almacenaje y transformación de sus productos las que han f a c i -
litado una estructura oligopsónica y oligopólica del mercado, 
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según actüen los campesinos como vendedores o compradores, lo 
cual permite a su vez a l intermediario o rescatador, discrimi-
nar en contra de e l los , en mayor grado cuanto más alejados 
estén de los principales centros urbanos de consumo, tanto al 
comprarles sus productos, como al venderles los productos 
traídos de la ciudad. En la f e r ia anual de Huañoma, Provincia 
de Oropeza, Departamento de Chuquisaca por ejemplo, se comprobó 
que en 1974, el rescatador por un lado vendía los productos que 
traía de la ciudad, con margenes de ganancia que fluctuaban 
entre 54 y 80% sobre el precio minorista en la ciudad; y, por 
otro, compraba productos agrícolas para revenderlos a los con-
sumidores urbanos, a precios que en el peor de los casos le 
reportaban una uti l idad del 50% y en el mejor, del 130%.124/ 
Muchos otros ejemplos pueden darse; el caso de la Provincia 
Belisario Boeto del Departamento de Chuquisaca es uno de e l los 
y e l caso de la ex hacienda Sacabamba del Departamento de 
Cochabamba, es otro. En Belisario Boeto, José Havet 125/ com-
probó mediante una encuesta realizada en 1970-1971 que, " la 
desigualdad de los términos de intercambio es muy grande entre 
los campesinos y los rescatadores y tenderos de los pueblos 
ya que, por ejemplo, 2 l ibras de coca se cambian por un tercio 
(69 kg. ) de maíz y una pollera de ?b 30 se da a l fiado a $b80", 
Y en la ex hacienda Sacabamba, Katherine Barnes van 
Marshall,126/ también mediante una encuesta realizada en 1970-
1971, comprobó que los campesinos estaban siendo explotados 
por los rescatistas a l intercambiarles sus productos por otros 
que los campesinos requerían y cuyo valor en la ciudad de 
Cochabamba era bastante in fer ior , segfin puede apreciarse en el 
l istado de las relaciones de intercambio publicado por e l l a , 
que personalmente constató y que se transcribe en el Cuadro 53, 
Así pues, a l tiempo que los campesinos, con la reforma 
agraria, se incorporaron a las corrientes monetarias y mercan-
t i l e s , beneficiándose con mayores ingresos familiares, pr inc i -
palmente por l a mayor disponibilidad de tiempo a l abol irse l a 
servidumbre, por el mayor acceso a la t ierra a l abolirse e l 
lati fundio y en general por las mayores posibilidades de 
124/ Véase Acción Cultural Loyola (ACLO), Estudio socio-
económico d e . . . , op. c i t . , pp. 428-436, 
125/ J, Havet, Estructura del poder en una zona rural 
boliviana, Center for Latin American Studies, University of 
Pittsburgh, Pennsylvania, 1975, p. 72. 
126/ Véase K. Barnes Marshall, Cambios socioeconómicos 
en e l Val le Alto de Cochabamba desde 1952; Los pueblos pro-
vinciales de Chiza, Punata, Tiraque, Arani, Sacaba y Tarata, 
Land Tenure Center, University of Wisconsin, Madison, 
noviembre, 1973, pp. 152 y 153. 
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Cuadro 51 
BOLIVIA: RELACIONES DE INTERCAMBIO, 
FERIA DE SACABAMBA, 1970-71 
Producto del 
campesino 
Prec io en 
Coehabamba 
(pesos bo -





l i v i a n o s ) 
3 l b s . de papas 2.40 - 3.00 8-10 cabezas de ce- 1.00 
b o l l a 
3 l b s . de papas 2.4o - 3.00 10 locotos 1.00 
3 l b s . de papas 2.40 - 3.00 3 ca j a s de f ó s - 0.60 
fo ros 
3 "latas11 de papas a/ 20.00 1 l t . de a lcohol 8.00 
3 l b s . de papas, papa-
4 limones . l i z a y ocas 2.10 0.30 
6 l b s . combinado de 
papas, papa l i za .y 
ocas 4.20 1 l t . de kerosene 0.25 
Fuente : Barnes Marshal l , K. Cambios socioeconómicos en e l V a l l e A l to de 
Coehabamba. de_s_de_.1952: Los pueblos p rov inc ia l es de. Chiza, ' Panata, 
Tiraque, Arani , Sacaba y Tarata , Land Tenure Center, Un ivers i ty of 
Wisconsin" Madison, novieir.brel973, p . 153. 
a/ La " l a t a " contiene 16 l i t r o s y es equivalente a l peso de una arroba 
o. 25 ' l i b r a s . 
mercado, l a estructuración y funcionamiento del sistema emer-
gente pos ib i l i to su explotación a manos de los comerciantes 
rescatistas, quienes les han estado.imponiendo los precios y 
relaciones de intercambio para sus.productos, independiente-
mente por cierto de los costos de producción que tienen los 
campesinos, aprovechándose de las dif icultades que tienen éstos 
para comercializar sus productos, por la distancia, malos 
caminos, escasez de medios de transporte, carencia de depósitos 
de almacenaje, e tc . , las cuales les limitan seriamente en 
cuanto a l volumen de sus productos que pueden l levar hasta los 
mercados y f e r ias y además les obligan a rematarlos finalmente 
a cualquier precio ante la peor alternativa de tener que r e -
gresar con e l los hasta sus lugares de origen, 
3, Cambios en e l poder adquisitivo respecto a algunos 
artículos específicos de consumo habitual 
Una comparación en el tiempo más específ ica puede ser hecha 
entre los precios de los principales productos tradicionales 
de los campesinos y los precios de algunos otros productos que 
éstos demandan, con el objeto de precisar aún más e l deterioro 
del poder adquisitivo de los primeros. Por un lado se han 
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elegidop la papa,, l a cebada, e l maíz, las ocas y la quínua, 
como los productos más importantes dentro de los ofertados por 
los campesinos; y por el otrop entre los que éstos demanda, se 
han considerado la harina? el arroz, el azúcar, e l té, l a man-
teca, e l aceite y los c i ga r r i l l o s , dentro de los de origen 
agrícola, y lo s pantalones, las camisas, los zapatos y e l 
kerosene, dentro de los de origen no agrícola.127/ La compara-
ción ha sido hecha de modo de determinar cuántas unidades de 
sus productos deben vender los campesinos para adquirir una 
unidad de los distintos productos seleccionados, así que los 
precios considerados han sido, a nivel del productor para los 
productos que e l los venden y en cambio a nivel minorista para 
los productos que compran» Y, con el ánimo de cubrir e l más 
amplio período, se ha hecho la comparación para los años 1963 
y 1976 escogidos e l primero por ser e l más antiguo con i n f o r -
mación sobre precios agrícolas a nivel del productor y e l 
segundo, para eludir deliberadamente e l año 1977, por sus 
características anormales según se explicara anteriormente. 
Los cálculos aparecen en el Cuadro 54, y muestran c l a ra -
mente el deterioro del poder adquisitivo de las familias cam-
pesinas, por cuanto en 1976, con respecto a 1963, necesitan 
vender una mayor cantidad de artículos que e l los no producen 
pero que s í requieren. Se exceptúan sin embargo, de esta 
conclusión general, por un lado la cebada, cuya relación de 
intercambio aparece mejorando con respecto a casi todos los 
bienes seleccionados; y por otro, el kerosene respecto del 
cual todos los productos campesinos mejoraron su poder de 
compra. 
Las ocas y l a papa, son los productos campesinos cuyo 
poder adquisitivo se deterioró más, seguidos a s igni f icat iva 
distancia por la quínua y e l maíz. Por ejemplo, con respecto 
a l a manteca, producto de gran demanda entre los campesinos,128/ 
los dos primeros sufrieron entre los años considerados, una 
pérdida de poder adquisitivo de aproximadamente 50%, mientras 
que los otros dos, solamente alrededor del 40%.129/ El hecho 
de que la papa sea uno de los productos campesinos más afectados 
127/ Esta selección fue restringida por las limitaciones 
de información sobre precios, razón por la cual no aparecen 
otros, tanto o más importantes, como por ejemplo, l a sa l , e l 
alcohol, algunos materiales para la construcción como las 
planchas de zinc, los utensil ios de cocina, los catres, las 
radios, las b ic ic letas , etc. 
128/ Aunque últimamente se ha visto afectado por un 
proceso de sustitución en favor del aceite. 
129/ En otras palabras, con un kilo de ocas o de papas, 
sólo se podía adquirir en 1976 aproximadamente la mitad de lo 
que se podía adquirir de manteca en 1963; y con un kilo de 
quínua o maíz, solamente alrededor del 60%. 
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Cuadro 54 
SOLIVIA i CAMBIOS EN EL PODES ADQUISITIVO^ DE ALGUNOS PRODUCTOS CAF-PES IROS SELECCIONADOS, 1963 Y 1976 
(En kilogramos) 
Papa Cebada Maíz Oca Quinua 
1963 1976 
Porcen 1963 1976 
Porcen 
ta. ie - 1963 1976 
Porcen 
ta. ie - 1963 1976 
Porcen 
t a j e " 1963 1976 
Porcen 
t a j é " 
De origen agrícola 
Harina (Kg) 2.79 4.46 (59.86) 2.79 2.66 ( -4 .66) 2.56 3.25 (26.95) 3.07 4.94 (60.91) 1.77 2.26 (27.68) 
Arroz (Kg) 3.97 4.54 (14.36) 3.97 2.71 (-31.73) 3.64 3.31 ( -9 .07) 4.37 5.04 (15.33) 2.52 2.30 ( -8 .73 ) 
Azúcar (Kg) 2.79 3.85 (37.99) 2.79 2.30 ( -17.56) 2.56 2.80 (9.38) 3.07 4.26 (38.76) 1.77 1.95 (10.17) 
Té (Kg) 24.63 41.33 (67.60) 24.63 24.69 (1.00) 22.56 30.14 (33.48) 27.10 45.84 (69.15) 15.63 20.95 (34.04) 
Manteca (Kg) 6.30 13.16 (108.89) 6.30 7.86 (24.76) 5.78 9.59 (65.92) 6.93 14.59 (110.53) 4.00 6.67 (66.75) 
Aceite ( l t ) 9.94 13.05 (31.29) 9.94 7.80 (-21.53) 9.11 9.51 (4.39) 10.93 14.47 (32.39) 6.31 6.61 (4 .75 ) 
C igarr i l los (Ca j t ) 1.26 3.25 (157.94) 1.26 1.94 (53.97) 1.15 2.37 (106.09) 1.38 3.60 (160.87) 0.80 1.64 (105.00) 
De origen no-agrícola 
Pantalón (c/u) 129.36 181.73 (40.4a; 129.37 108.57 ( -16.08) 118.58 132.51 (11.75) 142.31 201.55 (41.63) 82.10 92.10 (12.18) 
Camisa (c/u) 54.66 90.18 (64.98) 54.66 53.88 ( -1 .43 ) 50.10 65.75 (31.24) 60.13 100.01 (66.32) 34.69 45.70 (31.74) 
Zapatos (par ) 100.47 132.90 (32.28) 100.49 79.40 (-20-99) 92.10 96.90 (5.21) 110.54 147.39 (33.34) 63.77 67.35 (5 .61) 
Kerosene ( L t ) 0,35 0.16 ( -54.29) 0.35 0.10 ( -71.43) 0.32 0.12 ( -62.50) 0.38 0.18 ( -52.63) 0.22 0.08 ( -63.64) 
Fuente» Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios e Instituto Nacional de Estadística. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ El poder adquisitivo ha sido definido de modo que exprese la cantidad que de sus productos deben comercializar los campesinos del Altiplano y las tierras altas de los 
valles cordilleranos para adquirir una unidad de los productos seleccionados« 
por e l deterioro de loa tfrminos de intercambio, confiere mayor 
gravedad a l fenómeno, ya que como se demuestra en otra parte 
del presente estudio, este producto es le jos el más importante 
en cuanto a producción y ventas, para las familias campesinas 
de las t ierras altas y también para la agricultura campesina 
considerada en su conjunto. 
De otro lado, los productos que más rápido se les enca-
recieron a los campesinos fueron los c i g ra r r i l l o s y la manteca, 
y los que más lentamente, e l aceite y e l arroz. La cantidad 
de papas, por ejemplo, que los campesinos necesitaban vender 
para adquirir una unidad de estos productos, se incrementó 
entre 1963 y 1976, en 158 y 109%, respectivamente para los 
primeros, y en 31 y 14%, respectivamente para los segundos, 
siendos éstos los porcentajes de incremento más altos y más 
bajos. Por su parte, los artículos de vestuario, se encare-
cieron en 46%, en promedio, siempre en términos de l a 
producción de papas. 
La cebada, como se d i j o , es el único producto campesino 
cuyo poder adquisitivo mejoró con respecto a casi todos los 
bienes considerados. Ello se debe, seguramente a que sus 
precios acompañan en gran medida la evolución de los precios 
de l a cerveza, por un lado, y la de los precios del ganado, 
por otro, en tanto es insumo básico en l a industria cervecera 
y uno de los principales fo r ra jes para e l ganado. Con respecto 
a l a cerveza, las estadísticas que se llevan para calcular e l 
Indice de Precios a l Consumidor señalan que entre 1966 y 1976 
su precio se incrementó en 175%; y con respecto al ganado, 
aunque por f a l t a de información no fue posible determinar e l 
porcentaje de incremento de su precio, se puede suponer que 
fue bastante alto ya que algunas encuestas 130/ realizadas 
alrededor de 1965 en determinadas ex haciendas del Altiplano, 
detectaron precios para el ganado varias veces más pequeños 
que e l promedio nacional de 1976 y además e l precio de la carne 
de vacuno, a nivel minorista, se incrementó en 1963 y 1976 en 
252.8%, según los datos del Ministerio de Asuntos Campesinos y 
Agropecuarios.131/ 
130/ Véase M, Burke, Land Reform in the Lake Titicaca 
Region, Land Tenure Center, University of Wisconsin, Madison, 
febrero de 1974, p. 337, A l l í se consigna un precio de los 
novil los promedio para las 4 ex haciendas encuestadas de 39,35 
dólares por cabeza, es decir de 467.48 pesos bolivianos, el 
cual resulta in fer ior en un 462,59% al precio promedio nacional 
de 1976 que fue de 2 630 pesos bolivianos. 
131/ El precio de l a carne de vacuno sin huesos a nivel 
minorista en e l mercado de La Paz fue de 7,00 pesos bolivianos 
por ki lo en 1963 y de 24,70 pesos bolivianos por ki lo en 1976. 
(Ver, Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios, Bole-
tín de Noticias de Mercadeo Agropecuario, N- 13, La Paz, 
diciembre de 1976, 
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A su vez, e l hecho de que el kerosene se haya abaratado 
en términos de la producción campesina, se explica por la 
pol í t ica del gobierno de mantener f i j o y controlado su precio 
durante largos períodos, con el ánimo expreso de subsidiar su 
consumo. En la ciudad de La Paz, entre 1963 y 1972, los conri -
midores pagaron por e l l i t r o de kerosene 0.25 pesos bolivianos 
y desde octubre de 1972 hasta la fecha, 0.30 pesos bolivianos» 
En estos dos subperíodos 132/ sin embargo, en los cuales el 
precio del kerosene fue mantenido constante, e l costo de vida 
de acuerdo a l IPC se incrementó anualmente a razón del 5,8 y 
18.7%, respectivamente. Y, además, la variación de los precios 
en general en 1973 respecto al año anterior fue de 31,5% y la 
del precio del kerosene de sólo 20%, 
4. Una comparación entre e l poder adquisitivo 
de pre y postrreforma 
El deterioro de los términos de intercambio intersectoriales 
para la agricultura en general y para e l subsector campesino, 
en particular , no es en todo caso un fenómeno que se inicia en 
1963. Para el sector agropecuario en su conjunto, ya se vio 
con el DI del PIB, que su poder adquisitivo de 1963 fue 13% 
más bajo que e l del período 1950-1958, en que se mantuvo cons-
tante, Para el subsector campesino secular o tradicional puede 
suponerse lo mismo, es decir, que el deterioro de los términos 
de intercambio corresponde a una tendencia de más largo plazo 
cuyos orígenes se remontan bastante más atrás de 1963. Esta 
hipótesis descansaría de antemano por un lado, en la evidente 
preponderancia de los productos tradicionales lógicamente 
mayor en e l pasado cuando recién se iniciaba la producción del 
oriente y por otro, en e l hecho ya comprobado de que e l poder 
adquisitivo de los productos campesinos de clima templado se 
deteriora más rápidamente que el del resto de ^ productos agrícolas 
y se apoyaría, en información aislada provista por algunos estu-
dios de caso ya citados y en cálculos propios, los cuales en 
conjunto sugieren más bien que el fenómeno en cuestión, comienza 
con la transformación de la antigua agricultura hacendal en una 
agricultura esencialmente campesina, 
Particularmente interesantes resultan los datos de precios 
y producción de papas, para 1950, citados por J. Dorsey en su 
estudio de caso de la en ese entonces hacienda Toralapa.133/ 
En él se dice que en e l mercado de La Paz e l precio promedio a l 
detal le de las papas en 1950 era alrededor de 2.50 pesos 
132/ 1963a1972, e l primero y 1973 y 1977, e l segundo. 
133/ J. F. Dorsey, op. c i t , , pp. 42-44. El autor explica 
que la fuente original de los datos sobre precios de la papa 
corresponde a S, Smith, El mercado de la papa en La Paz, Bolivia 
y los efectos de la Reforma Agraria, LTC N- 76, abr i l de 1971 y 
datos de precios a l por mayor, inéditos del mismo. 
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bolivianos por k i lo , en moneda de 1973,134/ y que en Toralapa 
la cosecha de papas en ese mismo año fue de 393 toneladas 
métricas, Dado que " los hacendados habitualmente tenían sus 
propios locales de venta a l detalle,conocidos como a l j e r í a s , 
conectadas a sus casas en l a ciudad y en los cuales se vendía 
la mayor parte de la producción", es plausible suponer que la 
cosecha de papas de Toralapa fue vendida a un precio muy simi-
lar a l indicado, lo cual s ign i f icar ía que con la sola venta de 
papas el dueño de la hacienda se aseguro un ingreso de casi 
50 000 dólares durante ese año por cuanto los costos de pro-
ducción y transporte eran mínimos y los impuestos ins igni f ican-
tes, lo que resulta alto "aún medido de acuerdo a las normas 
de los países desarrollados". En 1973 en cambio, los campe-
sinos de l a ex-hacienda Toralapa, vendieron las 579 toneladas 
métricas que cosecharon a 1,31 pesos bolivianos por k i lo , de 
modo que las 88 familias comprometidas recibieron en conjunto 
un ingreso de casi 38 000 dólares, significativamente in fer ior 
a l que obtuviera el hacendado 23 años antes con una producción 
32% más ba ja . 
En el caso que durante la vigencia del régimen hacendal, 
la mayor parte de las cosechas hayan sido comercializadas a l 
deta l le , sería legítimo considerar e l precio minorista de esa 
época como precio-productor comparable con el que posterior-
mente han estado recibiendo los campesinos. Una hipótesis más 
conservadora sería considerar los precios a l por mayor, como 
aquéllos que los hacendados recibieron efectivamente por la 
venta de sus productos y que puedan ser comparados con los 
precios posteriores correspondientes a los cultivos campesinos. 
Con los datos de precios de la papa y e l maíz, que se presentan 
en e l Cuadro 55, se han calculado los índices de precios reales 
correspondientes para hacer la comparación. Estos últimos apa-
recen en e l Cuadro 56. 
Respecto de los niveles, las c i f ras muestran que los 
precios minoristas de antes de la reforma agraria fueron más 
altos que los precios-productor posteriores, lo que podría 
interpretarse como un deterioro de los precios reales recibidos 
por e l productor, bajo el supuesto de que la producción hacen-
dal se comercializaba preferentemente a l deta l le . En el caso 
de la papa, los precios reales habrían descendido desde un 
nivel de 123.1 promedio para los seis años considerados del 
período de prerreforma, hasta un nivel de 81.0 promedio para 
e l período 1963-1976 de postrreforma; y en e l caso del maíz, 
correspondientemente, desde 110.4 hasta 79.2. El supuesto, 
sin embargo, de que los hacendados vendían casi toda su produc-
ción en las a l j e r í a s directamente al consumidor, podría juzgarse 
exagerado y plantearse entonces como hipótesis alternativa que 
el grueso de la producción hacendal era vendida a los 
134/ De acuerdo al poder adquisitivo - t ipo de cambio 
o f i c i a l - de la moneda boliviana con respecto a l dólar. 
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Cuadro 51 
BOLIVIA: PRECIOS DE LA PAPA Y EL MAIZ EN LOS PERIODOS 
DE PRE Y POSTRREFORMA AGRARIA a/ 
(Precios por 100 kgs.) 










r ista Minorista 
Período de prerreforma 
1945 ... 341.00 .. • 491.00 
1946 ... 423.00 ... 506.00 
1947 ... 539.00 ... 646.00 
1948 ... 400.00 ... 727.00 
1949 o , • 504.00 ... 938.00 
1950 808.00 1 122,00 
Período de postrreforma 
1963 82.60 126.09 176.00 134.78 147.83 220.00 
1964 86.45 126.09 180.40 139.13 163,04 209.00 
1965 91.30 130.44 » « • 139.13 167.39 248.60 
1966 95.65 134.78 • t • 147.82 167.39 246.40 
1967 95.65 160.87 « • • 147.82 169.57 220.00 
1968 82.60 165.22 t • • 152.17 184.78 246.40 
1969 86.95 139.13 187.00 152.17 186.96 242.00 
1970 86.95 139.13 193.50 163.04 186.96 220.00 
1971 86.95 136.96 220.00 173.91 192.83 242.00 
1972 108.69 163.59 220.00 184.78 191.30 242.00 
1973 130.43 202,39 220.00 239.13 248.91 308.00 
1974 260.86 452.17 506.00 271.73 667.39 836.00 
1975 243.47 340.65 440.00 271.73 639.10 818.00 
1976 211.75 311.57 440.00 326.70 626.89 756.00 
Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO 
en base a datos del Ministerio de Asuntos Campesinos 
y Agropecuarios, "Estadísticas de Indices de Precios 
de Productos Agropecuarios de la República de Bolivía, 
1945-50" y "Boletín de Noticias de Mercadeo Agrope-
cuario N- 13". 
Nota: Los precios productor son a escala nacional y los 
precios mayorista y minorista en la ciudad de La Paz. 
a} Precios corrientes expresados en moneda de cada año: en 
bolivianos para el período de prerreforma y en pesos 
bolivianos para el período de postrreforma. 
b j Precios papa de primera, 
c/ Precios variedad blanco blando. 
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Cuadro 56 
BOLIVIAi PRECIOS DE LA PAPA Y EL MAIZ, RECIBIDOS POR EL PRODUCTOR EN LOS PERIODOS DE PRE Y POST REFORMA AGRARIA 
( Indice, 1963 = 100; precios por 100 k i l os ) 
Hipótesis I a/ Hipótesis I I b/ 
Ario 
P apa Maíz P apa Maíz 
Indice de Precios en Indice de Precios en Indice de Precios en Indice de Precios { 
precios moneda de precios moneda de precios moneda de precios moneda c 
reales 197} reales 1973 reales 1973 reales 1973 
Período de pre-reformai 
1945 117.14 160.77 102.86 231.50 88.57 121.22 80.00 177.79 
1946 124.59 199.43 92.68 238.57 95.12 150.37 70.73 183.22 
1947 147.73 254.13 109.09 304.57 111.36 191.61 84.09 233.91 
1948 97.96 188.59 110.20 342.76 75.51 142.20 83.67 263.24 
1949 115.09 237.62 132.08 442.24 86.79 1^9.17 101.89 339.64 
1950 136.11 266.67 115.28 370.30 102.78 201.07 88.89 284.39 
Período de post-refornai 
1963 100.00 139.06 100.00 226.90 100.00 139.06 ¡00.00 226.90 
1964 95.59 146.38 93.74 234.23 95.59 146.36 93.74 234.23 
1965 97.53 153.70 91.09 234.23 97.53 153.70 91.09 234.23 
1966 95.56 161.03 90.51 248.86 95.56 161.03 90.51 248.86 
1967 85.95 161.03 81.41 248.86 65.95 161.03 81.41 248.86 
1968 70.36 139.06 79.44 256.18 70.36 139.06 79.44 256.18 
1969 72.47 146.38 77.72 256.18 72.47 146.38 77.72 256.18 
1970 69.76 146.38 60.16 274.48 69.76 146.38 •60.16 274.48 
1971 67.28 146.38 82.47 292.78 67.28 146.38 82.47 292.78 
1972 78.97 182.98 82.27 286.48 78.97 182.98 82.27 286.48 
1973 72.07 130.43 80.97 239.13 72.07 130.43 80.97 239.13 
1974 88.51 260.86 56.51 271.73 88.51 260.86 56.51 271.73 
1975 76.51 243.47 52.33 271.73 76.51 243.47 52.33 271.75 
1976 63.68 211.75 60 . a 326.70 63.68 211.75 60.21 326.70 
Fuentes Cuadro 55. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
a/ Hipótesis I : Durante el período de Pre-Reforma la mayor parte de la producción es vendida al detal le y en consecuencia 
el precio productor pertinente es el precio minorista. 
t>/ Hipótesis I I : Durante el período de Pre-Reforma la mayor parte de la producción es vendida al por mayor y en 
consecuencia el precio productor pertinente es el precio mayorista que se estimó como un porcentaje del precio 
minorista, considerando la relación que ambos precios mantuvieron en promedio durante e l período de Post-Reforma. 
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comerciantes a i por mayor, pero e l lo no altera la esencia de la 
conclusión anterior, por cuanto los precios recibidos por los 
hacendados siguen apareciendo más altos que los que posterior-
mente han estado recibiendo efectivamente los campesinos. La 
estimación que se ha hecho de los precios mayoristas durante 
el régimen de la hacienda r e f l e j a un nivel promedio de los 
precios reales de 93,3 para la papa y de 84,9 para e l maíz, que 
son superiores a los respectivos promedios de los niveles de 
precios reales recibidos por los campesinos en el período 1963-
1976, que como se d i jo han sido de 81,0 para la papa y de 79,2 
para el maíz. Debe reconocerse sin embargo, que la conclusión 
precedente es débil por ser muy gruesa la estimación de los 
precios mayoristas, que se calcularon como un porcentaje del 
precio minorista, de acuerdo a l a relación que los precios 
mayoristas y minoristas guardaron durante el período de post-
reforma considerado. No obstante, podría esperarse que una 
mejor estimación no alterará los resultados cualitativamente 
ya que es probable que el precio mayorista haya representado 
más bien un porcentaje más alto del precio minorista, antes de 
la Reforma Agraria que después, debido a l mayor poder e inge-
rencia de los hacendados. 
Es con respecto a las tendencias que se obtienen conclu-
siones más firmes e importantes. Tanto en el caso de la papa 
como el del maíz ponen en evidencia un marcado cambio de ten-
dencia entre los dos períodos considerados. En el primero 
-de prerreforma, 1945-1950- los precios minoristas 135/ nomi-
nales de la papa y el maíz se incrementaron en 137,0 y 128,5%, 
respectivamente, mientras que los precios en general medidos 
por el IPC, sólo se incrementaron en 105,7%, de modo que en 
términos reales ambos precios se incrementaron en 16,2% el 
primero y en 12.1% el segundo, En el período de postrreforma, 
en cambio, los precios minoristas nominales de los dos pro-
ductos se incrementaron solamente en 150,0 y 243,6%, respecti -
vamente, y, como de acuerdo al IPC, los precios en general, lo 
hicieron en 302,6% en términos reales, los precios minoristas 
de la papa y e l maíz se deterioraron en 37.9% el primero y en 
14.6% el segundo. Y por su parte, los precios productor que 
durante este mismo período en términos nominales se incremen-
taron sólo en 156,4%, el precio de la papa y en 142,4% el 
precio del maíz, se deterioraron en términos reales , por e l 
mayor incremento ya consignado de los precios en general, en 
36,3% el primero y en 39.8% el segundo. 
0 sea que la tendencia creciente experimentada por los 
precios reales agrícolas durante el período anterior a l a 
reforma agraria, se trastocó durante el período posterior en 
135/ Resulta irrelevante re fer i r se a la evolución de los 
precios mayoristas estimados, ya que éstos fueron deducidos 
como una proporción constante de los precios minoristas. 
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una tendencia decreciente, lo que sería r e f l e j o de un cambio en 
la capacidad del productor agrícola, antes hacendado después 
campesino, para i n f l u i r sobre el comportamiento de los precios 
de sus productos. Ciertamente, e l hacendado detentaba e l poder 
suficiente como para proteger y hacer prevalecer sus intereses, 
el cual e jercía a l amparo de las llamadas "Sociedades Rurales" 
mediante influencias directas en lo que respecta a los precios, 
ya sea por control de la oferta o incluso por la f i j ac ión a r b i -
trar ia de sus niveles. Los campesinos en cambio en tanto 
pequeños productores desorganizados no controlan la oferta y 
no tienen poder alguno ni para provocar condiciones de comercio 
favorables ni para evitar que éstas se hagan cada vez más des-
favorables. 
B» Productos campesinos de climas subtropical y tropical 
A menudo se define a la agricultura de la región oriental como 
"de tipo comercial, basada en la organización de empresas a g r í -
colas (azúcar, aceite, alimentos balanceados, etc . ) y a l a 
exportación,"136/ mas a l momento de descr ibir la se reconoce 
inevitablemente que no toda la producción regional se origina 
en la explotación grande de tipo empresarial por cuanto les 
corresponde a los campesinos minifundistas una importante 
participación en determinados cultivos y a través de e l los , en 
la producción tota l , En el caso del arroz, por ejemplo, cuyo 
cultivo descansa en un 50% en manos del pequeño agricultor (en 
su mayoría colonizadores espontáneos) y en un 40% en manos de 
las cooperativas y agricultores medianos, de modo que corres-
ponde a la explotación grande, de tipo empresarial, sólo e l 
10%,137/ De similares condiciones de explotación son el café, 
e l tabaco, el maní, la yuca, los cítr icos, los bananos y los 
plátanos» 
Considerando sin embargo que, respecto de los productos 
tradicionales del Altiplano y los val les cordilleranos, las 
condiciones de mercado para estos otros productos son d i f e -
rentes ya sea por las características de la demanda -que en 
algunos casos comprende a l exterior - creciente en forma sos-
tenida o por e l tratamiento di ferencial recibido en materia 
de pol í t ica de precios con miras a incentivar su producción, 
se ha calculado un índice de precios para estos productos que 
se juzgan representativos de la producción campesina de la 
agricultura de climas subtropical y tropical , es decir, de 
las t ierras bajas del Oriente boliviano. 
136/ Véase H. Ossio, "La problemática agropecuaria , , , " , 
op. c i t . , p. 11. 
137/ Xbídem, p. 73, citando datos de la Empresa Nacional 
del Arroz (ENA). 
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En el Cuadro 57 se presenta e l índice calculado, e l cual 
muestra un crecimiento rápido y sostenido de los precios de 
estos productos, a razón del 16,2% anual entre 1963 y 1977, 
pero sólo del 13,6% anual entre 1963 y 1976. Acusa, también, 
como los otros índices los efectos de la c r i s i s mundial de a l i -
mentos durante los años 1973 y 1974, en que r e f l e j a un crec i -
miento de los precios de 40,3% en el primero y de 117,3% en el 
segundo. De otro lado llaman la atención los incrementos regis-
trados en 1970 (31,2% con respecto a l año anterior) y en 1977 
(55,9% en relación a 1976) aun cuando se sabe que este último 
se debe principalmente a las extraordinariamente adversas 
condiciones climáticas. 
Cuadro 57 
BOliIVXA: EVOLUCION DE LOS PRECIOS Y EL PODER ADQUISITIVO 
DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS CAMPESINOS DE CLIMAS 
TROPICAL Y SUBTROPICAL, 1963-1977 
(Año base; 1970 = 100) 
Indice de Precios Poder adquisitivo a/ 
mius 
Laspeyres Paasche Fischer Según IPC 
Según DI 
del PIB 
1963 63.2 63.5 63.4 9 5.6 88,8 
1964 64.9 65.3 65,1 89,2 84.8 
1965 66.9 66,5 66,7 88,8 83,6 
1966 72.4 72.1 72,3 90.0 87.5 
1967 75,8 75,8 75.8 84,9 86,4 
1968 71.4 71,8 71,7 76,1 77,2 
1969 76.2 76,2 76,2 79.1 79.2 
1970 100.0 100,0 100,0 100,0 100.0 
1971 101.3 101,2 101,3 97,7 96,7 
1972 102.4 102,4 102.4 92,8 88.4 
1973 144.2 143,2 143,7 99,0 94.4 
1974 314,3 313,2 313,1 132,5 126.2 
1975 299.2 301,8 300,5 117.7 112,0 
1976 333.8 328.7 331,2 124,1 Q Q « 
1977 516.7 515,7 516,2 179.0 P « • 
Fuente; Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FA0, 
en base a datos del Ministerio de Asuntos Campesinos y 
Agropecuarios, 
a/ Poder adquisitivo definido como el cuociente entre e l Indi -
ce Fischer de Precios para la agricultura campesina de 
climas subtropical y tropical y e l Indice de Precios a l 
Consumidor (IPC) o el Deflactor Implícito del Producto 
Interno Bruto (DI del PIB). 
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Esta evolución de los precios de los productos campesinos 
relativamente recientes de climas subtropical y tropical , se 
tradujo de acuerdo a l Indice de Precios a l Consumidor, en un 
deterioro del poder adquisitivo de estos productos entre 1963 y 
1969, de 17,3% que se recuperó ampliamente entre 1970 y 1973, 
a l aumentar en 25,2% y que mejoró ostensiblemente entre 1974 y 
1977, a l incrementarse en 80,8%, Tal comportamiento del poder 
adquisitivo de los productos campesinos de climas subtropical y 
tropical , contrasta fuertemente con el correspondiente a los 
productos tradicionales de clima frío-templado y también con el 
de la producción agrícola considerada en su conjunto (véase el 
Gráfico 5 ) , en tanto estos últimos acusan un deterioro pers i s -
t e n t e , ! ^ / mientras que el primero un notable mejoramiento. 
Así, de un nivel promedio de 86,2 durante el período 1963-1969¡> 
e l poder adquisitivo de estos productos se alzó hasta un pro-
medio de 97,4 y durante el período 1970-1973, y de 138,1 
durante el período 1974-1977. Y lo mismo ocurre, en esencia, 
s i se mide el poder adquisitivo de estos productos en términos 
de la producción nacional de acuerdo al Deflactor Implícito del 
Producto Interno Bruto (véase nuevamente el Gráfico 5) , 
Diversos factores han permitido la evolución favorable de 
los precios de estos productos, hasta cierto punto inesperada 
ya que "dada la demanda (interna) limitada habitualiqente aso-
ciada con estos productos (especialmente plátanos y yuca) y 
aumentos rápidos en la producción, uno habría esperado que 
aumentaran los precios a tasas más bajas o afín que decre-
cieran" .139/ A diferencia de los cultivos campesinos t radic io -
nales del Altiplano y las t ierras altas de los va l les cord i l l e -
ranos, algunos de estos otros cultivos como es e l caso del café 
y e l tabaco por ejemplo, están estrechamente vinculados a los 
mercados mundiales porque su producción no se orienta solamente 
hacia los mercados internos sino que también se exporta, de 
modo que sus precios domésticos se ven influidos por los inter -
nacionales. En e l caso del café, entre 1968 y 1977, los 
precios en el mercado mundial se incrementaron en 72,3% a l 
pasar de 825 a 6 790 dólares la tonelada métrica.140/ y por su 
parte, los precios-productor bolivianos expresados en moneda 
nacional, se incrementaron durante el mismo período en 615% al 
138/ Como se recordará, en 1977 el poder adquisitivo 
agrícola en general se incrementó sustancialmente pero como 
e l lo se debió a una brusca reducción de la oferta interna por 
condiciones climáticas totalmente adversas, la afirmación 
hecha ignora este último año. 
139/ Ver 6, Wennergren y M, Whitaker, "The Status of , , , " , 
op. c i t . , p„ 97. 
140/ Se re f ie re a los precios del café brasi lero , espe-
cie ARAB sin lavar, CIF Nueva York, tomados de Commodity trade 
and price trends, World Bank, Edition 1978. 
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Gráfico 1 
BOLIVIA: EVOLUCION DEL PODER ADQUISITIVO DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
CAMPESINOS DE CLIMAS SUBTROPICAL Y TROPICAL, 1965-1977 
,,.,-w* 3 Agricultura campesina de clima tropical .y subtropical 
Agricultura campesina de clima frio-templado 
ra. cm> Agrícola total 
Indices 1963 = 100 Según IPC 
1965 1965" 1970 1975 1977 
Fuente: Cuadro 57. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 
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pasar de 3 260,8 a 23 32Q pesos bolivianos la tonelada.141/ 
Además, y también a diferencia de los cultivos campesinos t r a -
dicionales, los del Oriente se han beneficiado de una demanda 
interna en expansión, gracias a los cambios dentro de l a pobla-
ción debido a l proceso de urbanización y a l concomitante cambio 
en los patrones de consumo, que se extiende también a los 
hábitos de alimentación tradicional en e l medio rura l , I.os 
cambios en los gustos y preferencias de l a población y la con" 
siguiente sustitución en e l consumo de los productos tradic io -
nales ha favorecido con presiones de demanda a productos tales 
como el arroz, los bananos, los plátanos, los c í t r icos s la yuca, 
etc . , y ha perjudicado consecuentemente a l a agricultura campe-
sina tradicional con la reducción de sus mercados. 
Otro factor ha sido e l interés o f i c i a l de estimular la 
producción de estos cultivos con miras a la exportación, e l 
cual se tradujo no sólo en una pol í t ica de precios preferencial 
que en algunos casos como el del arroz, estableció una garantía 
de compra con el ánimo de estabi l izar los precios e ingresos 
agrícolas, sino que también en un apoyo económico directo a 
través de la provisión de asistencia técnica y financiera y de 
insumos en general. 
141/ SegGn datos o f i c i a l es del Ministerio de Asuntos Cam-
pesinos y Agropecuarios, publicados en e l Boletín de Noticias 
de Mercadeo Agropecuario Nos. 13 a l 15, Expresados en dólares 
estos precios de acuerdo a los tipos de cambio o f i c i a l es vigen-
tes en esos años, r e f l e j a r í an para ese período, solamente un 
incremento de 329%, bastante infer ior -como puede apreciarse-
a i ocurrido en los mercados internacionales. Esto se explica 
por l a intervención del gobierno a través de l a f i j a c ión de 
precios a niveles relativamente bajos, en favor del consumidor 
urbano. 
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